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El presente Romancero Palentino se ha hecho realidad 
gracias a la colaboración de varias personas e institucio-
nes, para mí muy queridas, a las que quiero expresar mi 

agradecimiento sincero.

En primer lugar quiero hacer una especial mención a mi es-
posa Ana Carmen. Ella ha seguido al detalle el trabajo desde 
sus comienzos, mostrando siempre su apoyo incondicional y 
comprensión absoluta en esta ardua empresa que comenzó su 
andadura allá por el año 1989. Recuerdo muy bien los vera-
nos de 1989, 1990 y 1991, cuando con gran entusiasmo me 
acompañó en varias encuestas de campo realizadas en pueblos 
palentinos de la zona de Saldaña y La Valdavia. Pasábamos en-
tonces una gran parte del mes de agosto en casa de mis padres 
en el pueblo norteño de Aviñante de la Peña. En las reitera-
das y a veces prolongadas sesiones de búsqueda de romances 
y cantos populares participó activamente, ayudando en todo 
momento a crear ese clima de confianza con los informantes 
que es muy necesario en las encuestas de campo. Todavía hoy 
recordamos con nostalgia los pueblos visitados, y sobre todo 
a las personas con las que tuvimos la gran suerte de compartir 

recuerdos, anhelos e ilusiones que durante varias tardes e incluso noches se hicieron realidad pasajera 
a través de los cantos tradicionales que muchas de estas amables personas, en su mayoría mayores, 
revivieron con emoción para nosotros después de muchos años que no los habían practicado.

Quiero manifestar también gratitud a mis colegas y amigos Miguel Manzano, Lothar Siemens y 
Maximiano Trapero. Manzano es un folklorista músico consagrado, como lo demuestran sus volumino-
sos cancioneros de Zamora, León y Burgos y las decenas de trabajos que ha publicado sobre variados 
temas etnomusicológicos. En las tres provincias citadas ha recogido miles de documentos musicales, 
incluido romances, que ha transcrito y estudiado con profundidad y sabiduría. En el estudio del ro-
mancero Manzano es una referencia inexcusable por haber establecido una metodología de análisis 
de gran solvencia metodológica. Sus sabios consejos me han ayudado mucho en las tareas de trans-
cripción, clasificación, ordenación y análisis musical.

Lothar Siemens (1941-2017) fue un musicólogo de larga trayectoria en los diversos temas que abor-
dó, tanto de folklore musical como de musicología histórica. En el campo del romancero han sido muy 
útiles sus pioneros estudios musicales de los romances recogidos en las Islas Canarias por Maximiano 
Trapero en exhaustivas encuestas. Hace ya casi cuarenta años Siemens abrió caminos metodológicos 
muy interesantes en el estudio de los romances que en gran parte tienen hoy plena vigencia.

Maximiano Trapero, ilustre catedrático de filología hispánica de la Universidad de Las Palmas de 
Gran Canaria, lleva muchos años dedicado a la recopilación y estudio del romancero hispánico, ya 
sea en las islas Canarias, en Chile o en Cuba. Sus libros son una referencia obligada para cualquier 
estudioso del género. En los comentarios y reflexiones que hace en sus muchos trabajos publicados, 
Trapero combina muy bien el rigor con la calidad literaria. Tengo que agradecer su buena disposición 
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que demuestra siempre una finísima intuición en todas las tareas que aborda. Además es un humanista 
que atesora una vastísima cultura que siempre está dispuesto a compartir con quienes le rodean.

Y por supuesto, mi especial agradecimiento a la Fundación Joaquín Díaz por su apoyo e impulso a 
esta edición digital del Romancero Palentino. El propio Joaquín Díaz, gran maestro de folkloristas en 
España como intérprete e investigador de amplia, reconocida e impresionante trayectoria, me prece-
dió en la recogida de cantos y romances en pueblos de la provincia palentina que se sustanciaron en 
la publicación de dos cancioneros de gran interés documental e investigador. Joaquín es, además, un 
gran experto y estudioso del romancero que siempre ha abierto caminos seguros por los que transitar. 
Agradezco también el apoyo a la edición de mi colega y amigo el folklorista palentino Carlos Porro, un 
auténtico rastreador y recopilador entusiasta de romances y cantos tradicionales en la provincia, como 
lo demuestran los excelentes y variados trabajos que ha publicado.

Por último, quiero mostrar un especial recuerdo y reconocimiento a los informantes palentinos que 
fueron entrevistados en las encuestas de campo. Sin su colaboración este trabajo no hubiera sido po-
sible. Ellos son los auténticos depositarios de la tradición romancística. En todo momento fueron muy 
amables al compartir su saber tradicional con gran generosidad y sincera actitud.
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Siempre se nos dijo que la vida era un camino de aprendizaje. A lo largo de ese camino, largo o 
breve, intenso o monótono, cada uno iba seleccionando –según su sentido de la orientación, su 
intuición o sus preferencias– aquellas sendas que mejor le podían conducir al camino principal. 

La experiencia que íbamos acumulando en ese deambular se digería y asimilaba junto al conocimiento 
que nuestros mayores nos aportaban como legado. Luego, se pretendía atraer a ese camino a otros, 
para lo cual se hacía necesaria una capacidad de comunicación y una preparación adecuada. Transmitir 
la información, comunicar aquello que queríamos ofrecer a los demás o que los demás iban a recor-
dar de nosotros requería una especialización, un uso pertinente del lenguaje o los lenguajes (verbal, 
gestual, corporal). El lenguaje oral y la melodía habitualmente iban unidos, especialmente en aquellas 
fórmulas expresivas que mezclaban música y poesía. La memoria, un grado en la especialización, se 
activaba entonces porque era necesaria para el desarrollo y almacenamiento de las fórmulas fóni-
cas que se transformaban así en normas mnemotécnicas. Aquellos patrones fónicos, adecuadamente 
combinados con las pausas, la inflexión, la entonación, daban a los modelos expresivos un estilo ca-
racterístico que no solo servía para recordar los contenidos sino para codificar los mensajes con un 
sentido práctico, en favor de la eficacia y la credibilidad. Así, cada generación hacía uso de los recursos 
que ponía a su disposición el modelo cultural en que le había tocado vivir, de modo que la transmisión 
de los conocimientos se daba de forma natural y selectiva. 

Podría decirse que, con leves variantes, es ésta la fórmula en que se basa la interpretación del 
repertorio de historias que Emilio Rey ha reunido en el precioso tomo con que cierra su colección de 
temas del Cancionero palentino. Trabajo irrepetible de un musicólogo entusiasta y solvente, refleja los 
últimos estertores de una cultura digna a punto de extinguirse. Testigo consciente del declive de una 
civilización que prescindió de la prosodia para echarse en brazos de la estadística, Emilio habla de una 
«tradición folklórica bastante debilitada y en su última etapa de pervivencia» para referirse al ámbito 
en que recopiló con admirable paciencia y minuciosa indagación las últimas voces del romancero. 
En efecto, la debilidad progresiva de un género secular, agravada por la desidia social y la incuria de 
todos, nos alertó en los últimos tiempos acerca de la desaparición de un entramado vital que creó hé-
roes y mitos para finalmente mofarse de ellos ante la desesperación de los poetas. La duda razonable 
que atormentaba a Menéndez Pidal al publicar su Flor nueva de romances viejos –«¿acaso no podrá 
revivir también (la tradición) en un ambiente de cultura?»–, se ha despejado: el romancero vivía mejor 
«entre los rústicos». De los silencios de sus campos era deudor y de sus lares recibía el calor del sem-
piterno rescoldo que mantenía vivas todas esas historias. Junto al fuego y al resplandor de las llamas 
que iluminaban los rincones de la imaginación se agigantaban los personajes, crecían sus hazañas y 
se magnificaban sus crueldades o sus virtudes. Las sombras del hogar pobladas de seres mágicos, de 
santos milagrosos, de apariciones sobrenaturales, de caballeros invencibles, de venenos sin triaca y 
de salvíficas plegarias, se transformaron en monstruos familiares de andar por casa… La tradición no 
sobrevivió a la luz eléctrica.

Joaquín DÍAZ

PRÓLOGO

9
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1. Planteamientos y cuestiones preliminares

E
l presente romancero tiene como fuente principal el fondo documental recogido en pue-
blos de la provincia de Palencia en los veranos de 1989, 1990 y 1991. Las encuestas de 
campo fueron realizadas en 187 pueblos pertenecientes a las comarcas palentinas del 
Cerrato, Tierra de Campos y Saldaña-Valdavia, que abarcan más o menos dos tercios de 
la provincia de sur a norte. La zona norte quedó voluntariamente excluida para no inter-

ferir en los trabajos de búsqueda que en las mismas fechas y en años anteriores realizó el musicólogo 
palentino Mariano Pérez Gutiérrez (1932-1994) en pueblos de la Montaña y en la comarca próxima de 
Boedo-Ojeda1.

Las encuestas etnomusicológicas en las comarcas exploradas tuvieron como finalidad recoger los 
diversos géneros y especies de la música tradicional y popular directamente de la tradición oral. Por 
tanto, la recopilación fue amplia, no sólo de romances. A pesar de haber encontrado una tradición fo-
lklórica bastante debilitada y en su última etapa de pervivencia, debido sobre todo a la avanzada edad 
de los informantes, a la despoblación de la provincia y a los profundos cambios sociales y económicos 
operados en las últimas décadas, la cosecha fue abundante por el número de pueblos recorridos y 
por la intensidad de las entrevistas. En 58 cintas de cassette quedaron registrados unos mil doscientos 
documentos musicales y literarios pertenecientes a los siguientes géneros: rondas y canciones, tona-
das de baile y danza, tocatas diversas para dulzaina, romances, cantos de boda, canciones de cuna, 
canciones infantiles, cantos de trabajos y faenas, recitativos silábicos y rítmicos, canciones del ciclo 
anual de costumbres (Navidad, Reyes, carnaval, quintos, canciones de marzo, etc.), cuplés y letrillas 
vulgares y un amplio repertorio de música popular religiosa.

1  Mariano PÉREZ GUTIÉRREZ, ilustre catedrático de Historia de la Música, primero del Conservatorio Superior de 
Música de Sevilla y después del Real Conservatorio Superior de Música de Madrid, falleció en 1994 sin haber transcrito los 
documentos musicales que algún día pensaba publicar en un amplio cancionero. Durante más de 25 años, aprovechando 
sus estancias veraniegas en Cervera de Pisuerga, recorrió casi todos los pueblos del norte de la provincia y de la comarca 
de Boedo-Ojeda, obteniendo, según me manifestó él mismo, una cosecha de más de dos mil documentos que se custodian 
grabados en cintas de cassette en los archivos familiares. En una de mis visitas a su casa de Madrid antes de su temprana 
muerte pude ver la colección de cintas que atesoraba en una estantería. Pero tristemente falleció sin haber realizado las 
transcripciones. Sus dos hijos violinistas, David y Mario, músicos bien formados que estudiaron en el Real Conservatorio 
Superior de Música de Madrid, no han mostrado afición por el folklore musical, lo que, probablemente, haya llevado al 
deterioro de las cintas debido a los años transcurridos, salvo que el material haya sido digitalizado, circunstancia que 
desconozco. De lo que sí estoy seguro es que el material recopilado por este musicólogo entusiasta y gran trabajador es de 
un alto valor documental, ya que fue recogido hace muchos años en una zona especialmente rica en música tradicional.

I. INTRODUCCIÓN
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Una vez finalizado el trabajo de campo, y al tiempo que realizaba las primeras trascripciones, pen-
sé utilizar todo el material recopilado como fuente básica y principal para la elaboración de mi tesis 
doctoral, que entonces estaba perfilando. Pero después de transcritos los documentos, labor muy 
ardua en la que estuve ocupado de manera intermitente durante más de tres años, me pareció que el 
material era tan voluminoso y variado que excedía los límites razonables de una tesis. Dándole vueltas 
al asunto decidí plantear el trabajo de tesis doctoral solamente con los romances, pues formaban una 
colección abundante, variada por su contenido temático y valiosa por la riqueza de las melodías. Así 
pues, los romances recogidos fueron la fuente principal de mi tesis doctoral, leída en el año 2006 en 
la Universidad Autónoma de Madrid, que incluyó 342 versiones correspondientes a 185 temas proce-
dentes de mis encuestas2. Los 21 romances que sólo fueron recitados por los informantes fueron tam-
bién incluidos. El corpus documental de la tesis, hasta el total de 383 versiones de 252 tipos melódicos 
diferentes, se completó con 41 versiones publicadas con anterioridad en tres colecciones de discos 
que contienen documentos de gran interés literario y musical. El material sonoro publicado en estos 
discos fue recopilado por José Manuel Fraile Gil3, Gonzalo Pérez Trascasa, Ramón Marijuán Adrián4 y 
Carlos Antonio Porro Fernández5. El resto del material recogido en las encuestas de campo, más de 
800 documentos, se encuentra también transcrito y forma parte de un cancionero popular palentino 
publicado por la Fundación Joaquín Díaz en 2021.

La importancia literaria y musical del romancero justifica sobradamente un trabajo de recopilación y 
estudio. Entre los abundantes y variados géneros y especies del folklore español, el romancero ocupa 
un lugar muy relevante. Mucho se ha escrito acerca del valor patrimonial de los romances y su impor-
tancia en la literatura hispánica. Así, por ejemplo, Maximiano Trapero, cuyos trabajos y planteamientos 
metodológicos son frecuentemente citados a lo largo del trabajo, define muy bien las características 
de los romances: «el género romance se constituye en la forma poética predilecta y por ello más gene-
ral de la literatura española. Ningún otro género literario puede resistir la comparación con el Roman-
cero; en él está representada la poesía de todas las épocas, de todos los modos y corrientes literarias, 
de todos los sentires. En el romancero están los juglares, los trovadores, los ciegos, los iletrados, los 
campesinos de la montaña y el llano, el pueblo todo. Nunca en la historia de las letras un mismo gé-
nero ha podido dar cabida a temas tan diversos, a estéticas tan diferenciadas, a sentires tan ajenos, 
a funciones tan distintas. El romancero ha servido tanto para cantar el amor más delicado como para 

2  E. REY GARCÍA. El romancero y su música en la provincia de Palencia. Tesis Doctoral leída en la Universidad 
Autónoma de Madrid el 27 de octubre de 2006. Puede consultarse completa en PDF:
https://repositorio.uam.es/xmlui/handle/10486/2547 

3  Romancero Panhispánico / Antología sonora dirigida y realizada por J. M. FRAILE GIL. Madrid: Tecnosaga, 
1992. 5 CDs, Ref. SAGA, KPD-(5) 10.9004 (1ª ed. 1991). El cuaderno explicativo de 97 p., editado por el Centro de Cultura 
Tradicional de la Diputación de Salamanca y la Junta de Castilla y León, está estructurado en torno a los siguientes apartados: 
Introducción, clasificación temática, criterios de clasificación, comentario a los temas, bibliografía específica, bibliografía, 
fichas técnicas de las versiones, índices y agradecimientos. Incluye tres versiones de romances palentinos.

4  La música tradicional en Castilla y León / Obra realizada y dirigida por G. PÉREZ TRASCASA y R. MARIJUÁN 
ADRIÁN. Madrid. RTVE-Música, 1995. 10 Vols. Grabaciones extraídas del Archivo de los programas «Raíces» y «El candil» 
realizados por Radio Nacional de España en Burgos entre 1985 y 1994. Contiene un cuaderno explicativo general de 58 p. y 
diez cuadernillos en los que se comenta el contenido de cada disco. Incluye 6 versiones palentinas.

5  Archivo de la tradición oral en Palencia, I, II, III. La montaña palentina. Rebanal de las Llantas. Dirección, 
recopilación y estudio: Carlos Antonio PORRO FERNÁNDEZ. Serie La tradición musical en España. Vols. 18, 19 y 20. Madrid: 
Tecnosaga, 2000. Ref. triple CD: WKPD (3)-10/503. 3 Cd de audio + libreto. Los romances figuran en los Discos II y III. Incluye 
32 versiones.

https://repositorio.uam.es/xmlui/handle/10486/2547
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narrar los crímenes más bajos; el romancero ha sido tanto noticia efímera del momento como poesía 
para siempre; en el romancero están juntos los episodios de la historia grande de nuestro país y las 
desavenencias minúsculas de unos personajes de aldea; el romancero es, a la vez, realista y fantástico, 
histórico y novelesco, culto y anónimo, artístico y vulgar, cortesano y popular»6.

Los trabajos de recogida, transcripción y estudio del romancero tienen un gran interés para la filo-
logía, pero también para la musicología. Para la filología porque el romance como género es la forma 
poética predilecta de la literatura española desde hace más o menos siete siglos7. Los romances son 
poemas narrativos que cuentan historias en versos generalmente octosilábicos con rima asonante. 
Nacieron en el siglo xiv. Sus textos sin música se publicaron en manuscritos, pliegos sueltos y roman-
cerillos desde finales del xv y en la primera mitad del xvi, y poco después en cancioneros y romanceros. 
Bien entrado el siglo xvii decae el éxito comercial de las divulgaciones impresas y dejaron de publicar-
se, refugiándose en la tradición oral de las sociedades rurales. Fueron escritos por los más excelsos 
poetas en la Edad de Oro. Algunos poetas del romanticismo también los cultivaron. Tras un período 
de decadencia a partir del xviii, los eruditos románticos descubren su pervivencia en la llamada tradi-
ción oral moderna. En las fuentes musicales antiguas encontramos también fragmentos de romances 
con música. Tal sucede, por ejemplo, en varios cancioneros polifónicos renacentistas y del barroco, en 
la obra de Juan Bermudo, en la colección de Venegas de Henestrosa, en la obra teórica del ciego Fran-
cisco Salinas De musica libri septem8, en los libros de los vihuelistas del xvi y en varias obras más desde 
el xvi hasta comienzos del siglo xviii. Pero, en mi opinión, las melodías de los romances contenidos en 
las fuentes musicales antiguas son en su gran mayoría de creación culta y de estilo popularizante, es 
decir, que imitan el estilo de la música popular9.

Del interés y valor cultural que poseen los textos romancísticos dan cumplida cuenta las numerosas 
antologías y estudios que se han publicado. Desde el descubrimiento de la tradición oral moderna 
los filólogos han dado a conocer miles de versiones y estudiado los aspectos literarios y lingüísticos. 
En el siglo xix, como consecuencia del movimiento romántico, promovieron el estudio del romancero, 
entre otros, Francesch Pelay Briz, Manuel Milá i Fontanals, Agustín Durán y poco después Marcelino 
Menéndez y Pelayo. Pero es a comienzos del siglo xx cuando surge la figura señera de Ramón Menén-
dez Pidal, maestro de muchos investigadores que después han seguido sus pasos y gran promotor de 
las recopilaciones mediante encuestas de campo. Desde sus pioneros y modélicos trabajos hasta los 
proyectos, investigaciones y publicaciones realizadas en las últimas décadas por los componentes de 
la Cátedra-Seminario que lleva su nombre10, las aportaciones en la recogida y estudio de los textos 
han sido impresionantes.

6  M. TRAPERO. Romancero tradicional canario. Islas Canarias: Viceconsejería de Cultura y Deportes del Gobierno de 
Canarias (SOCAEM), 1989, p. 17-18.

7  D. CATALÁN. Siete siglos del romancero (Historia y poesía). Madrid: Gredos, 1969.

8  F. SALINAS. De musica libri septem. Salamanca: Matías Gast, 1577. Primera versión castellana por Ismael 
FERNÁNDEZ DE LA CUESTA, con el título Francisco Salinas: Siete libros sobre la música. Madrid: Alpuerto, 1983.

9  Véase mi artículo «La música popular y tradicional en España hasta finales del siglo xviii». En Música. Revista del Real 
Conservatorio Superior de Música, 3 (1996), p. 61-108.

10  Una información muy detallada de las realizaciones llevadas a cabo en los últimos años por la Cátedra-Seminario 
Menéndez Pidal, puede verse en Romancero e historiografía medieval: Dos campos de investigación del Seminario 
«Menéndez Pidal». Madrid: Fundación Ramón Areces-Fundación Menéndez Pidal, 1989.
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Para la musicología el estudio musical de los romances es muy necesario porque las historias que 
narran casi siempre se cantan con melodías que forman parte del llamado folklore musical. Música y 
texto son en los romances dos elementos inseparables, un binomio de la misma realidad. La música 
actúa en los poemas como un soporte sonoro muy eficaz que ayuda a recordar la narración y propicia 
la comunicación. Sirve para hacer las palabras más audibles, y, como bien dice Ismael Fernández de 
la Cuesta, «sobre todo propicia determinadas condiciones que permiten al intérprete, en este caso al 
romanceador, hacer uso de técnicas expresivas, enfáticas, mímicas, adecuadas al contenido del mis-
mo, capaces de producir efectos en quienes lo escuchan. La transmisión, comunicación, de los poemas 
mediante un procedimiento musical es tan antiguo como la propia poesía, de manera que la música 
llega a ser consustancial a los poemas»11. La experiencia del trabajo de campo, que conlleva un con-
tacto muy directo con los informantes, confirma que en la memoria de los transmisores el documento 
completo casi siempre está compuesto por texto y melodía. Como ambos elementos son casi siempre 
inseparables, deben publicarse unidos para que el documento no quede cercenado. Que los roman-
ces son normalmente cantados es un hecho incuestionable, al menos en las provincias castellanas12. 
Menéndez Pidal, a quien siempre se invoca como fuente de autoridad en el tema, dijo con certeras 
y tantas veces citadas palabras que los romances son poemas cantados: «Los romances son poemas 
épico-líricos breves que se cantan al son de un instrumento, sea en danzas corales, sea en reuniones 
tenidas para recreo simplemente o para el trabajo en común»13. Menéndez Pidal siempre concedió 
gran importancia al canto de los romances. Por eso contó con colaboradores músicos como Manuel 
Manrique de Lara y Eduardo Martínez Torner. Por las razones expuestas, en este trabajo publico los 
textos y las melodías en su integridad, aunque el estudio sea principalmente musical.

Los romances cuentan historias que generalmente se cantan con melodías que actúan como so-
porte eficaz de los textos. Aunque la música es un elemento fundamental, ha sido poco estudiada en 
comparación con el tratamiento divulgativo y científico que han tenido los textos, especialmente a lo 
largo del siglo xx. Por falta de conocimientos musicales, o por no considerarlo necesario, los estudio-
sos de los textos casi nunca publican las transcripciones melódicas en sus libros, aunque muchos de 
ellos son conscientes de la importancia de la música. Casi todos afirman que en las encuestas oyen los 
romances cantados, pero a veces los mandan recitar para no alargar en exceso el trabajo de recogi-
da. Hay quien sí otorga valor a la música y la graba, pero no acude después al musicólogo para que 
la transcriba y estudie. Por mi parte, en este trabajo no realizo un estudio, ni siquiera somero, de los 
aspectos literarios del romancero, que han sido abundantemente investigados por una nutrida, y casi 
siempre muy cualificada, nómina de filólogos cuyas aportaciones bibliográficas se pueden conseguir 
o consultar con facilidad.

Tampoco los musicólogos se han dedicado en exceso al estudio de esta parcela de la tradición li-
teraria y musical, aunque en los últimos años hay excepciones muy notables. Se da el caso de algunos 

11  I. FERNÁNDEZ DE LA CUESTA. «Paralelos históricos en la música de los romances». En El Romancero de La 
Gomera y el Romancero General a comienzos del tercer milenio. Actas del Coloquio Internacional sobre el Romancero, 
celebrado en la isla de La Gomera (Islas Canarias) del 20 al 24 de julio de 2001 / ed. de M. TRAPERO. La Gomera: Cabildo 
Insular, 2003, p. 67-68.

12  El canto de los romances no se da en la misma proporción en todos los lugares, aunque en el conjunto de la 
tradición hispánica el soporte melódico es lo habitual. En las islas Canarias, que son muy conservadoras de la tradición, 
hay bastantes romances cantados, pero son mayoría los recitados, lo cual llama mucho la atención y contradice la norma 
generalizada en otras zonas españolas.

13  R. MENÉNDEZ PIDAL. Flor nueva de romances viejos. 33ª ed. Madrid: Espasa Calpe, 1991, p. 9.
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músicos folkloristas que han transcrito las melodías dejando incompleto el texto. Ante tal situación es 
muy conveniente la colaboración interdisciplinar entre filólogos y musicólogos, que ya ha sido prac-
ticada con éxito, por ejemplo, por Maximiano Trapero y Lothar Siemens en la publicación de varios 
romanceros modélicos de las Islas Canarias.

Una recopilación de romances está especialmente justificada en los umbrales del siglo xxi, ya que 
estamos en la última etapa de pervivencia de la música tradicional y dentro de poco apenas quedará 
nada de lo que durante siglos fue patrimonio cultural colectivo del pueblo. Como he dejado escrito 
en otra parte, «no corren buenos tiempos para el folklore en la más amplia acepción del término in-
ventado en 1846 por William John Thoms. En el caso del folklore musical, parcela a la que me dedico 
profesionalmente desde hace décadas, observamos cómo fenecen inexorablemente las costumbres y 
tradiciones en las que la música fue cauce de expresión artística de nuestro pueblo. Aunque se lleva 
anunciando desde hace mucho tiempo, ahora sí que podemos afirmar con seguridad que la tradición 
se encuentra en un estado agónico próximo al coma irreversible. La radio, la televisión, la masiva 
emigración a las ciudades y la consecuente despoblación rural, la mecanización del campo, etc., son 
factores que perturban seriamente las tradiciones. Si a ello añadimos el más reciente fenómeno de la 
globalización cultural y económica, sucede que los individuos y las sociedades difícilmente pueden 
expresarse con un pensamiento autónomo al margen de la ‘cultura oficial’ que difunden machaco-
namente los medios de comunicación de masas. Los cambios generacionales han roto la cadena de 
la tradición de una forma tan brutal, que ahora sí podemos decir sin ambages que cualquier tiempo 
pasado fue mejor»14.

En mi opinión, esta recopilación de romances recogidos en la provincia de Palencia es una con-
tribución más a las muchas que ya existen sobre el romancero de otras regiones y provincias. Para la 
musicología es una aportación que se añade a las pocas que existen en este campo de investigación.

2. Antecedentes bibliográficos

Los antecedentes bibliográficos sobre el romancero en la provincia de Palencia son en general 
breves, con alguna excepción reciente. Desde comienzos del siglo xx hasta prácticamente nuestros 
días se han publicado varios trabajos en libros, revistas, folletos y, más recientemente, cuadernos que 
acompañan a las ediciones de algunos discos. De todos estos trabajos, que configuran en conjunto 
lo que se llama «estado de la cuestión», hago seguidamente un breve comentario. Siguiendo más o 
menos un orden cronológico cito todas las aportaciones bibliográficas de que tengo noticia, tanto las 
que recogen sólo textos como las que incluyen transcripciones o estudios musicales.

El pionero en la recopilación de romances en la provincia de Palencia fue el poeta e historiador de 
la literatura vallisoletano Narciso ALONSO CORTÉS (1875-1972), que en los primeros años del siglo 
xx realizó encuestas de campo en varios pueblos de Burgos, Palencia, León, Santander y Valladolid. 
Como resultado de estas encuestas, en 1906 publicó 92 versiones, correspondientes a 53 temas reco-
gidos en Burgos y Palencia, en un libro clásico titulado Romances populares de Castilla15. De la provin-
cia de Palencia contiene dicho libro 39 versiones literarias de 35 temas que recopiló en varios pueblos 

14  E. REY GARCÍA. «Decadencia de la tradición». En Tradición. Cien respuestas a una pregunta / ed. de Ángel CARRIL 
y Ángel B. ESPINA BARRIO. Salamanca: Centro de Cultura Tradicional de la Diputación Provincial-Instituto de Investigaciones 
Antropológicas de Castilla y León, 2001, p. 181.

15  N. ALONSO CORTÉS. Romances populares de Castilla. Valladolid: Eduardo Sáenz, 1906. Reed. facs. con el título 
Narciso Alonso Cortés. Romances de Castilla, Valladolid, Institución Cultural Simancas, 1982, p. 11-144.
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del Cerrato, Tierra de Campos y Vega Baja del Carrión. Las versiones palentinas que Narciso Alonso 
Cortés incluyó en esta temprana publicación de romances son las siguientes16: Gerineldo I (Villodrigo), 
Los dos amantes (Villodrigo), La infanta seducida III (Frómista), La niña guerrera (Villota del Duque), El 
prisionero (Astudillo), Venganza de honor I (Villota del Duque), Silvana I (Palencia), Silvana II (Villalo-
bón), Delgadina (Villodrigo), Doña Arbola II (Villalobón), Doña Arbola III (Torquemada), La muerta de 
sobreparto (Palencia), La dama pastora (Villodrigo), Don Bueso (Villota del Duque), La reina y la cautiva 
(Villodrigo), Don Belarde (Población de Campos), La infantina (Villota del Duque), La serrana I (Villota 
del Duque), La serrana II (Villarmentero de Campos), El príncipe don Juan (Villalobón), La viuda (Astu-
dillo), La adúltera castigada II (Población de Campos), Fragmento (Astudillo), La monja adornada (San-
toyo), El parricida (Santoyo), Doña Ángela de Medina (Villota del Duque), La devota III (Torquemada), 
El aviso (Población de Campos), Elena (Torquemada), Altamar I (Palencia), Altamar III (Astudillo), La 
romera (Palencia), La mora bautizada (Villalaco), La despiadada (Astudillo), La samaritana (Palencia), La 
zagala (Palencia), Camino de Belén I (Villota del Duque), María y José (Villalaco) y Vergilios (Astudillo).

Catorce años más tarde, en 1920, Narciso Alonso Cortés publicó otro trabajo en la Revue Hispani-
que17 que contiene 66 versiones de romances por él recogidos en pueblos de las provincias de León, 
Burgos, Valladolid, Palencia, Santander y Salamanca. De la provincia de Palencia incluye en esta se-
gunda publicación 12 versiones correspondientes a otros tantos temas. Son las siguientes: Doña Arbo-
la (Población de Campos), La muerta de sobreparto (Astudillo), La serrana II (Población de Campos), La 
niña guerrera I (Villarmentero de Campos), El matrimonio engañoso (Astudillo), Gerineldo (Astudillo), 
La mala hermana (Villarmentero de Campos), La madre criminal (Villarmentero de Campos), Tentación 
del demonio (Barruelo), Altamar (Villarmentero de Campos), Elena (Palencia) y Aflicción de la Virgen II 
(Espinosa de Villagonzalo).

Narciso Alonso Cortés era un ilustre filólogo que, como tantos otros a lo largo del siglo xx, no 
registró la música de las versiones romancísticas que recogió y publicó en los trabajos citados, pero 
sus colecciones de textos tienen un gran interés. Además recogió algunos de romances «raros» en la 
tradición hispánica, cual es el caso de Virgilios, estudiado por Maximiano Trapero en un breve e inte-
resantísimo libro de 199218.

En la misma época, a comienzos del siglo xx, María GOYRI DE MENÉNDEZ PIDAL tuvo la positiva 
idea de proporcionar a los recolectores de romances una especie de «manual de encuesta» que sirvie-
ra para facilitar la tarea de búsqueda en los trabajos de campo. En 1906 publicó un artículo transfor-
mado varios años después en un folleto-catálogo que dio a la imprenta con el título de Romances que 
deben buscarse en la tradición oral19. En dicho folleto cataloga 77 versiones de romances procedentes 

16  Cito los romances por el título que les dio N. ALONSO CORTÉS. Entre paréntesis indico los pueblos de 
procedencia de las versiones.

17  N. ALONSO CORTÉS. «Romances tradicionales». En Revue Hispanique dirigé par R. FOULCHÉ-DELBOSC, Tome L, 
París, 1920, p. 145 y ss. Reed. facs. en Narciso Alonso Cortés. Romances de Castilla, cit., p. 145-218.

18  El romance de Virgilios, que Narciso ALONSO CORTÉS recogió en Astudillo de labios de María Villegas, de 40 
años, ha sido publicado de nuevo por Maximiano TRAPERO en su libro titulado El romance de Virgilios en la tradición canaria 
e hispánica. Las Palmas de Gran Canaria: El Museo Canario, 1992, p. 103. En el mismo libro (p. 104) publica TRAPERO otra 
versión inédita del romance cuyo original manuscrito se conserva en el Seminario Menéndez Pidal formando parte de la 
colección de Manuel MANRIQUE DE LARA. La versión inédita fue recitada por Andrea González, de 78 años, en Baltanás de 
Cerrato (Palencia). En el manuscrito no figura recolector ni fecha.

19  M. GOYRI DE MENÉNDEZ PIDAL. Romances que deben buscarse en la tradición oral. Madrid: José Molina, 1929. 
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de varias provincias españolas, Portugal y Chile. También incluye algunas versiones recogidas de la 
tradición sefardí de Marruecos y de algún país de Oriente. En cada una de ellas indica las comarcas de 
origen y hace un «resumen del asunto». De la provincia palentina ofrece 11 versiones de otros tantos 
temas que cito a continuación con el número de orden y el título correspondiente: 10. La morisca 
mártir; 14. El convidado de piedra; 34. La vuelta del marido (asonante í-o); 35. La novia del Conde de 
Alba; 44. La Gallarda; 49. Vergilios [sic]; 50. Fragmento (La infanta soltera); 51. La dama pastora. Gentil 
porquerola; 53. La malcasada del pastor; 63. El soldado y la monja; y 64. Sancho García.

Después de la Guerra Civil el manual de María Goyri fue ampliado por el Instituto Español de 
Musicología, institución del CSIC que publicó en 1945 un folleto titulado Romances tradicionales y 
canciones narrativas existentes en el folklore español20. El anónimo prologuista dice que «para redac-
tar el presente folleto se ha tenido a la vista, como modelo y fuente de romances, el similar publicado 
por doña María Goyri de Menéndez Pidal, que lleva por título Romances que deben buscarse en la 
tradición oral». También dice que «a fin de ayudar en su trabajo recolector, ofrecemos aquí el incipit 
de los principales romances, que, más o menos frecuentemente, se conservan aún en la memoria del 
pueblo. Al hacerlo, el Instituto Español de Musicología advierte que el presente folleto no tiene un 
carácter científico, sino más bien práctico». El manual fue muy utilizado en las encuestas de campo 
realizadas en casi todas las provincias españolas por los eximios folkloristas músicos que colaboraron 
con el Instituto en las famosas «Misiones» de búsqueda llevadas a cabo entre los años 40 y 60 del 
siglo xx21. El folleto del IEM cataloga 161 versiones procedentes de diferentes lugares y tradiciones. 
Reproduce literalmente todas las versiones palentinas que había catalogado María Goyri, con leves 
cambios en los títulos sólo en algún caso.

En 1946 el Reverendo Tomás TERESA LEÓN publicó los textos de dos romances religiosos (La Vir-
gen romerita (La Romera) y Confesión de la Blanca Paloma...) en la Revista de Dialectología y Tradicio-
nes Populares22 del CSIC. Los mismos romances y uno más fueron publicados veintidós años después 
en un extenso trabajo del mismo autor titulado Historia de Paredes de Nava, que apareció en la revista 
científica de la Diputación Provincial de Palencia23.

En las páginas finales del manual reproduce un breve y clásico trabajo de Eduardo MARTÍNEZ TORNER titulado «Indicaciones 
prácticas sobre la notación musical de los romances», p. 27-33. El catálogo de María GOYRI ha sido una herramienta muy útil 
para varias generaciones de encuestadores hasta prácticamente nuestros días. Para su confección se valió de las versiones 
reunidas a principios del siglo xx en su archivo familiar, seleccionando los comienzos y los «versos más sugestivos» de los 
romances que entonces estaban peor documentados. De cada versión catalogada indica al pie las provincias o regiones en las 
que tenía constancia de su conservación en la tradición oral.

20  Romances tradicionales y canciones narrativas existentes en el folklore español (Incipit y temas). Barcelona: Instituto 
Español de Musicología (CSIC), 1945.

21  Sobre las actividades recolectoras del IEM véase L. CALVO. «La Etnomusicología en el Instituto Español de 
Musicología». En Anuario Musical, 44, (1989), p. 167-197.

22  T. TERESA LEÓN. «Romances». En Revista de Dialectología y Tradiciones Populares, II (1946), p. 489-492.

23  T. TERESA LEÓN. «Historia de Paredes de Nava». En Publicaciones de la Institución Tello Téllez de Meneses, 27 
(1968), p. 163-168.
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El que fuera insigne musicógrafo, compositor y maestro de capilla de la catedral palentina, el za-
morano Gonzalo CASTRILLO HERNÁNDEZ (1875-1957), publicó en 195224 la música del romance de 
Calaínos junto a otros 23 cantos folklóricos de la provincia. Castrillo transcribe la melodía del romance 
con los cuatro primeros versos octosílabos del texto (Cabalgaba Calaínos / a la sombra de un pepino 
/ la niña des que lo vido / desta suerte le decía).

Andrés MORO GALLEGO (1905-1972), asesor durante muchos años de la Sección Femenina y 
Director de la Banda Municipal de Música de Palencia entre 1944 y 1972, publicó su trabajo Música 
popular saldañesa en 195325. En este extenso artículo dedicado a la música popular de la comarca 
de Saldaña, su tierra natal, Moro recopila 49 melodías de jotillas, baile a lo menudito, canciones de 
ronda, tonadas de bodas, danzas a la Virgen del Valle, villancicos y romances, con comentarios des-
criptivos acerca del contexto en el que la música tradicional de la zona tenía su cauce de expresión. 
En el apartado de romances recoge 8 versiones de los mismos temas que cito con los títulos puestos 
por el propio Moro: Madre, a la puerta hay un niño (Santa Olaja de la Vega); La devota de la Virgen en 
el yermo (Villota del Páramo); Los estudiantes y el alma en pena (San Andrés de la Regla); Santa Elena 
(octosílabo, Ayuela); El quintado + La aparición; El robo del Sacramento; El lindo don Juan; La cabrera 
devota elevada al cielo. Transcribe la música de 4 versiones (Madre, a la puerta hay un niño, La devota 
de la Virgen en el yermo, Los estudiantes y el alma en pena y Santa Elena). Clasifica como romance de 
ciego lo que en realidad es una canción popular titulada El puente de Saldaña.

Entre 1957 y 1985 la Cátedra-Seminario Menéndez Pidal publicó el Romancero tradicional de las 
lenguas hispánicas (español-portugués-catalán-sefardí)26, obra verdaderamente extraordinaria en la 
que los sucesivos editores hacen un tratamiento casi exhaustivo de los romances que incluyen. En los 
doce volúmenes de esta magna colección están catalogadas 2.468 versiones. Las recopilaciones de 
romances fueron realizadas por Ramón Menéndez Pidal, su esposa María Goyri y varios colaboradores. 
En casi todos los volúmenes se intercalan melodías tomadas de cancioneros populares anteriores (de 
Casto Sampedro y Folgar, Juan Tomás Parés, Joan Amades, Magdalena Rodríguez Mata, Bonifacio Gil, 
Agapito Marazuela, etc.). La obra también contiene melodías conservadas en el Archivo Menéndez 
Pidal transcritas especialmente por Manuel Manrique de Lara (1863-1929) y Eduardo Martínez Torner 
(1888-1955). La provincia de Palencia está representada con 18 variantes de cinco temas, principal-
mente de Gerineldo y La boda estorbada, recogidos a principios del siglo xx por Narciso Alonso Cor-
tés (antes de 1906), Manuel Manrique de Lara (en 1918) y Diego Catalán (en 1948 y 1951)27.

24  G. CASTRILLO HERNÁNDEZ. «Trabajo folklórico castellano. Psicología del canto natural palentino». En 
Publicaciones de la Institución Tello Téllez de Meneses, 8 (1952), p. 101. CASTRILLO escuchó el romance en Palencia a un 
ciego natural de Villalpando (Zamora) llamado Hermógenes (alias Alhiguí), que vivió mucho tiempo en Palencia.

25  A. MORO GALLEGO. «Música Popular Saldañesa». En Publicaciones de la Institución Tello Téllez de Meneses, 9 
(1953), p. 217-360. El trabajo de investigación del Maestro Moro Gallego fue recompensado en el Concurso Folklórico que se 
celebró en el Distrito de Saldaña el 9 de septiembre de 1952, organizado por la Excma. Diputación Provincial del Palencia.

26  Romancero tradicional de las lenguas hispánicas (español-portugués-catalán-sefardí) / colección de textos y notas 
de María GOYRI y Ramón MENÉNDEZ PIDAL. Madrid: Cátedra Seminario Menéndez Pidal-Gredos, 1957-1985. 12 v. (Véase al 
final las referencias bibliográficas de todos los volúmenes).

27  En 1951 Diego CATALÁN, durante una breve excursión a Brañosera, recogió en Herreruela de Castillería de 
labios de Encarnación Cenera el romance de tema bíblico El sacrificio de Isaac, que fue publicado después en su libro Por 
los Campos del romancero. Estudios sobre la tradición oral moderna, Madrid, Gredos, 1970, p. 56-57. El libro de Diego 
CATALÁN no es una antología de textos, sino un ensayo sobre el romancero.
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En 1971 Manuel ALVAR publicó en Méjico el Romancero viejo y tradicional28, un clásico del géne-
ro que contiene una selección y estudio de romances de la tradición antigua y una colección de la 
tradición moderna. De la provincia de Palencia incorpora cuatro romances de la tradición moderna 
que ya habían sido publicados por Narciso Alonso Cortés en 1920 en la Revue Hispanique. Son los 
siguientes: Amnón y Tamar (nº 144a, Villarmentero de Campos), Doncella guerrera (nº 198c, Villarmen-
tero de Campos), La mala suegra (nº 203a, Población de Campos) y La muerta de sobreparto (nº 205, 
Astudillo). Manuel Alvar cambia los títulos originales de los cuatro romances y pone los normalizados.

La recopilación de canciones populares palentinas del maestro Antonio GUZMÁN RICIS (1896-
1944)29 es de modestas dimensiones, pero fue también la más amplia sobre el folklore musical de la 
provincia hasta la publicación del reciente Cancionero de su hijo Luis GUZMÁN RUBIO. Esta colección 
de canciones no contiene ningún romance, aunque titula como Romance de danza una canción popu-
lar que con el título Los maceos (nº 13) se usa en la danza de Frómista. La recopilación de Guzmán Ricis 
contiene 75 melodías populares recogidas entre 1929 y 1944 en varios pueblos de la provincia, sobre 
todo en la zona norte. El ilustre maestro fue Director de la Banda Municipal de Palencia desde 1924 
hasta su temprana muerte en 1944, y durante algún tiempo también Director de la Banda Municipal 
de Cervera de Pisuerga.

La Revista de Folklore, dirigida desde su fundación por Joaquín DÍAZ y editada primero por Caja 
España y actualmente por Unicaja Banco, ofrece en algunos de sus números versiones y estudios de 
romances recogidos en pueblos de la provincia de Palencia. Luis DÍAZ VIANA, después de una encues-
ta romancística realizada entre 1979 y 1981 en tierras palentinas próximas a Carrión de los Condes, 
publicó en el nº 1 los textos de El conde Alarcos, La loba parda, La flor del agua y Las doce palabras 
(retorneadas)30. Estos cuatro romances, y otros recogidos en la misma época por Luis Díaz, fueron 
publicados después en el Cancionero de Palencia II.

En el nº 2 de la Revista de Folklore Joaquín Díaz publica los textos de Don Carlos de Monte Albar 
y La flor del agua, recogidos en Cevico de la Torre (Palencia) por don Pablo CEPEDA CALZADA entre 
los años 1942 y 194331. En el nº 4 publica La Gallarda y Doña Ana (La Vuelta del esposo), versiones 
también recogidas por Pablo Cepeda Calzada en Cevico de la Torre32. Según Carlos Antonio PORRO 
FERNÁNDEZ, estos romances habían sido publicados anteriormente por el mismo autor en el Diario 
Palentino a finales de 1942 y comienzos de 1943.

28  M. ALVAR. Romancero viejo y tradicional. México: Porrúa, 1971 (Col. «Sepan cuantos»; 174). Reed. 1979 y 1987.

29  «Pallantia». En Obra Musical Palentina del Maestro Guzmán Ricis, Palencia, Caja de Ahorros y Monte de Piedad 
de Palencia, 1981, p. 39-89. Ed. Preparada por Luis GUZMÁN RUBIO. Con un prólogo de Claudio PRIETO. La colección de 
canciones «Pallantia» fue galardonada con el segundo Premio Nacional en el Concurso Nacional de Musicología del año 1945. 
GUZMÁN RICIS, compositor de unas 240 obras de variado signo, nació en Barcarrota (Badajoz), y fue el primer investigador 
que se acercó a las fuentes orales palentinas. Inolvidable director de la Banda Municipal de música de Palencia, fundó la Coral 
Filarmónica Palentina y la Academia Municipal de Música.

30  L. DÍAZ VIANA. «Informe sobre una reciente encuesta romancística en tierras de Palencia». En Revista de Folklore, 
1 (1981), p. 26-28.

31  J. DÍAZ GONZÁLEZ. «Canciones y cuentos». En Revista de Folklore, 2 (1981), p. 28-29.

32  J. DÍAZ GONZÁLEZ. «Canciones y cuentos». En Revista de Folklore, 4 (1981), p. 33-34.
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Una aportación importante de textos romancísticos recogidos en nuestra provincia es la realizada 
por el Seminario Menéndez Pidal, que en los años setenta del siglo xx emprendió unas amplias campa-
ñas de búsqueda en varias zonas de España. Los romances recogidos pasaron a formar parte del Archi-
vo Internacional Electrónico del Romancero (AIER). Los resultados de la Encuesta Norte-1977 fueron 
publicados en 1982 en dos volúmenes titulados Voces nuevas del romancero castellano-leonés33, que 
contienen textos recogidos en pueblos de las provincias de Cáceres, León, Lugo, Oviedo, Palencia, 
Santander, Soria, Vizcaya y Zamora. La colección AIER publica los textos de 94 versiones correspon-
dientes a 50 temas recogidos en varios pueblos de la Montaña palentina (comarcas de la Peña y la 
Pernía): Camporredondo de Alba, Celada de Roblecedo, Dehesa de Montejo, Estalaya, Fontecha de 
la Peña, Herreruela de Castillería, Salcedillo, San Felices de Castillería, San Juan de Redondo, Santa 
María de Redondo y Villanueva de Abajo. La elección de los pueblos fue hecha por los equipos de en-
cuestadores en función de su aislamiento, teniendo preferencia aquellos en que acababa la carretera. 
Unos veinte romances palentinos de esta colección están incompletos, o se da de ellos sólo algunos 
versos. La recopilación de textos es amplia, pero los filólogos encuestadores no transcriben las melo-
días.

En el mismo año 1982 Joaquín Díaz publicó el Cancionero del Norte de Palencia34, que ofrece 19 
versiones romancísticas de 16 temas. Todas las versiones se presentan con transcripción de las melo-
días. El cancionero contiene cantos tradicionales variados: marzas, cantos de boda, cantos religiosos 
de Semana Santa, rogativas, bailes a lo ligero y a lo pesao, canciones varias y romances. El autor 
hace al final un breve «estudio sobre las características melódicas y su interpretación». Especialmen-
te interesantes y documentados son los comentarios históricos y literarios que hace de cada uno de 
los romances. Además da cuenta de las versiones literarias que ha localizado en otros cancioneros y 
romanceros españoles.

Un año después, en 1983, vio la luz el Cancionero de Palencia II35 de Joaquín Díaz y Luis Díaz Viana, 
que recoge cantos tradicionales diversos: romances, cantos religiosos de Semana Santa, rogativas, 
jotas, cantos de bodas y canciones varias. La mayoría de los cantos populares fueron recopilados en la 
comarca de Tierra de Campos entre 1979 y 1982 en los siguientes pueblos: Cervatos de la Cueza, Vi-
llaeles de Valdavia, Calzada de los Molinos, San Cebrián de Campos, Villasarracino, Villovieco, Alar del 
Rey, Osorno, Cisneros, Quintanilla de Onsoña, Añoza, Villoldo, Villalumbroso, Villaherreros, Carrión de 
los Condes y Becerril de Campos. La obra contiene en conjunto 74 documentos, 12 con música trans-
crita y 62 sólo el texto. Incorpora abundante bibliografía. Los autores hacen comentarios históricos 
y literarios de los temas romancísticos, dando cuenta de las versiones literarias localizadas en otros 
cancioneros y romanceros españoles publicados con anterioridad. En los comentarios demuestran una 
gran erudición, propia de buenos folkloristas conocedores de la tradición. Contiene este cancionero 
37 temas de romances que aparecen diversificados en 45 versiones, diez de ellas con transcripción 
musical. El libro tiene para mí un especial interés, pues los cantos populares que contiene fueron 
recogidos en las mismas zonas y pueblos que yo visité unos diez años después. Varias informantes 

33  Voces nuevas del romancero castellano-leonés / ed. a cargo de Suzanne H. PETERSEN, preparada por J. Antonio 
CID, Flor SALAZAR y Ana VALENCIANO, con la colaboración de Bárbara FERNÁNDEZ y Concepción VEGA. Madrid: Gredos, 
1982. 2 v. (AIER-Archivo Internacional Electrónico del Romancero, 1, 2. Dirigido por Diego CATALÁN).

34  J. DÍAZ. Cancionero del Norte de Palencia. Palencia: Institución «Tello Téllez de Meneses» de la Diputación 
Provincial, 1982.

35  J. DÍAZ; L. DÍAZ VIANA. Cancionero de Palencia-II. Palencia: Institución «Tello Téllez de Meneses» de la Diputación 
Provincial, 1983.
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que fueron entrevistadas por Joaquín Díaz y Luis Díaz lo fueron posteriormente por mí en 1991. Son 
las siguientes: Fermina Pérez Navarro, de Calzada de los Molinos, Evarista Pajares Núñez, de Añoza, 
Petra González González, de Villovieco, Margarita Delgado Carlón, de Villalumbroso, y Julia Franco 
Delgado, de Villaherreros. Algunas informantes entrevistadas primero por los hermanos Díaz y diez 
años después por mí, unas veces dictaron los mismos romances y otras cantaron o recitaron temas 
distintos. Comparadas las versiones de los romances cantados o recitados en las dos encuestas por las 
mismas intérpretes las diferencias son mínimas en los textos y en la música, lo cual es bastante lógico 
teniendo en cuenta el poco tiempo transcurrido entre una y otra encuesta.

Los dos cancioneros palentinos citados, el de Joaquín Díaz primero y el de Joaquín y Luis Díaz 
Viana después, publicados a comienzos de los años 80 por la Diputación Provincial, son, en conjunto, 
obras de recopilación breves pero de gran interés, especialmente literario.

En un estudio etnográfico dedicado a la comarca norteña de la Pernía, Gonzalo ALCALDE CRES-
PO publicó los textos de once versiones romancísticas recogidas en su mayor parte en el pueblecito 
norteño Lebanza36.

En el nº 65 de la Revista de Folklore José SANZ Y DÍAZ publica el texto del romance de cordel El 
crimen de la ermita del Cristo del Otero37. No transcribe la música, pero hace comentarios acerca de 
la época en que tuvo lugar el terrible suceso y la personalidad de los personajes que intervienen en 
la historia.

Miguel Ángel DE LA FUENTE GONZÁLEZ publica una versión palentina del romance El sacrílego 
en el nº 122 de la Revista de Folklore38. El romance fue cantado en el verano de 1981 por doña Victori-
na Merino Montero, de 85 años, natural de Cervera de Pisuerga. El autor hace un estudio comparativo 
de la versión palentina con otras publicadas de Santander, Valladolid y León. En este caso ofrece la 
transcripción musical del romance realizada por María del Carmen Revuelta Areños.

En el nº 144 de la Revista de Folklore José Manuel PEDROSA publica un documentado artículo en 
el que incluye textos de canciones folklóricas variadas, romances, cuentos, oraciones, etc. Ofrece 10 
versiones de romances palentinos sin música: Tamar, La hermana cautiva, Gerineldo, La condesita, La 
muerte de don Gato, La cabrera devota elevada al cielo, Casada de lejas tierras, Los primos romeros, 
Copla de ciego y Soledad de la Virgen. Los textos fueron recogidos por Pedrosa en Quintanadiez de 
la Vega de labios de Florencia Machón, de 89 años39.

Carlos Antonio Porro Fernández es autor de un artículo en la Revista de Folklore titulado «Nue-
vas aportaciones al romancero de tradición oral en la provincia de Palencia»40, en el que, además de 

36  G. ALCALDE CRESPO. La Montaña Palentina. Tomo III. La Pernía. Palencia: Obra Sociocultural de la Caja de 
Ahorros de Palencia, 1983.

37  J. SANZ Y DÍAZ. «Etnografía negra palentina. Romance de cordel sobre el crimen del Cristo del Otero». En Revista 
de Folklore, 65 (1986), p. 154-156.

38  M. A. DE LA FUENTE GONZÁLEZ. «Otra versión palentina del romance «El sacrílego». En Revista de Folklore, 122 
(1991), p. 58-67.

39  J. M. PEDROSA. «Quintanadiez De la Vega: La tradición folklórica en extinción de un pueblo palentino». En Revista 
de Folklore, 144 (1992), p. 183-195.

40  C. A. PORRO FERNÁNDEZ. «Nuevas aportaciones al romancero de tradición oral en la provincia de Palencia». En 
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comentar brevemente las publicaciones anteriores sobre el romancero en la provincia, incluye diez 
versiones de otros tantos temas recogidos en varios pueblos. Las versiones son las siguientes: La me-
rienda del moro (Quintanilla de la Cueza), Montesinos (Rebanal de las Llantas), Conde Claros (Abastas 
de Campos), Rico Franco (Terradillos de Templarios), El robo del Sacramento (Abastas de Campos), 
Seducida y salvada por el rosario (Abastas de Campos), La monja traidora (Cervatos de la Cueza), La 
mujer del pastor (Acera de la Vega), Los estudiantes y el alma en pena (Vallespinoso de Cervera) y El 
arriero y los siete ladrones (San Cebrián de Mudá). Carlos Porro presenta la transcripción de las melo-
días de todas las versiones, menos la correspondiente a La monja traidora.

En el nº 175 de la Revista de Folklore José Manuel Pedrosa publicó sin música una Copla de ciego 
y el romance de Flores y Blancaflor, recogidos en Frómista en octubre de 198941.

Largamente esperada, en 2011 se publicó la amplia colección de cantos populares palentinos de-
bida a la gran labor recopiladora de D. Luis GUZMÁN RUBIO (1922-2015): El Cancionero musical 
de la lírica y costumbres populares de la Montaña Palentina42, eficazmente preparado y editado por 
Carlos Porro, que hace una excelente semblanza biográfica de D. Luis en Palencia acompañada de 
una colección de fotos y la descripción de las costumbres de la Montaña Palentina. La Diputación 
Provincial ha editado este importante cancionero mostrando una generosidad que el maestro bien 
merece. Es una colección valiosa sobre todo porque recoge materiales de una zona especialmente 
rica en manifestaciones de la música popular tradicional. Contiene tonadas de baile, tonadas de ronda 
y varias, romances, villancicos, canciones religiosas, canciones infantiles y de juegos y costumbres. De 
los 328 documentos que incluye, transcribe las melodías de 281. De 47 transcribe sólo los textos o 
hace descripciones de juegos y costumbres populares. La obra de Guzmán Rubio contiene 34 temas 
romancísticos y 37 versiones (Núms. 171-207), 34 de ellas con sus melodías y 3 sólo con textos. El 
cancionero contiene documentos de la zona norte de la provincia y de algunos pueblos de la veci-
na comarca de La Valdavia como Barriosuso, Valderrábano, Villasila y Villaeles de Valdavia, pueblos 
que fueron recorridos muchos años después por mí, pudiendo todavía entrevistar a algunas buenas 
informantes que lo habían sido también de Luis Guzmán, cual fue el caso de Felicitas Herrero Ayuela 
(Barriosuso) y Teodora Polvorosa Díez (Valderrábano). En Valderrábano entrevistó D. Luis a Patricio del 
Dujo, padre de Guadalupe del Dujo Martín, sin duda una de las mejores informantes que entrevisté en 
la provincia, especialmente en el canto de romances. Luis Guzmán recogió las canciones entre 1946 y 
1985, la gran mayoría en los años 40, 50 y 60. Entre 1941 y 1943 ejerció de Maestro Nacional en San 
Felices de Castillería y Tremaya. En esos años de postguerra estuvo también en Cervera de Pisuerga 
(1944-1952), creando la Banda Municipal, una coral y grupos de baile. Entre 1952 y 1958 trabajó en 
Guardo, pueblo norteño en el que dirigió la banda y la coral local. Además, en la década de 1950 
fue colaborador como asesor musical de la Sección Femenina a través del albergue «Pilar Madrazo» 
de Arbejal. Al residir varios años en estos pueblos del norte palentino aprovechó bien sus ratos libres 
para recoger muchas canciones en unos años en los que todavía se conservaban en toda su pureza 
tradicional y en la práctica costumbrística de las gentes que allí habitaban.

Revista de Folklore, 162 (1994), p. 189-200.

41  J. M. PEDROSA. «Literatura oral en el Camino de Santiago: Frómista (Palencia)». En Revista de Folklore, 175 (1995), 
p. 26-30.

42  L. GUZMÁN RUBIO. Cancionero musical de la lírica y costumbres populares de la Montaña Palentina. Palencia: 
Diputación Provincial, 2011. Ed. de Carlos PORRO.
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Por su importancia documental cito también la recopilación de textos que bajo el título Romances 
tradicionales, coplas de cordel y cantos narrativos en la Montaña Palentina ha publicado en 2015 el 
solvente investigador de la tradición palentina Carlos Antonio Porro Fernández43. La voluminosa co-
lección, que bien puede considerarse un Romancero General de la Montaña palentina, contiene 548 
versiones de textos correspondientes a 225 temas romancísticos recogidos en 46 pueblos durante 20 
años desde 1992. Varios de estos romances se han publicado en grabaciones sonoras hechas por Car-
los Porro. Ofrece también 80 textos recogidos y publicados por otros investigadores. Los romances 
tradicionales son 79 temas, más alguno de los religiosos que también lo son, lo que pone de manifies-
to la importancia de la tradición oral antigua en la zona norte de la provincia. Según el autor, casi todos 
los romances fueron cantados. El repertorio se articula en torno a las siguientes secciones: romancero 
tradicional; romancero religioso; romancero del siglo xviii; romancero moderno tradicionalizado; ro-
mancero de coplas moderno; canciones narrativas, seriadas y acumulativas; tonadillas tardías tradicio-
nalizadas y otros textos poéticos narrativos modernos; y asunto vario. Por la calidad de los informantes 
y la cantidad de romances recogidos destacan los pueblos de Brañosera y Rebanal de las Llantas. El 
autor hace una completa y detallada introducción explicando, entre otros aspectos, la encuesta, el es-
tado de la cuestión y los informantes. Hace también comentarios de los romances. En suma, una obra 
muy importante de un explorador incansable en los recovecos de la tradición palentina.

 Una vez reseñadas las publicaciones escritas que contienen romances palentinos, presento el si-
guiente cuadro-resumen:

Romances palentinos publicados en libros y revistas

Autor-Recopilador Temas Versiones Versiones con 
música

Narciso Alonso Cortés / Romances populares ... (1906)  35  39  -

Narciso A. Cortés / Revue Hispanique (1920)  12  12  -

María Goyri de M. Pidal / Romances que deben ... (1929)  11  11  -

Romances tradicionales ... / Manual del IEM (1945)  11  11  -

Tomás Teresa León / Romances (1946 y 1968)  3  3  -

Gonzalo Castrillo / Trabajo folklórico castellano (1952)  1  1  -

Andrés Moro Gallego / Música popular saldañesa (1953)  8  8  4

Ramón Menéndez Pidal / Romancero tradicional de las lenguas 
hispánicas. 12 Vols. (1957-1985)

 

 5

 

 18

 

 -

Manuel Alvar / Romancero viejo y tradicional (1971)  4  4  -

Antonio Guzmán Ricis / Pallantia (1981)  -  -  -

Luis Díaz Viana / Informe sobre una reciente… RF-1 (1981)  4  4  -

Pablo Cepeda Calzada / Canciones y cuentos RF-2 (1981)  2  2  -

Pablo Cepeda Calzada / Canciones y cuentos RF-4 (1981)  2  2  -

Voces Nuevas del romancero ... AIER (1982)  50  94  -

Joaquín Díaz / Cancionero de Norte de Palencia (1982)  16  19  19

Joaquín Díaz / Cancionero de Palencia II (1983)  37  45  10

Gonzalo Alcalde Crespo / La Montaña Palentina (1983)  -  11  -

43  C. A. PORRO [FERNÁNDEZ]. Romances tradicionales, coplas de cordel y cantos narrativos en la Montaña Palentina. 
Palencia: Archivo de la Tradición Oral de Palencia, 2015.
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José Sanz y Díaz / Etnografía negra palentina RF-65 (1986)  1  1  -

M. Á. de la Fuente / Otra versión… RF-122 (1991)  1  1  1

J. M. Pedrosa / Quintanadiez de la Vega ... RF-144 (1992)  10  10  -

Carlos A. Porro / Nuevas aportaciones… RF-162 (1994)  10  10  9

J. M. Pedrosa / Literatura oral ... RF-175 (1995)  2  2  -

Luis Guzmán Rubio / Cancionero Musical… (2011)  34  37  34

Carlos A. Porro / Romances de la Montaña Palentina (2015)  225  548  -

Total  484  893  77

Sobre los datos del cuadro anterior procede hacer algún comentario aclaratorio. Todos los roman-
ces palentinos que contiene el Manual del IEM son los mismos que había publicado en 1929 el folleto 
de María Goyri de Menéndez Pidal. Las cuatro versiones que incluye Manuel Alvar en su trabajo de 
1971 habían sido publicadas por Narciso Alonso Cortés en 1920. Asimismo, las cuatro versiones que 
aparecen en el artículo de Luis Díaz Viana, publicado en la Revista de Folklore en 1981, fueron incor-
poradas poco después al Cancionero de Palencia-II. Por tanto, del cómputo total de temas y versiones 
hay que restar las 19 que han sido doblemente publicadas en trabajos distintos. Como de las 893 
versiones publicadas sólo 77 lo fueron con transcripciones musicales, se puede afirmar que la música 
del romancero palentino es bastante desconocida, al menos hasta la edición de las antologías sonoras 
de cuyo contenido documental informo a continuación.

3. Algunas antologías sonoras

Una vez reseñadas las publicaciones de romances palentinos en libros y revistas, seguidamente 
cito y comento las antologías sonoras que contienen documentos romancísticos palentinos recogidos 
a finales del siglo xx y comienzos del xxi.

Por el número de documentos recogidos en los 25 volúmenes publicados, cito en primer lugar la 
serie de discos que bajo el título Archivo de la tradición oral de Palencia44 ha venido publicando Carlos 
Antonio Porro Fernández desde el año 2000. Toda la colección reúne aproximadamente 650 docu-
mentos sonoros de gran valor que han sido grabados directamente en varios pueblos de la provincia. 
El repertorio es variado: Rondas y canciones, bailes y danzas, romances, cantos del ciclo anual y vital, 
cánticos religiosos, toques instrumentales diversos, etc. El repertorio de romances es abundante y 
exclusivo en alguno de los discos. Los tres primeros discos de la serie, dedicados al pueblo norteño 
de Rebanal de las Llantas, fueron publicados en el año 2000 por Tecnosaga, sello fonográfico inde-
pendiente45. El CD III, dedicado íntegramente a los romances tradicionales, contiene 25 versiones. 
El CD II incluye siete coplas de ciego. Las 32 versiones romancísticas de Rebanal de las Llantas han 
sido transcritas e incorporadas al repertorio, lo cual ha permitido ofrecer una muestra significativa de 
documentos de la zona norte, que quedó sin explorar, como he indicado más arriba. Como comple-
mento informativo de los discos, Carlos A. Porro publica dos cuadernos en los que explica aspectos 
del repertorio recogido y sus circunstancias costumbrísticas. Además transcribe los textos de todos 

44  C. A. PORRO FERNÁNDEZ. Serie «Archivo de la tradición oral de Palencia». 25 v. Discos publicados entre 2000 y 
2019.

45  C. A. PORRO FERNÁNDEZ. Archivo de la tradición oral en Palencia I, II, III. La Montaña Palentina: Rebanal de las 
Llantas, cit.
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los romances tradicionales que contiene el disco III. Aunque los documentos proceden de un solo 
pueblo, la antología tiene un gran interés y valor. Las grabaciones fueron hechas directamente por 
Carlos A. Porro y otros colaboradores en este bello pueblo de la montaña y en un asilo de Palencia 
capital. Cito a continuación los romances que contiene cada disco, con indicación del volumen de la 
serie de Tecnosaga La tradición musical en España y los números de orden y de documento asignados 
en el presente romancero. Las fechas de grabación pueden consultarse en el índice de localidades que 
figura al final de la parte documental.

Disco II (Vol. 19):

Nº 170b:  Agustinita y Redondo (III) (corte 23). Doc. 255.

Nº 177:  En la Estación de Alicante (I) (corte 22). Doc. 264.

Nº 191b:  La fiera Cuprecia (corte 24). Doc. 290.

Nº 191c:  Se suicidan por amor arrojándose a un pozo (corte 18). Doc. 291.

Nº 197:  La boticaria deshonrada vengada por su padre (corte 19). Doc. 299.

Nº 202:  El hermano incestuoso y criminal (I) (corte 21). Doc. 305.

Nº 219:  Suceso en Ventanilla (corte 20). Doc. 325.

Disco III (Vol. 20):

Nº 17: La mala suegra (I) (corte 12). Doc. 25.

Nº 23a: La serrana de la Vera (IV) (corte 5). Doc. 36.

Nº 25: Las señas del esposo (II) (La coronela) (corte 7). Doc. 39.

Nº 34: La merienda de las tres comadres (I) (corte 6). Doc. 53.

Nº 42a: El quintado (I) (corte 16). Doc. 64.

Nº 48a: La bastarda y el segador (I) (corte 18). Doc 71.

Nº 50: Piñón va a la guerra (corte 17). Doc. 75.

Nº 53: Una fatal ocasión (corte 10). Doc. 78.

Nº 54: Nacimiento de Montesinos (corte 2). Doc. 79.

Nº 56: Conde Claros en hábito de fraile (corte 3). Doc. 81.

Nº 57:  La muerte del príncipe Don Juan (corte 1). Doc. 82.

Nº 62: La vuelta del marido (corte 8). Doc. 87.

Nº 66: Rico Franco (I) (corte 4). Doc. 91.

Nº 73:  El vendedor de nabos (corte 14). Doc. 106.

Nº 77a: Mambrú (I) (corte 9). Doc. 112.
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Nº 82: Me casó mi madre (II) (corte 19). Doc. 120.

Nº 96:  El milagro del trigo (III) (corte 24). Doc. 147.

Nº 119: El rastro divino (III) (corte 25). Doc. 177.

Nº 125: El rey y la Virgen romera (I) (corte 23). Doc. 198.

Nº 131:  Los mandamientos de amor (I) (corte 21). Doc. 205.

Nº 145c: El mozo arriero y los siete ladrones (III) (corte 11). Doc. 224.

Nº 151: Los primos romeros (II) (corte 20). Doc. 234.

Nº 157: La hermana avarienta (II) (corte 15). Doc. 240.

Nº 160: El cura sacrílego (corte 13). Doc. 244.

Nº 163:  Cristo mendigo y la posadera despiadada (corte 22). Doc. 247.

Una gran aportación para el conocimiento y divulgación del romancero hispánico es el trabajo de 
José MANUEL FRAILE GIL titulado Romancero Panhispánico46. Se trata de una completa antología 
sonora en cinco discos que contienen un centenar de versiones romancísticas recogidas en varias 
provincias españolas, en Marruecos, Grecia, Turquía, Portugal y Méjico. Ofrece tres versiones recogi-
das en pueblos de la provincia de Palencia: Aliarda. La enamorada de un niño (Fontecha de la Peña, 
disco 4, corte 3), La calumnia de la reina (Villarramiel de Campos, disco 4, corte 12) y Los estudiantes 
de Salamanca y el alma en pena (Lebanza, disco 5, corte 9). Las tres versiones han sido transcritas e 
incorporadas al material documental del presente romancero. Las de Fontecha y Villaramiel fueron 
recogidas por José Manuel Fraile Gil en 1981 y 1984. La de Lebanza por Macario Santamaría, J. M. 
Alonso Iglesias y M. J. Matía Portilla en 1987. Los cien documentos de esta valiosa antología sonora 
fueron recogidos por José Manuel Fraile Gil en diferentes zonas y por varios colaboradores que apor-
taron sus grabaciones particulares.

Como continuación de la antología anterior, José Manuel FRAILE GIL publicó en 2010 su extraor-
dinaria Antología Sonora del Romancero Tradicional Panhispánico II47, que contiene en dos discos 
160 versiones romancísticas recogidas en España, Portugal, varios países de América, Norte de África 
y poblaciones de Europa que conservan la tradición sefardí. De la provincia de Palencia aporta dos 
romances tradicionales recogidos en Santiago del Val y Herreruela de Castillería. El romance grabado 
en Santiago del Val por José Manuel Fraile y Marcos León Fernández, La condesa de Castilla traidora 
(versión de Valdespina), incluido en este romancero con el nº 55, que yo había recogido en el mismo 
pueblo en 1991 a la misma informante, Lucía Tarrero, es un romance tradicional muy poco frecuente 
en la historia de la recopilación oral. La versión de Herreruela de Castillería, El sacrificio de Isaac (Nº 
142), fue cantada por Dionisia Llorente Cenera, de 86 años, recogida el 19 de noviembre de 1994 y 
cedida por Carlos del Peso Taranco y Carlos A. Porro. Los romances contenidos en esta monumental 
antología fueron recogidos por José Manuel Fraile y por colaboradores que aportaron las versiones 
por ellos recogidas.

46  J. M. FRAILE GIL. Romancero Panhispánico, cit.

47  J. M. FRAILE GIL. Antología sonora del Romancero Panhispánico II. Torrelavega: Cantabria Tradicional con el apoyo 
de la Diputación Provincial de Salamanca, 2010. CD 1, Ref. 001-080; CD 2, Ref. 081-160.
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El sello RTVE-Música editó en 1995 una monumental antología sonora en diez volúmenes con el 
título La música tradicional en Castilla y León48. La obra fue realizada y dirigida por dos expertos miem-
bros del grupo Yesca que son conocedores de la música tradicional castellano-leonesa: Gonzalo Pérez 
Trascasa y Ramón Marijuán Adrián († 2011). Las grabaciones fueron extraídas del archivo de los pro-
gramas «Raíces» y «El candil» realizados por Radio Nacional de España en Burgos entre 1985 y 1994. 
Contiene 320 documentos recogidos directamente en las nueve provincias de Castilla y León. De la 
provincia palentina incluye seis versiones de romances recogidos en Terradillos de Templarios, Valle-
spinoso de Cervera, San Martín de los Herreros, Velilla del Río Carrión y Arbejal, pueblos situados en 
la zona norte menos Terradillos, que pertenece a la comarca de Tierra de Campos. Las seis versiones 
también han sido transcritas y añadidas al fondo documental de este romancero. Son las siguientes:

Nº 31: La hermana cautiva (I) (Vol. 6, corte 7). Doc. 48.

Nº 84i: Los tres Reyes de Oriente (IX) (Vol. 3, corte 35). Doc. 131.

Nº 100: Buscando posada (II) (Gozos de Navidad) (Vol. 8, corte 19). Doc. 152.

Nº 152: El robo del sacramento (I) + La penitencia del rey don Rodrigo (I) (Vol. 2, corte 3).
  Doc. 235.

Nº 164: Celos y honra (Vol. 3, corte 34). Doc. 248.

Nº 222b: El gato de Tirio (Vol. 9, corte 25). Doc. 329.

A partir de 1982 los sellos independientes Saga y Sonifolk editaron algunas cintas de cassette 
que contienen cantos variados, incluido romances, y toques instrumentales recogidos en pueblos de 
Palencia. Las cintas de Saga fueron posteriormente editadas en CD. Las antologías sonoras, así como 
los discos y cintas de cassette de que tengo noticia que contienen romances palentinos, figuran en la 
discografía final.

4. La música en los trabajos romancísticos

Una vez citados y comentados los trabajos escritos y sonoros sobre el romancero oral recogido en 
la provincia de Palencia a lo largo del siglo xx, para situarlo en su contexto dedico este apartado a 
hablar de las recopilaciones y estudios de otras zonas. Comentaré brevemente las investigaciones más 
relevantes, especialmente las de contenido musical, que sobre el género se han realizado en España, 
tanto las de carácter general como las de ámbito regional, provincial o local.

Los trabajos sobre el romancero oral hispánico son muy numerosos. Abundan sobremanera los 
dedicados a los aspectos literarios. Contamos con muchas y buenas recopilaciones de textos y con 
excelentes estudios de los mismos, pero también disponemos de transcripciones y estudios de las me-
lodías. La amplia Bibliografía del romancero oral. 149, que hace ya cuarenta años publicó el Seminario 
Menéndez Pidal, nos da una idea bastante cabal de la cantidad de recopilaciones y estudios que sobre 
el romancero hispánico se han editado. Y, al parecer, es sólo una primera entrega de información que 
todavía no se ha completado con otra posterior. Esta espléndida bibliografía, preparada por Antonio 
Sánchez Romeralo, Samuel G. Armistead y Suzanne H. Petersen, contiene 1.624 referencias a fuentes 

48  La música tradicional en Castilla y León. RTVE-Música, cit.

49  A. SÁNCHEZ ROMERALO; S. G. ARMISTEAD; S. H. PETERSEN. Bibliografía del romancero oral. 1. Madrid: Cátedra 
Seminario Menéndez Pidal-Gredos, 1980. (Romancero y poesía oral; V).
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y estudios del romancero en la tradición oral moderna, desde 1700 hasta 1980, año de la publicación 
del libro.

Al conocimiento y estudio del romancero oral hispánico se ha llegado por el doble camino de la 
filología y la musicología. Aunque el objeto de estudio es siempre el mismo, los enfoques metodoló-
gicos son bien distintos según se trate iniciativas promovidas por filólogos o musicólogos. Si conside-
ramos el número de trabajos que han visto la luz, entre recopilaciones y estudios analíticos, los estu-
diosos de la literatura oral llevan una clara ventaja, ya que desde el descubrimiento de la tradición oral 
moderna a mediados del siglo xix se han empleado a fondo en las labores de encuesta. Han recogido 
y estudiado varios miles de textos, pero sólo en casos excepcionales han contado con la colaboración 
de los musicólogos, aunque sólo sea en la transcripción de las melodías.

La definición de romance que hace Menéndez Pidal50, citada más arriba, alude claramente a la me-
lodía como parte integrante e inseparable del documento en su conjunto. Como consecuencia de esta 
certera apreciación de quien ha sido maestro de casi todos los especialistas posteriores en el campo 
del romancero hispánico, es natural colegir que la melodía debe ser transcrita con la misma precisión 
y rigor que el texto literario. Ya en 1904, consciente de que la pérdida de la melodía supone una mu-
tilación del documento, Menéndez Pidal se dirige en uno de sus escritos a los recopiladores de esta 
guisa: «Será muy conveniente que la primera y la tercera recitación de cada romance sea cantada, si es 
posible lograr esto del recitador. El canto regulariza la medida del verso, y ayuda mucho al recuerdo. 
Sabiendo el folklorista anotar música o hallando persona que lo sepa, debe anotar la melodía del ro-
mance, sin armonizar, por supuesto»51. Al conceder a la melodía la importancia que en realidad tiene, 
el ilustre maestro de filólogos e historiadores contó en sus trabajos de recopilación y estudio con la 
colaboración de músicos insignes de la época como Eduardo Martínez Torner, Manuel Manrique de 
Lara y algunos otros. Menéndez Pidal otorga al canto de los romances un valor documental que sitúa 
al mismo nivel que el texto. Sin embargo, los continuadores de su labor han publicado varios miles de 
versiones sin las melodías cantadas por los informantes. Reconocen que en las encuestas de campo 
normalmente oyen los romances cantados, y la mayoría de ellos son conscientes de que sus trabajos 
están incompletos sin las transcripciones musicales. Aun así, esta actitud mayoritaria de desinterés 
hacia la música por parte de los estudiosos de la literatura oral romancística se mantiene constante a 
través del tiempo, aunque es justo decir que en los últimos años hay algún ejemplo notable de cola-
boración interdisciplinar.

Los filólogos han realizado encuestas en muchos lugares, recogido miles de versiones literarias, 
clasificado y ordenado los romances y publicado numerosos y esclarecedores estudios de temas, va-
riantes y otros aspectos, pero al haber prescindido de los musicólogos en la transcripción y estudio de 
la música, sus provechosas contribuciones son, en mi opinión, incompletas, ya que texto y música en 
el romancero son partes inseparables de un todo. Cuando de vez en cuando publican alguna melodía, 
lo hacen más como ilustración que por firme convencimiento de la importancia que tiene la música en 
la expresión y transmisión del romancero. Y así, con estas reincidentes actitudes, siguen publicando 
nuevas versiones de textos que poco aportan a lo ya conocido.

La otra vía de acercamiento al romancero es la recorrida por los musicólogos. En cancioneros po-
pulares y romanceros se han publicado también muchas versiones literarias acompañadas de sus me-

50  R. MENÉNDEZ PIDAL. Flor nueva…, cit.

51  R. MENÉNDEZ PIDAL. «El romancero español y las Canarias». En Diario de Tenerife, 29-1-1904. Artículo transcrito 
por D. CATALÁN en La flor de la marañuela, p. 15-18.
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lodías. En general los músicos presentan los textos completos en sus publicaciones, lo cual es acorde 
con un correcto rigor metodológico al tratarse de cantos narrativos que cuentan una historia. Pero se 
han dado algunos casos, siempre excepcionales y sobre todo entre los folkloristas más antiguos, de 
transcripciones incompletas de textos en trabajos concebidos con una orientación exclusivamente, 
y a veces excesivamente, musical. Por mi parte, aunque en la presente recopilación no estudio los 
aspectos filológicos o lingüísticos de los romances, he transcrito los textos en su integridad, tal como 
fueron dictados por los informantes.

Los trabajos de recopilación del romancero hispánico son muchos y en general reiterativos en los 
temas y versiones que contienen. Miguel Manzano ha realizado un recuento de los más significativos, 
tanto los que tienen un enfoque literario como musical, en los volúmenes dedicados a los cantos narra-
tivos de sus cancioneros populares de León y Burgos52. Dentro de los respectivos epígrafes doblemen-
te titulados «La música en las transcripciones romancísticas», Manzano presenta un cuadro sinóptico 
que informa de manera resumida acerca del contenido musical y literario de los principales trabajos 
sobre el romancero tradicional español. El cuadro que figura en el Cancionero popular de Burgos 
completa con publicaciones posteriores el confeccionado anteriormente para el Cancionero leonés. 
En dicho cuadro cuantifica los temas, las versiones literarias, el número de melodías y el número total 
de documentos musicales transcritos, incluidos otros géneros en el caso de los cancioneros populares. 
En el Cancionero leonés de 1991 el cuadro incluye 26 obras de recopilación que son comentadas una 
por una con atinados juicios valorativos cuya lectura recomiendo a los interesados en el tema. En el 
Cancionero popular de Burgos de 2003 completa la lista con 16 obras posteriores que también co-
menta. Según dice el musicólogo zamorano, las obras citadas son las más importantes «por razón de 
su amplitud, su enfoque o especial significación». En la lista incluye algunos trabajos publicados con 
un enfoque principalmente literario, cancioneros populares que contienen una sección de romances y 
cancioneros populares que incluyen un romancero. Aunque la selección de obras no es exhaustiva, las 
citadas ofrecen datos parciales y globales que ilustran muy bien acerca del «estado de la cuestión» y 
de la importancia que en las recopilaciones han tenido los aspectos filológicos y los musicales. En total 
figuran en la lista que ofrece Manzano 43 obras de recopilación que están citadas en la bibliografía 
final de este romancero palentino. Como todas ellas han sido magníficamente comentadas, me consi-
dero eximido de hacer aquí la misma labor. Por ello remito al lector al Cancionero leonés (Vol. II, tomo 
I, p. 18-34) y al Cancionero popular de Burgos (Vol. III, p. 14-20). Los datos parciales de los contenidos 
literarios y musicales de las 43 obras pueden consultarse en el cuadro sinóptico del Cancionero popu-
lar de Burgos. Los datos globales son los siguientes:

• Temas literarios de romances: 4.235.

• Versiones literarias: 12.287.

• Número de melodías de romances transcritas en las obras citadas: 4.404.

• Número total de documentos musicales transcritos en las obras citadas, incluidos
otros cantos populares: 18.305.

La lista no es exhaustiva, pero figuran las obras más importantes. El recuento de temas, versiones y 
melodías revela que el número de versiones literarias publicadas casi triplica el de melodías transcritas, 
lo cual pone de manifiesto que la atención dedicada a los textos ha sido mucho mayor que la prestada 
a la música. Un dato importante a tener en cuenta es que la atención a la música del romancero por 

52  M. MANZANO. Cancionero leonés. Vol. II, tomo I: Cantos narrativos. León: Diputación Provincial, 1991, p. 20-21; 
Cancionero popular de Burgos. Vol. III: Cantos narrativos. Burgos: Diputación provincial, 2003, p. 15-16.
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parte de los investigadores es bien reciente. Así, de las 4.404 melodías publicadas, 1.879 lo han sido a 
partir de 1982 en los monumentales cancioneros de Zamora, León y Burgos de Miguel Manzano y en 
los romanceros de las Islas Canarias editados por Maximiano Trapero.

La obra más importante de todas cuantas se han publicado con un enfoque principalmente literario 
es el Romancero tradicional de las lenguas hispánicas, editado por el Seminario Menéndez Pidal en 12 
volúmenes. Entre las 2.468 versiones literarias que contiene, en esta magna obra hay sólo 413 melo-
días que han sido tomadas de recopilaciones anteriores editadas por folkloristas músicos como Juan 
Tomás, Joan Amades, Kurt Schindler, Magdalena Rodríguez Mata, Bonifacio Gil, Agapito Marazuela, 
Arcadio de Larrea Palacín y Manuel García Matos.

Entre los cancioneros populares que incluyen una colección de romances destacan por su especial 
aportación documental el de Kurt Schindler, los dos tomos del Cancionero popular de Extremadura 
de Bonifacio Gil, los cancioneros populares de Madrid y Cáceres recopilados y transcritos por Manuel 
García Matos, los cancioneros de Zamora, León y Burgos de Miguel Manzano y el cancionero gallego 
de Dorothé Schubarth y Antón Santamarina.

Una obra excepcional, tanto por el contenido literario como musical, es el Cancioneiro popular ga-
lego de Dorothé Schubarth y Antón Santamarina53, que recoge 592 versiones literarias y 460 melodías 
dispersas en tres de sus siete volúmenes. El repertorio musical recogido por la Sra. Schubarth es riquí-
simo, y su trabajo musical ejemplar, especialmente en la transcripción de las melodías y su ordenación.

Entre los trabajos sobre la tradición romancística de los judíos sefardíes, tienen gran interés musical 
los publicados por Susana Weich-Shahak. La antología titulada Romancero sefardí de Marruecos54 con-
tiene documentos recogidos en Israel de informantes procedentes de varias ciudades de Marruecos 
(Alcazarquivir, Arcila, Casablanca, Larache, Tánger y Tetuán). El número de temas recogidos en este 
libro es amplio, y las transcripciones musicales están muy bien realizadas por la autora. Otras obras 
similares que contienen romances de la tradición sefardí, publicadas por Susana Weich-Shahak son: 
Un vergel vedre: flores del repertorio sefardí. Romancero, coplas y cancionero55 y Romancero sefardí 
de Oriente56. La autora ha publicado otros trabajos, todos muy bien elaborados y de gran interés, y 
varios discos con documentos sonoros recogidos por ella misma. En mi opinión, Susana Weich-Shahak 
es la musicóloga más solvente en el estudio de la música de tradición sefardí. Éstas y otras obras de 
romances sefardíes, como es el caso de los Romances judeo-españoles de Oriente de Rina Benmayor, 
sirven para comparar las variantes literarias y musicales, y también para observar cómo se propagan 
los textos por diferentes zonas y tradiciones. Susana Weich-Shahak compara los temas de sus anto-
logías con romances muy difundidos en la Península Ibérica y estudia las relaciones musicales de los 
romances sefardíes con el romancero hispánico.

53  D. SCHUBARTH; A. SANTAMARINA. Cancioneiro popular galego. Vol. III, «Romances tradicionais». La Coruña: 
Fundación Pedro Barrié de la Maza, Conde de FENOSA, 1987. También incluye romances en el Vol. I dedicado a cantos de 
«Oficios e labores», 1984; y en el Vol. IV, «Romances novos, cantos narrativos, sucesos e coplas locais y cantos dialogados», 
1988.

54  S. WEICH-SHAHAK. Romancero sefardí de Marruecos. Antología de tradición oral / con la colab. de P. DÍAZ MAS. 
Madrid: Alpuerto, 1997.

55  S. WEICH-SHAHAK. Un vergel vedre: flores del repertorio sefardí. Romancero, coplas y cancionero. Zaragoza: 
Ibercaja, 1995.

56  S. WEICH-SHAHAK. Romancero sefardí de Oriente. Antología de tradición oral. Madrid: Alpuerto, 2010.
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Obras fundamentales para el estudio musical son los Romanceros de las Islas Canarias (Gran Ca-
naria, El Hierro, La Gomera, Fuerteventura, La Palma y Tenerife), editados por Maximiano Trapero 
con transcripciones musicales y en algún caso estudio de Lothar Siemens Hernández. Constituyen 
estos Romanceros de las Islas Canarias un ejemplo muy positivo de colaboración entre un filólogo 
y un etnomusicólogo que ha rendido muy buenos frutos y que debiera imitarse con más frecuencia. 
Lothar Siemens ha transcrito la música de todos los Romanceros de las Islas Canarias editados por 
Trapero. Sólo el de Lanzarote ha visto la luz sin las melodías. En algunas de las ediciones realiza un 
estudio musical. Me refiero especialmente a sus estudios sobre «La música de los romances [de Gran 
Canaria]» (1982, p. 45-65), «La música de los romances en El Hierro» (1985, p. 195-201), «La música 
de los romances en Fuerteventura» (1991, p. 327-336), «La música de los romances en La Gomera» 
(2000, p. 491-503) y el más reciente estudio de los romances de Tenerife (2016). Su estudio musical 
más completo y detallado es el realizado en el año 1982 en el Romancero de Gran Canaria. I. Zona del 
Sureste (Agüimes, Ingenio, Carrizal y Arinaga), en el que analiza los siguientes aspectos: direcciones 
melódicas, modos melódicos, ámbitos melódicos, comportamiento interválico de las melodías, caden-
cias, compases, pulso metronómico, estructuras rítmicas y formas musicales. Este pionero estudio, que 
algún etnomusicólogo de nuevo cuño podría tachar de excesivamente formalista, puso los cimientos 
de una metodología de análisis que, en mi opinión, sigue teniendo plena vigencia hoy día. Además, 
son especialmente meritorios y novedosos los análisis y comentarios musicales que hace Siemens en 
los Romanceros de La Gomera, Fuerteventura y El Hierro, en los que presenta la transcripción de una 
fórmula melódica arcaica, denominada la meda, con la que se cantan la mayoría de los romances en 
estas islas. De esta vetusta y sorprendente fórmula melódica ofrece más de cincuenta variantes.

La mayoría de los trabajos mencionados son interesantes, y muy especialmente los de Siemens, 
pero en lo que atañe al estudio de los aspectos musicales ninguno supera en amplitud y profundidad a 
los publicados por Miguel Manzano en los tomos dedicados a los cantos narrativos de sus monumen-
tales Cancioneros de León y Burgos. En mi opinión, son los dos trabajos más importantes que se han 
publicado sobre la música en el romancero. En el cancionero de León Manzano transcribe, analiza y 
comenta 472 melodías, y en el de Burgos 791. Estudia en profundidad aspectos como las estructuras 
de desarrollo melódico, la organización rítmica, el estilo y el carácter de las melodías y las variantes 
melódicas. Además, en las introducciones a cada sección, hace comentarios sobre los temas y las 
melodías con que se cantan. Lo más positivo de estos trabajos es que establecen una metodología 
de análisis musical que es un punto de partida firme para abordar fututos estudios sobre la música 
del romancero. Manzano es también autor de un extenso artículo publicado en la revista Nassarre57 
en el que expone de manera resumida, y con el apoyo de 71 ejemplos musicales, los mismos plantea-
mientos de análisis de su Cancionero leonés. Otra obra suya, publicada en 1982, es el Cancionero de 
folklore zamorano58, que contiene una sección de romances sin estudio musical en la que transcribe 
169 melodías.

Existen otros trabajos más breves que estudian la música de los romances desde diversas perspec-
tivas. Me refiero en primer lugar al pionero estudio de Eduardo Martínez Torner titulado Ensayo de 
clasificación de las melodías de romance59, en el que, mediante una metodología de análisis compara-

57  M. MANZANO. «La música de los romances tradicionales: Metodología de análisis y reducción a tipos y estilos». En 
Nassarre. Revista Aragonesa de Musicología, X, 1 (1994), p. 141-201.

58  M. MANZANO. Cancionero de folklore zamorano. Madrid: Alpuerto, 1982.

59  E. MARTÍNEZ TORNER. «Ensayo de clasificación de las melodías de romance». En Homenaje a Menéndez Pidal. 
Miscelánea de estudios lingüísticos, literarios e históricos, Vol. II, Madrid, Hernando, 1925, p. 391-402. Véase también su 
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tivo, expone juicios meritorios sobre las variantes melódicas diversificadas a partir de tipos melódicos 
originarios, que conducen al establecimiento de grupos y subgrupos en un novedoso sistema clasifica-
ción y ordenación que aplica también a las 500 melodías de su clásico y célebre cancionero asturiano60. 
Sobre las variantes melódicas referidas al romancero se han publicado algunos trabajos sugerentes, 
que plantean el tema con diferentes enfoques, debidos a la pluma de Joaquín Díaz61, Josep Crivillé 
i Bargalló62 y Juan Tomás Parés63. Lothar Siemens Hernández es autor también de otros trabajos que 
siguen más o menos las líneas metodológicas puestas en práctica en sus estudios musicales de los 
romanceros de las Islas Canarias64.

El artículo de Ismael Fernández de la Cuesta titulado Paralelos históricos en la música de los ro-
mances65 traza unas bases de análisis muy novedosas al situar la música del romancero en un contexto 
más general que abarca otros géneros de la historia de la música como la salmodia, los himnos y los 
poemas paralitúrgicos, épicos y narrativos. Fernández de la Cuesta compara la música del romancero 
oral con la que está asociada a los poemas con versos paralelísticos, y observa concomitancias en los 
estratos arcaicos de las fórmulas recitativas, los procedimientos melódico-tonales, la repetición de 
incisos, etc.

Dentro de este apartado hay que incluir también los discos y las antologías sonoras publicadas en 
los últimos años que contienen cantos narrativos recogidos en trabajo de campo. Algunas de ellas ya 
han sido citadas y comentadas. Sólo deseo añadir que las últimas y más interesantes grabaciones de 
romances sefardíes pueden consultarse en varios discos publicados por Susana Weich-Shahak en la 
casa Tecnosaga, sello fonográfico independiente, dentro de la serie La tradición musical en España.

En los párrafos precedentes he mencionado y comentado los trabajos de recopilación y estudio 
más importantes en cuyo contexto hay que situar el presente romancero palentino. Se ha recopilado 
mucho, pero se ha analizado poco, aunque los estudios de Siemens y Manzano suponen un gran avan-

trabajo «Indicaciones prácticas sobre la notación musical de los romances». En Revista de Filología Española, 10 (1923), p. 
389-394; trabajo reproducido con el mismo título en el folleto de María GOYRI Romances que deben buscarse en la tradición 
oral, anteriormente citado; el mismo trabajo, algo ampliado y con el título de «Indicación práctica», fue reproducido también 
en su libro Temas folklóricos. Música y poesía, Madrid, Faustino Fuentes, 1935, p. 117-125.

60  E. MARTÍNEZ TORNER. Cancionero musical de la lírica popular asturiana. Madrid: Tip. Nieto, 1920.

61  Especialmente los volúmenes I y II de su Catálogo folklórico de la provincia de Valladolid, dedicados a los romances 
(Ver bibliografía final). Véase además «Melodías prototipo en el repertorio romancístico». En Anuario Musical, xxXIX-XL (1984-
1985), p. 97-105.

62  J. CRIVILLÉ i BARGALLÓ. «Tipologías formales de tradición oral aplicadas al romance de ‘Gerineldo’; el paje y la 
infanta». En Anuario Musical, XLII (1987), p. 59-69.

63  J. TOMÁS PARÉS. «Las variantes en la canción popular. El romance popular ‘Los dos hermanos’». En Anuario 
Musical, XIV (1959), p. 195-205.

64  L. SIEMENS. «Pervivencias medievales en la música popular española». En Anuario Musical, xxXIX-XL (1984-1985), 
p. 239-247. Muy recomendable por la metodología de estudio que establece es también su libro Las canciones de trabajo en 
Gran Canaria. Estudio de una parcela de la etnomusicología insular. Madrid: Sociedad Española de Musicología, 2003. En el 
mismo marco de análisis musical se inscribe su estudio y transcripción de las partes musicales del trabajo de M. TRAPERO La 
Pastorada Leonesa. Una pervivencia del teatro medieval. Madrid: Sociedad Española de Musicología, 1982. p. 283-247.

65  I. FERNÁNDEZ DE LA CUESTA. «Paralelos históricos...», cit.
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ce por su rigor y profundidad, y sobre todo porque establecen bases metodológicas sólidas para abor-
dar futuras tareas de análisis musical. El presente trabajo sobre la música de los romances palentinos 
se inscribe, de manera preferente, en el marco teórico y práctico establecido por estos dos musicólo-
gos. Teniendo en cuenta el principio básico de que los romances son poemas cantados, el análisis se 
aborda a partir de la recopilación integral de los documentos, que constituyen el fundamento básico a 
partir del cual se realiza el estudio de las melodías que sirven de soporte sonoro a los textos.

5. El trabajo de campo

El trabajo de campo es una tarea fundamental en el proceso de investigación etnomusicológica, 
ya que sirve para obtener los materiales de base sobre los que el investigador actúa en el posterior 
trabajo de gabinete o laboratorio. Es además una labor muy gratificante para quien la practica por lo 
que supone de vivencia personal propiciada por el contacto directo con las fuentes primigenias de la 
música tradicional, es decir, con los informantes.

Acerca de la metodología más adecuada para llevar a cabo las labores de encuesta etnomusi-
cológica, algunos especialistas han hecho sus particulares propuestas, derivadas la mayoría de ellas 
de experiencias personales. En el campo específico de la recopilación del romancero oral es muy 
clarificador el capítulo de Flor Salazar y Ana Valenciano publicado en Voces nuevas del romancero 
castellano-leonés66, en el que explican con todo detalle la Encuesta Norte-1977 del Seminario Menén-
dez Pidal y los planteamientos metodológicos llevados a cabo en la misma. También Ana Valenciano 
ha descrito con detalle en un artículo suyo la metodología utilizada por los investigadores del Instituto 
Universitario «Seminario Menéndez Pidal» en las encuestas de campo colectivas67. La misma autora, 
en su conferencia titulada Praxis de la experiencia encuestadora: El romancero68, hace interesantes 
reflexiones que se derivan de su experiencia personal, que se inició allá por el año 1977 colaborando 
con los miembros del Seminario Menéndez Pidal. Para Diego Catalán la encuesta directa ofrece una 
inestimable visión complementaria a los estudios escritos que ponen un especial énfasis en la com-
paración de las versiones recogidas en tiempos y espacios diversos69. Entre los manuales de encuesta 
romancística, el de María Goyri de Menéndez Pidal, publicado en 1906 y refundido en 1929 y 1945, 
ya ha sido citado y comentado anteriormente70, así como el posterior manual del Instituto Español de 

66  F. SALAZAR; A. VALENCIANO. «Arte nuevo de recolección de romances tradicionales». En Voces nuevas del 
romancero castellano-leonés, cit., Vol. I, p. lxi-lxxxii.

67  A. VALENCIANO. «Survival of the Traditional Romancero: Field Expeditions». En Hispanic Balladry Today, ed. R. 
H. WEBBER, Oral Tradition, t. 2, 1987, p. 424-450 (Reed. Albert Lord Studies in Oral Tradition, New York-London: Garland 
Publishing Inc., 1989, p. 26-52).

68  A. VALENCIANO. «Praxis de la experiencia encuestadora: El romancero». Conferencia leída en Nueva York en 
Julio de 2001 en la Asociación Internacional de Hispanistas. Inédito en julio de 2001. 11 p. Conservo en mi poder una copia 
proporcionada por la autora.

69  Véase su artículo «La experiencia del acto recolector y la comparación intertextual en los estudios del Romancero 
(1983)». En Arte poética del romancero oral. Parte 1ª. Los textos abiertos de creación colectiva, México-España, Siglo 
Veintiuno Editores, 1997, p. 197-212.

70  M. GOYRI DE MENÉNDEZ PIDAL. Romances que deben buscarse..., cit.
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Musicología de 194571. Ambos folletos, que son sobre todo catálogos ejemplificados de temas, han 
servido a varias generaciones de colectores de romances hasta nuestros días.

El trabajo de campo por mí realizado en los veranos de 1989, 1990 y 1991 en pueblos palentinos, 
ha sido relatado y comentado en la Introducción al Cancionero popular de la provincia de Palencia, 
lo cual me exime de repetir aquí lo que allí se ha dicho con detalle, mencionando los pueblos visita-
dos, la metodología puesta en práctica sobre la marcha, los informantes, algunas anécdotas vividas 
y las circunstancias de aquellas sesiones inolvidables. Las zonas encuestadas son las señaladas en el 
siguiente mapa:

 Zonas encuestadas

El trabajo de campo es una actividad sobre todo práctica. Las teorías metodológicas sobre su 
realización que han elaborado algunos filólogos y etnomusicólogos son siempre positivas como plan-
teamiento general, pero no pocas veces deben ser adaptadas cuando se trata de aplicarlas a casos 
concretos. Cuando un investigador se enfrenta por primera vez sobre el terreno a la labor de recopi-
lación de la música de tradición oral, los métodos no pocas veces se improvisan sobre la marcha o se 
adaptan a las circunstancias de tiempo y lugar y a las personas entrevistadas. El «oficio» de recopilador 
no se improvisa. Se adquiere con la práctica continuada. Se requieren algunas cualidades como tener 
empatía con los informantes y un buen oído, además de intuición para captar los valores musicales 
del canto tradicional que está escuchando. Si algunas de estas cualidades no son innatas se pueden 
adquirir poco a poco con la práctica. Las metodologías se aprenden con el estudio, pero sobre todo 
con la experiencia (Nulla sapientia sine experientia). Es muy importante tener «buen olfato» para co-
nocer al intérprete y lograr que comunique con naturalidad lo mejor de su saber musical tradicional. 
Si no se quiere fracasar en el intento, o perder demasiado tiempo sin lograr los frutos deseados, es 

71  Romances tradicionales y canciones narrativas..., IEM, cit.
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imprescindible que el encuestador sea ante todo una persona muy organizada para realizar trabajos 
de esta índole. Para ello debe hacer una previa preparación, lo cual incluye el conocimiento del medio 
físico, del contexto cultural en el cual ha de desarrollar su trabajo y de los géneros, especies, estilos y 
variantes de la música tradicional de la zona. Además debe procurar que la encuesta sea lo más amplia 
posible para que los resultados sean fiables.

En las sucesivas encuestas palentinas realizadas a lo largo de tres veranos fueron visitados 187 pue-
blos pertenecientes a las comarcas citadas. En 81 de ellos, el 43,32%, los informantes respondieron 
positivamente. En otros 106 pueblos, un 56,68%, no fue posible recoger cantos tradicionales, a pesar 
de la insistencia. Los romances fueron recogidos en 66 pueblos de los 81 en los que los informantes 
dictaron alguna canción popular.

La tradición musical está en tal estado de declive que cada vez es más difícil recoger cantos tra-
dicionales en general y romances en particular. No obstante, el fondo documental recopilado en la 
provincia de Palencia hace 30 años todavía fue copioso por la amplitud de las encuestas, pues fueron 
muchos los pueblos recorridos y muchas las personas entrevistadas. Hasta más o menos los años 80 
del pasado siglo xx las encuestas de campo rendían frutos abundantes y de calidad musical conside-
rable, pero actualmente la práctica de la recopilación es una tarea comparable a la arqueología, pues 
los pocos informantes que quedan son ya muy mayores y los más jóvenes no toman el relevo de la 
tradición.

6. Los informantes

El término informante es más adecuado para los trabajos de etnología y antropología cultural, pero 
se emplea también aquí en razón de su uso generalizado por los antropólogos y etnomusicólogos en 
los últimos años. En los trabajos de música tradicional quizá sería más propio hablar de intérpretes o 
cantores, que son las personas que guardan en el archivo de su memoria los cantos tradicionales que 
el encuestador recoge en trabajo de campo para después realizar su transcripción mediante los códi-
gos gráficos de la escritura musical.

Los informantes entrevistados en las encuestas de campo palentinas fueron casi siempre personas 
anónimas, y en general mayores, que no destacaban por su oficio o profesionalidad entre sus conve-
cinos. Entre las mujeres, sólo algunas de ellas habían sido en sus años jóvenes cantoras pandereteras 
que animaban el baile en las tardes de los domingos y días de fiesta.

Las características y cualidades de los informantes de romances han sido bien definidas por Flor 
Salazar y Ana Valenciano: «El depositario o transmisor del «saber» romancístico no es un profesional, 
ni tan siquiera un sujeto que se destaca en la comunidad por su arte de cantor o de narrador; es cual-
quiera. Todo vecino de una comunidad que conserva su cultura propia, ancestral, es un depositario 
y transmisor del Romancero, pues el Romancero es, en todo el mundo hispánico, uno de los compo-
nentes más característicos de esa cultura. Es cierto, que una mayoría de los individuos que participan 
en esa experiencia cultural lo hacen sólo pasivamente o limitando su aprendizaje a memorizar algún 
que otro romance suelto, y que son minoría, aunque minoría bastante amplia, los que conservan en su 
memoria un número substancial de romances, y realmente excepcionales los grandes portadores de 
saber romancístico, capaces de recordar más de una veintena de poemas. Pero la riqueza del reper-
torio romancístico de cada vecino no suele ser objeto de atención para el resto de la comunidad. Los 
colectores de romances han observado reiteradamente que, si bien en algunos casos los convecinos 
son conscientes del «saber» excepcional de algún buen cantor o recitador, mucho más frecuentemen-
te la extraordinaria amplitud del repertorio de un miembro de la comunidad es ignorada por parte 
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de todos (a veces, incluso por el propio sujeto, que desconoce que sus conocimientos superan los de 
la media)»72. Ana Valenciano insiste en las mismas cualidades de los intérpretes cuando dice que «el 
informante del romancero no es un recitador o cantor profesionalizado ni responde, necesariamente, a 
un determinado tipo sea cual sea su actividad, pues está comprobado que cualquier miembro de una 
comunidad puede conocer versiones muy semejantes a las de su convecino»73. Estas consideraciones 
de dos buenas especialistas en la recopilación y estudio del romancero desde hace muchos años, 
expresan bien la condición social y personal de los transmisores del romancero oral. Informantes muy 
parecidos a los que ellas describen son lo que yo encontré en la provincia de Palencia en mis encuestas 
de campo. En cuanto a la calidad de las interpretaciones, los informantes entrevistados fueron algunos 
excelentes, la mayoría buenos, pocos regulares y casi ninguno malo. Las aportaciones más notables 
a la presente recopilación fueron hechas casi siempre por personas con cualidades normales de voz y 
oído musical.

Los informantes entrevistados que han cantado o recitado romances son 142, con los siguientes 
porcentajes de mujeres y varones:

Mujeres: 120 (85%)

Varones:  22 (15%)

Lo primero que llama la atención es que, como en todas partes, las mujeres cantan más que los 
hombres. De los 142 informantes, 120 fueron mujeres y sólo 22 varones, lo que da una proporción 
aproximada de un 85 por ciento frente a un 15 por ciento. Una vez más se demuestra que las mujeres 
son las principales depositarias y transmisoras de romances y cantos populares. Este hecho se consta-
ta en casi todos los lugares del mundo hispánico, y aunque se han dado muchas explicaciones sobre 
sus causas, no es fácil llegar a conclusiones fehacientes. Miguel Manzano opina que quizás obedece a 
razones de tipo histórico, social o psicológico.

Para comparar y analizar las edades he confeccionado un gráfico en el que los grupos están dividi-
dos en tramos de diez en diez años. El gráfico revela que los mejores informantes son los que tienen 
edades comprendidas entre los 60 y 90 años, que representan un porcentaje del 73,92%. La media de 
edad de este grupo ronda los 70 años. Como suele ser habitual en otras recopilaciones, no se aprecia 
aquí que los informantes disminuyan mucho con la edad, salvo en el tramo de 90 a 100 años, por ra-
zones obvias. En la provincia de Palencia los mejores informantes, al menos en cuanto al número, son 
los más viejos, aunque, como es lógico, muchos de ellos han perdido facultades para el canto. Los más 
jóvenes, incluso hasta 50 años, son muy pocos.

Años      Núm. de informantes

Menos de 20:  4 (2,81%)

De 20 a 30:   5 (3,52%)

De 30 a 40:   1 (0,70%)

De 40 a 50:   8 (5,63%)

De 50 a 60:  16 (11,26%)

72  F. de M. SALAZAR; A. VALENCIANO. «Arte nuevo de recolección de romances tradicionales», cit., p. LXIX.

73  «Praxis de la experiencia encuestadora...», cit., p. 6-7.
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De 60 a 70:  47 (33,09%)

De 70 a 80:  33 (23,23%)

De 80 a 90:  25 (17,60%)

De 90 a 100:   3 (2,11%)

En lo que concierne al número de versiones dictadas por informante los resultados son los siguien-
tes:

Núm. de romances Informantes

Menos de 5  115 (80,98%)

De 5 a 10   17 (11,97%)

De 10 a 20   9 (6,33%)

Más de 20   1 (0,70%)

La mayoría de los informantes, un 80,98%, dictaron entre una y cinco versiones. Dentro de este gru-
po, 64 intérpretes dictaron sólo un romance. La norma más generalizada en otras partes es que raras 
veces un informante canta más de cinco versiones. Un intérprete extraordinario es el que canta más 
de diez, y verdaderamente excepcional el que canta más de veinte, como es el caso de Guadalupe del 
Dujo Martín, entrevistada en Valderrábano. Pero estos intérpretes extraordinarios son muy pocos y se 
encuentran con dificultad. Los mejores informantes por el número de romances que cantados y por la 
calidad mostrada en la interpretación fueron los que cito a continuación:

- Guadalupe del Dujo Martín, de Valderrábano, que cantó 23 versiones (9 tradicionales, 1 infan-
til, 4 religiosos, 6 vulgares y 3 de cordel).

- Teodora Polvorosa Díez, de Valderrábano, cantó 18 versiones (3 tradicionales, 2 infantiles, 6 
religiosos, 1 vulgar, 3 de cordel, 1 local y 2 tonadillas).

- Fabriciano Heras Fernández, de Villasila de Valdavia, que cantó 16 versiones (1 tradicional, 3 
infantiles, 3 religiosos, 2 vulgares, 6 de cordel y 1 tonadilla).

- Mercedes Román Arce, de Cevico Navero, cantó o recitó 16 versiones (4 tradicionales, 2 reli-
giosos, 8 de cordel y 2 tonadillas).

- Clementina Núñez González, de Alba de Cerrato, cantó 15 versiones (5 tradicionales, 4 infan-
tiles, 4 religiosos, 1 vulgar y 1 tonadilla).

- Saturnina Treceño Fernández, de Villasur, cantó 13 versiones (3 tradicionales, 1 infantil, 1 reli-
gioso, 3 vulgares, 1 de cordel, 1 copla local y 3 tonadillas).

- Lucila Díez Rodríguez, de Ayuela, cantó o recitó 13 versiones (1 tradicional, 6 religiosos, 2 de 
cordel, 1 local y 3 tonadillas).

- Fermina Pérez Navarro, de Calzada de los Molinos, cantó o recitó 12 versiones (2 tradicionales, 
6 religiosos, 1 vulgar, 1 de cordel, 1 copla local y 1 tonadilla).

- Ángela Castrillejo Gómez, de Valdespina, cantó 11 versiones (3 tradicionales, 2 religiosos, 1 
vulgar, 2 de cordel y 3 tonadillas).
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- Teresa Valle, de Rebanal de las Llantas, que comunicó a Carlos Porro 11 versiones (3 tradicio-
nales, 2 infantiles, 1 religioso, 3 vulgares y 2 de cordel).

Una informante verdaderamente excepcional fue Guadalupe del Dujo Martín, natural de Valderrá-
bano y residente en Getafe (Madrid) desde los años 50 del pasado siglo. Cantora con una memoria 
prodigiosa y excelente voz, Guadalupe se encontraba en el pueblo de vacaciones en la casa familiar, 
y fue una fortuna encontrarla en las fechas de realización de las encuestas. Según me manifestó, 
aprendió los romances de su padre, Patricio del Dujo, que vivió sus últimos años con ella en Getafe y 
pasaban largos ratos en casa recordando y cantando romances. Patricio del Dujo fue entrevistado por 
Luis Guzmán Rubio los años 50 cuando todavía vivía en Valderrábano. Los demás informantes citados 
fueron todos extraordinarios, pues cantaron entre 11 y 18 versiones. Los romances que cantaron, y 
pocas veces recitaron, pueden consultarse en el correspondiente índice incluido al final de la parte do-
cumental. Allí figuran los nombres, las edades y el número de documento que cantó o recitó cada uno.

Los romances palentinos han sido rescatados, fuera ya de su contexto o práctica habitual, en su 
última etapa de pervivencia en la tradición oral de la memoria de unos informantes con edades avan-
zadas. Hasta tal punto esto es así que treinta años después de realizadas las encuestas de campo, mu-
chos de los intérpretes entrevistados han fallecido sin que queden otros más jóvenes que continúen 
con la tradición. Es triste decirlo, pero el panorama es, en mi opinión, realmente desolador.

7. Los romances recogidos

La presente colección contiene un total de 383 versiones correspondientes a 185 temas distintos. 
Hasta la fecha es la antología más amplia de romances con música recogidos en la provincia de Pa-
lencia. Es también una recopilación homogénea por la extensión geográfica de las encuestas, aproxi-
madamente dos tercios de la provincia, y por los criterios seguidos en la elaboración. Asimismo, es 
una colección amplia por el número de melodías recogidas, suficiente, en mi opinión, para realizar un 
estudio de los aspectos musicales.

En las encuestas de campo han sido recogidos romances tradicionales, infantiles, religiosos, vulga-
res, de cordel, locales y tonadillas narrativas tardías. Cada sección ofrece una muestra de temas y ver-
siones interesante cuyas características más sobresalientes comento brevemente a continuación. En 
el epígrafe dedicado a los «criterios de clasificación» y sobre todo en las breves introducciones de la 
parte documental volveré de nuevo sobre el tema para completar algunos aspectos o incidir en otros.

La distinción entre los romances tradicionales y los vulgares es siempre compleja, pues unos y 
otros son más o menos antiguos en la tradición oral y muestran distintos grados de tradicionalidad, es 
decir, capacidad para vivir en variantes. La mayoría de los romances tradicionales, llamados también 
romances «viejos», fueron publicados en los romanceros y cancioneros de los siglos xvi y xvii, y desde 
entonces se han transmitido oralmente. Algunos nacieron el xvii con un lenguaje más artificioso, pero 
pronto se popularizaron y entraron también en la tradición oral. Estos romances viejos o tradicionales, 
que son los de más alto valor literario, cada vez se cantan menos en las encuestas, siendo sustituidos 
por los modernos romances de pliego o de cordel que cuentan crímenes, incestos, parricidios, ho-
rrores, desavenencias conyugales y todo tipo de asuntos que tienen que ver con amoríos no siempre 
lícitos. Es ésta una realidad que demuestra el retroceso de la tradición más antigua.

Algunos romances vulgares nacieron en el xviii, e incluso antes, pero la mayoría son modernos, de 
los siglos xix y xx. Aunque la oralidad ha jugado un importante papel en su transmisión, se muestran 
con menos variantes textuales que los romances tradicionales.



Emilio Rey GarcíaFundación Joaquín Díaz • 2022 39

Romancero palentino

La mayoría de los romances infantiles son también tradicionales, y muchos de ellos se han conver-
tido con el tiempo en canciones de juegos. Asimismo son tradicionales la mayoría de los religiosos, si 
bien alguno de ellos puede clasificarse como vulgar.

Los de ciego o de pliego, denominados también romances de cordel, son todos modernos. Aun-
que unos pocos proceden del xviii, la mayoría son de los siglos xix y xx. Su lenguaje poético es a todas 
luces más prosaico que el de los tradicionales y vulgares, y su cauce esencial de transmisión ha sido 
la escritura.

Los romances tradicionales, vulgares y de pliego o de ciego, incluyendo entre estos últimos los de 
pliego dieciochescos y los de pliego modernos, se diferencian sobre todo por el momento histórico 
en que fueron creados, pero también por los temas de que tratan, el lenguaje poético y la capacidad 
que tienen para transmitirse oralmente en variantes.

En las respectivas secciones he incluido una muestra significativa de romances locales y de cantos 
narrativos modernos denominados «tonadillas tardías popularizadas». Aunque normalmente son ex-
cluidos de las recopilaciones, forman parte de la historia de los cantos narrativos practicados por el 
pueblo, que los valora por lo que cuentan y por las melodías de estilo popularizante, que se muestran 
muy adecuadas al contenido de los textos.

Una vez agrupados los romances en secciones, los datos estadísticos de temas y versiones son los 
siguientes:

RESUMEN ESTADÍSTICO DE TEXTOS

Sección Temas Versiones

I. Romances tradicionales 35 (18,91%) 90 (23,49%)

II. Romances infantiles 14 (7,56%) 32 (8,35%)

III. Romances religiosos 33 (17,83%) 82 (21,40%)

IV. Romances vulgares 22 (11,89%) 48 (12,53%)

V. Romancero de cordel 42 (22,70%) 61 (15,92%)

VI. Coplas locales 17 (9,18%) 21 (5,48%)

VII. Tonadillas tardías 22 (11,89%) 49 (12,79%)

Totales 185 383

Si leemos los datos tanto en sentido horizontal como vertical, procede hacer algún comentario ex-
plicativo. Comparado con el total, el número de temas y versiones de romances tradicionales profanos 
es extraordinariamente bajo en comparación con otras recopilaciones, lo cual demuestra el retroceso 
del género en la zona. Pero si comparamos los tradicionales con los vulgares se observa que el porcen-
taje de variantes de los primeros es mayor que el de los segundos, lo que confirma que los romances 
viejos, al haber permanecido más tiempo en la oralidad, tienen más capacidad de vivir en variantes. El 
porcentaje de romances tradicionales se incrementa notablemente si tenemos en cuenta que también 
lo son muchos religiosos e infantiles. En la tradición palentina son abundantes los romances religiosos, 
que representan el 17,83% de los temas y el 21,40% de las versiones. El mayor porcentaje de temas, 
aunque no de versiones, corresponde a los romances de cordel, que, aun siendo de calidad literaria y 
musical muy rebajada gozan del favor de los intérpretes. El menor número de romances corresponde 
a los infantiles y a los locales, cuyo porcentaje es para los primeros el 7,56% de los temas y el 8,35% 
de las versiones, y para los segundos el 9,18% de los temas y el 5,48% de las versiones.
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En cuanto al número de versiones por cada tema literario los datos son los siguientes:

I. Romances tradicionales 2,57 versiones por cada tema

II. Romances infantiles  2,28 versiones por cada tema

III. Romances religiosos 2,48 versiones por cada tema

IV. Romances vulgares  2,18 versiones por cada tema

V. Romancero de cordel 1,45 versiones por cada tema

VI. Coplas locales  1,23 versiones por cada tema

VII. Tonadillas tardías  2,22 versiones por cada tema

El mayor número de versiones corresponde a los romances tradicionales por su natural capacidad 
para vivir en variantes en la tradición oral. Menor número tienen las secciones de romances infantiles, 
religiosos y vulgares. Como es habitual, los modernos romances de cordel y los locales se muestran 
con menos versiones por su especial apego a la transmisión escrita. En cuanto a las tonadillas tardías 
popularizadas de la última sección, sorprende el número alto de versiones de cada tema, sobre todo 
tratándose de un repertorio moderno.

8. Decadencia del romancero oral

A finales de los años 80 y comienzos de los 90 del pasado siglo xx el romancero seguía vivo en la 
provincia de Palencia, aunque en un estado de decadencia bastante avanzado que hacía pensar en su 
próxima desaparición. Así lo demuestra la media de edad de los informantes, en torno a los 70 años, 
que son los últimos depositarios de una tradición que antaño fue mucho más rica.

Después de siete siglos de gloriosa historia, la triste situación de declive del romancero oral es 
generalizada en toda España y en el mundo hispánico, si bien en las Islas Canarias la tradición todavía 
se manifiesta con un cierto vigor y conservadurismo, pero dentro también de un retroceso paulatino.

Sobre la decadencia del romancero y su posible desaparición vienen hablando los investigadores y 
críticos desde que se descubre la tradición oral moderna a mediados del siglo xix. Maximiano Trapero, 
uno de los mejores conocedores y estudiosos del género, a quien sigo en algunos de los argumentos 
aquí expuestos, ha escrito sobre esta lamentable situación en varias ocasiones. En el Romancero de 
Gran Canaria. I74, recuerda que los malos presagios sobre la desaparición del romancero fueron hechos 
en el xix por pioneros investigadores del género como Almeida Garret y Teófilo Braga en Portugal, 
Mariano Aguiló Fuster y Manuel Milá i Fontanals en Cataluña, el Marqués de Pidal en Asturias, Manuel 
Murguía en Galicia y Estébanez Calderón y Fernán Caballero en Andalucía. A finales del xix también 
insistió en las mismas fatales predicciones Menéndez y Pelayo en su Antología de poetas líricos, X 
(Madrid, 1900, p. 7). Y eso que entonces todavía no se conocía el verdadero estado del romancero 
oral que se guardaba en la memoria de muchas personas en estado latente. Es en el siglo xx cuando a 
través de sucesivas encuestas se descubre la realidad del romancero en varias regiones españolas, en 
Hispanoamérica y en zonas donde habitaban los judíos sefardíes. A comienzos del siglo surge la im-
portante figura de Menéndez Pidal, quien al descubrir la tradición en Castilla dedica una gran parte de 
su vida al estudio del género y crea una escuela de investigadores que perdura hasta nuestros días. El 

74  «¿Decadencia de una tradición secular?». En Romancero de Gran Canaria. I. Zona del Sureste (Agüimes, Ingenio, 
Carrizal y Arinaga), Las Palmas de Gran Canaria, ICEF, 1982, p. 12-14.



Emilio Rey GarcíaFundación Joaquín Díaz • 2022 41

Romancero palentino

gran maestro promueve y alienta las recolecciones en todo el mundo hispánico, de manera que poco 
a poco se van conociendo y publicando muchas versiones. Pero aun así el lamento sobre el próximo 
final del romancero en la tradición oral es constante entre los recopiladores. Podríamos traer aquí una 
abundante muestra de citas en este sentido, que por otra parte son de calado similar a lo dicho por los 
folkloristas músicos a propósito de la desaparición de otros géneros del folklore musical. Reproduzco 
unas palabras de Maximiano Trapero que expresan muy bien la situación del romancero y la debilidad 
de su supervivencia: «El romancero, como toda clase viviente, se conserva transformándose. [...] Pero 
hemos de admitir que esa supervivencia es cada vez más débil, que el tema del romancero tradicional 
es la historia de una poesía marginada y que de seguir así las cosas puede llegar pronto a convertirse 
en la historia de una poesía perdida. Cierto que desde hace ya algún tiempo se viene haciendo ese fa-
tal pronóstico, pero nunca como ahora se han dado tantas circunstancias sociales reunidas para que lo 
que fue en su momento vía importantísima de transmisión noticiera, periódico ambulante de noticias 
y sucesos, acabe desfuncionalizado ante la eficacia arrolladora de los medios de comunicación mo-
dernos y simplemente muera. El romancero no puede hoy competir con el transistor. Así, que de ser 
esto así, habríamos perdido ya para siempre una de las tradiciones literarias y culturales más viejas e 
importantes de nuestra historia»75. El profesor Trapero escribe estas palabras porque conoce muy bien 
la situación del romancero por el contacto directo que ha tenido con los informantes en las muchas 
encuestas que ha realizado en las islas Canarias y en algunos países de Hispanoamérica.

Teniendo en cuenta que todavía conocieron una sociedad mayoritariamente organizada en torno a 
los núcleos rurales que conservaban valores sociales, culturales y económicos muy apegados a la tradi-
ción, los estudiosos del xix y una gran parte del xx, hasta más o menos los años 70, quizás exageraban 
en sus apreciaciones sobre el fenómeno. El cambio profundo se ha producido en todas partes en los 
últimos cuarenta años. Ahora sí que podemos decir que el romancero se apaga, que la tradición oral 
romancística que durante siglos se mantuvo en el subconsciente colectivo se agota como las fuentes 
de agua en un período de prolongada sequía. El problema no es pasajero o coyuntural, porque las llu-
vias no volverán a aparecer para que florezcan de nuevo los yermos campos de la tradición. Si miramos 
a nuestro alrededor vemos muchos pueblos casi deshabitados en los que residen unas pocas personas 
muy mayores. La sociedad rural española se ha transformado mucho en poco tiempo. Hoy la mayoría 
de las personas se concentran en grandes ciudades que, por su propia naturaleza cultural y social, no 
son proclives a la recuperación de los valores culturales de antaño.

Aunque los romances ya no cumplen la función de tiempos atrás, todavía ha sido posible recoger-
los en los últimos años acudiendo a la memoria de los informantes que los cantaron o recitaron en 
momentos de su vida particular, social, laboral o festiva. Trapero ofrece algunas noticias de interés 
sobre la función que antaño cumplió el romancero en diferentes zonas de España, y las circunstancias 
laborales, sociales o festivas en que se cantaba o recitaba: Veladas para hilar en las largas noches de 
invierno, llamadas «veladeros» en Palencia y «Filandones» en Asturias y norte de León; en Asturias 
también se cantaban en las reuniones para deshojar el maíz llamadas «Esfoyazas»; en Extremadura 
y Portugal se transmitían en los «Seranos», tertulias nocturnas de los pueblos; en Gran Canaria eran 
momentos muy propicios para su recuerdo y transmisión las «Descamisadas» del millo, la recogida y 
descamisada de la almendra, los trabajos de los cultivadores de tomates, las reuniones de las mujeres 
para realizar labores de costura, y también en las labores domésticas. También da noticia del uso de 
romances en «la meda» de la isla de El Hierro, el «baile del tambor» de La Gomera y la «siega» en 
Fuerteventura.

75  M. TRAPERO. Romancero tradicional canario, cit. p. 19.
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En varias zonas de la provincia de Palencia se llegó en el último momento al rescate de un buen 
número de versiones a finales de los años 80 y comienzos de los 90. En una situación de retroceso 
evidente, el esfuerzo para recoger los romances y otros cantos populares fue grande. No fue tarea fácil 
encontrar informantes en unos pueblos con muy pocos habitantes, y cuando aparecieron tuvieron que 
esforzarse mucho para recordar los textos y las melodías. A pesar de estas dificultades, la muestra de 
temas y versiones que se ofrece todavía es significativa en la cantidad y en muchos casos en la calidad. 
El mundo ha cambiado mucho. Sin poderlo asegurar al cien por cien, en la actualidad los trabajos de 
recogida ya no son posibles, ni siquiera como labor arqueológica. Y esta situación me produce melan-
colía, tristeza y nostalgia.

La función que antaño cumplió el romancero la cumplen hoy a la perfección los medios de comuni-
cación, en especial la televisión, cuya eficacia para entretener a la turba e insuflar ideologías y modos 
de vida globalizados está más que probada. Ahí están las historias de la llamada con toda propiedad 
telebasura y los culebrones que tienen enganchados a diario a millones de personas que antes se 
entretenían con otras actividades. Si a esto añadimos el mundo de internet, el correo electrónico, el 
teléfono móvil y otros artefactos modernos que, al parecer, adornan la personalidad de muchos, la 
pervivencia del romancero es sencillamente imposible.

Termino este apartado citando unas palabras de Joaquín Díaz escritas a propósito de la desapari-
ción de los pliegos de cordel y sus difusores, que expresan con acierto la crisis del género derivada de 
la cultura de la imagen, especialmente la televisión: «El problema al que nos enfrentamos no es el de 
la supervivencia de los temas, ni siquiera del género, sino el de la crisis de un tipo de civilización que 
intenta adaptarse a otra nueva y más espectacular. El mundo de la palabras está siendo agredido (e 
invadidos muchos de sus campos) por la cultura de la imagen; y esta lucha entre dos maneras distintas 
de poner en escena los conocimientos está produciendo una subversión en las formas tradicionales 
que todos conocíamos y reconocíamos hasta ahora. Cierto que los ciegos se ayudaban de cartelones 
en los que, a través de viñetas más o menos atractivas, se desarrollaba la historia a los ojos del espec-
tador, pero el texto era esencial y, más esencial aún, el énfasis puesto en determinados versos. Los 
«culebrones» televisivos de hoy día, hijos de los folletones románticos y sobrinos de los pliegos, con-
tienen todos los elementos argumentales que podían degustar nuestros antepasados de pretéritos 
siglos, pero se podría prescindir en ellos del guión (cosa que creo practican algunos de los actores –no 
sé si voluntaria o involuntariamente– con éxito más que regular) y apenas varía la sensación que causan 
en el público. La televisión nos ha convertido a todos en espectadores pasivos y mudos, y eso (que 
tendrá también su parte positiva, no lo niego) acaba con muchos valores del lenguaje escrito y habla-
do. Hemos entrado en otra era y aunque las noticias –no nos engañemos– siguen siendo las mismas 
(Crímenes pasionales, guerras, secuestros, formas diversas de terror), su difusión es más rápida y más 
«normalizada» pues todos podemos disfrutar al mismo tiempo de las mismas imágenes»76.

Que el romancero se ha perdido definitivamente como expresión cultural colectiva es, en mi opi-
nión, una realidad triste e incuestionable. Pero nos quedan los miles textos publicados y muchas me-
lodías transcritas para disfrutar y enriquecernos con su lectura, y si es posible con su canto. Al menos 
la música siempre tiene la capacidad de entretenimiento y deleite artístico.

76  J. DÍAZ. Coplas de ciegos. Antología de pliegos de cordel. Valladolid: Ámbito, 1992, p. 12.
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D
edico este capítulo a explicar los criterios metodológicos seguidos en la selección de 
los romances, la transcripción literaria y musical, la clasificación, la ordenación de los 
documentos dentro de cada sección y otros aspectos relacionados con el diseño gráfi-
co de las páginas en las que figuran los textos y las melodías. Los comentarios y expli-
caciones servirán sobre todo para hacer más fácil la consulta de la parte documental. 

Los aspectos tratados en este capítulo siguen en sus trazos más gruesos la metodología puesta en 
práctica por Miguel Manzano en los volúmenes dedicados a los cantos narrativos de sus respectivos 
cancioneros populares de León y Burgos. Los criterios de elaboración de estas importantes obras 
de recopilación, así como los estudios musicales del romancero que el musicólogo zamorano realiza 
con sabiduría y profundidad, son en mi opinión auténticos modelos aplicables a un trabajo como el 
presente, basado en un repertorio romancístico de características muy similares al recogido en di-
chas provincias limítrofes. En el epígrafe dedicado a la clasificación de los romances en secciones, así 
como a las características más sobresalientes de cada grupo, que se exponen con más detalle en las 
introducciones de la parte documental, he seguido fundamentalmente las observaciones y datos que 
ofrece Maximiano Trapero en los romanceros que ha publicado, especialmente de las Islas Canarias.

1. Criterios de selección

Como he dicho anteriormente, las encuestas de campo en las comarcas palentinas exploradas hace 
treinta años tuvieron como objetivo la recogida de todos los cantos populares que se conservaban en 
la tradición oral y su posterior utilización en un amplio cancionero provincial. Por tanto, los romances 
fueron registrados al mismo tiempo que otros géneros y especies de la música popular tradicional.

Una vez realizadas las transcripciones de los documentos recogidos, en torno a mil doscientos, la 
formación del repertorio romancístico se ha hecho seleccionando casi todos los cantos narrativos re-
cogidos, pero teniendo en cuenta una condición básica: que el aprendizaje y la transmisión por parte 
de los informantes se hayan producido por tradición oral. Las excepciones a este criterio básico de se-
lección han sido muy pocas, pues solamente he excluido algunas coplas de ciego modernas impresas 
en pliegos o cuartillas de papel, que los informantes tuvieron la amabilidad de poner a mi disposición, 
y unos pocos documentos muy recientes que ni siquiera tenían encaje en la última sección de tonadi-
llas tardías popularizadas. En consecuencia, la gran mayoría de las versiones de cantos narrativos que 
fueron comunicadas por los informantes, han sido incorporadas al repertorio, incluido las variantes de 
textos y tipos melódicos. Este criterio totalizador en la selección es muy conveniente en el caso del 
romancero, ya que el estudio comparativo de las variantes literarias, así como de los tipos melódicos 
y variantes musicales de los mismos sirve para esclarecer aspectos relevantes como la evolución de la 
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música popular tradicional y la propagación de los textos y melodías por todos los lugares del mundo 
hispánico donde el romancero oral vive en estado latente.

Además de los romances tradicionales, vulgares y de pliego, que son los recogidos en la mayoría 
de las publicaciones especializadas, he incorporado al repertorio los romances infantiles, los religio-
sos, algunas rondas narrativas de texto seriado, las coplas locales y las tonadillas tardías popularizadas, 
que en la mayoría de los cancioneros populares suelen encontrarse en otras secciones por motivos 
funcionales. Son novedosas, y por tanto no habituales en la mayoría de los trabajos dedicados a la 
recopilación y estudio del romancero, las secciones de romances locales y tonadillas tardías populari-
zadas. En mi opinión, este repertorio tardío de escasa calidad literaria y musical debe ser también ob-
jeto de recopilación y estudio, ya que ha convivido en la práctica con el romancero más antiguo, se ha 
transmitido oralmente y constituye la última etapa de una historia larga de la poesía oral romancística.

2. Criterios de transcripción

Las transcripciones de los textos y las melodías se han llevado a cabo a partir de los registros mag-
netofónicos y de los discos anteriormente mencionados, siguiendo el procedimiento más común en 
los romanceros y en los cancioneros de música popular. Los defectos de oído musical de unos pocos 
informantes, más aparentes que reales si tenemos en cuenta las dificultades de entonación de los más 
mayores, se han solucionado en su mayor parte con la audición reiterada de las melodías. Observando 
fidelidad a las versiones orales recogidas, he optado por transcripciones «preceptivas», es decir, que 
prestan atención preferente a la fórmula melódica más repetida en el transcurso de la interpretación, 
que normalmente se obtiene después de varias estrofas cuando el informante ha estimulado su me-
moria. Este procedimiento de transcripción selectiva es el practicado mayoritariamente por los folklo-
ristas españoles desde finales del siglo xix y a lo largo del xx. En el caso de los romances, que son poe-
mas extensos cantados con una melodía que casi siempre se repite cada cuatro versos, mediante la 
transcripción llamada «preceptiva» se elige una versión musical que podríamos denominar «facticia». 
En cierto modo, esta manera de proceder conlleva para los más puristas una adulteración del docu-
mento al tener que optar por una versión entre otras que no son exactamente iguales, aunque sí pare-
cidas. En los cantos con texto extenso, las transcripciones integrales, llamadas también «descriptivas», 
que comportan la plasmación en una partitura de toda la música que se oye desde el principio hasta 
el final, harían las publicaciones inviables por la gran cantidad de papel pautado que sería necesario 
emplear. Las transcripciones «descriptivas», que reflejan de principio a fin todo el proceso musical de 
un documento tradicional, pueden realizarse en otros cantos no tan extensos como son, por ejemplo, 
los cantos de trabajo. Así lo ha hecho Lothar Siemens en su estudio sobre Las canciones de trabajo en 
Gran Canaria77, donde, además, dedica un apartado de la introducción o «Discurso previo» a exponer 
las particularidades, ventajas e inconvenientes de uno y otro sistema de transcripción. Por mi parte, 
sólo he realizado transcripciones descriptivas en cinco romances poliestróficos cuyo texto y melodía se 
articulan de principio a fin al estilo de una canción larga. Estos romances son los siguientes: núms. 140 
(La pobre Adela), 204 (El hermano incestuoso y criminal), 216 (Coplas para la visita del Señor Obispo), 
236 (Mujer, abre tu ventana) y 241 (Amores tempranos).

Al margen de opiniones y argumentos sobre la conveniencia o no de adoptar en cada caso uno u 
otro sistema, cuando hablamos de transcripciones musicales mediante el uso de los códigos gráficos 
de la escritura musical hay que tener presente que los signos no pueden reflejar toda la realidad so-
nora y expresiva de una melodía popular que se transmite y expresa oralmente, con la memoria como 

77  L. SIEMENS. Las canciones de trabajo en Gran Canaria..., cit., p. 31-33.
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único soporte. Para captar la verdadera dimensión de los matices expresados por los informantes hay 
que oír las grabaciones originales a partir de las cuales se elaboran las partituras. Aquella afirmación 
tan repetida de que la escritura musical representa a la música, pero no es la música misma, es del 
todo pertinente cuando se trata de enjuiciar los cantos tradicionales cuya naturaleza esencial es audio-
oral. No obstante, los etnomusicólogos siguen realizando las transcripciones musicales porque sirven 
para visualizar sobre el papel los procedimientos melódicos y rítmicos de la música y facilitan los aná-
lisis formales que realizan los musicólogos.

En cuanto a los procedimientos concretos de transcripción musical seguidos en la presente recopi-
lación palentina, advierto que he desechado el sistema ideado y practicado por algunos etnomusicó-
logos de la escuela húngara, Béla Bartok entre ellos, que consiste en asignar la nota Sol como final de 
todas las melodías. Este sistema, practicado en España por folkloristas como Eduardo Martínez Torner, 
Dorothé Schubarth y Joaquín Díaz puede ser útil para hacer estudios comparativos, pero obliga a 
una lectura demasiado musicológica de los cantos, y además tiene el inconveniente de ocultar otros 
aspectos como el carácter de las melodías, que se expresa en las grafías, por ejemplo, con la elección 
de una tesitura adecuada. Salvo en algún caso puntual en que el informante todavía conserva buenas 
facultades para el canto, en general no he respetado la altura real en la que los documentos fueron 
cantados. Esta manera transcribir en alturas reales, defendida con ardor por algunos etnomusicólogos 
puristas, no es la más adecuada si tenemos en cuenta que la mayoría de los informantes, al ser ma-
yores, han perdido facultades para cantar en una altura más o menos correcta. En consecuencia, he 
optado por tesituras intermedias, que son las que mejor pueden expresar el carácter y el estilo propio 
de las melodías.

En consonancia con la elección de tesituras intermedias, las armaduras son poco recargadas y có-
modas a la vista. Por ello he procurado evitar esas partituras con muchos bemoles o sostenidos que 
tanto obstaculizan con su sola contemplación la lectura normal de la música. Otras figuras de la grafía 
musical como son la representación del ritmo en signos de compás, las líneas divisorias y la doble ba-
rra final se emplean en la forma usual. Sólo he suprimido las líneas divisorias en las tres melodías que 
presentan ritmo libre (núms. 107, 211 y 248), si bien he indicado el valor metronómico de la nota que 
sirve de unidad. Aparte de la indicación metronómica, con los valores asignados a las notas musicales 
he intentado expresar el aire o el tempo de cada melodía. Así, para un ritmo movido he elegido figuras 
de corcheas, y si el ritmo es más lento las figuras son negras o blancas.

Dos o tres signos de compás puestos al principio, después de la armadura, expresan los llamados 
polirritmos sucesivos libres, es decir, los cambios de compás no sujetos a alternancia regular. Con una 
doble barra se separan los cambios de compás según se van produciendo a lo largo de la melodía, 
evitando con este procedimiento una escritura plagada de signos cuando los cambios son constantes. 
Los denominados polirritmos de alternancia regular (cambios cíclicos de ritmo), se representan seña-
lando en el numerador del signo de compás las agrupaciones sucesivas, comenzando siempre con la 
que inicia el ciclo, y en el denominador o parte inferior el número que representa la nota que sirve de 
unidad. Por ejemplo, si se escribe 3+3+2+3 / 8 es para indicar un ciclo de once corcheas formado por 
tres agrupaciones ternarias y una binaria. Una variante gráfica de este procedimiento es la agrupación 
de dos compases que se alternan regularmente, que se indica en la partitura con los dos signos de 
compás separados por una barra inclinada. Cuando el ritmo admite dos lecturas posibles, y ambas 
son igualmente válidas, se expresa con un signo de compás de subdivisión binaria seguido de otro 
de subdivisión ternaria entre paréntesis, o viceversa. Por ejemplo, 3/4 (6/8). En estos casos a veces se 
pone también la doble figuración con plicas hacia arriba y hacia abajo.
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Para facilitar la lectura de la música he evitado la escritura de notas separadas o con plicas sueltas. 
Siempre que ha sido posible, en cada tiempo del compás las notas van unidas. Las notas de tamaño 
más pequeño escritas con las plicas en sentido contrario y entre paréntesis indican en el mismo pen-
tagrama las variantes puntuales que los informantes introducen en la interpretación. Los semitrinos, 
los mordentes y las alteraciones esporádicas se escriben de manera usual si se hacen de forma fija, y 
entre paréntesis si son ocasionales. Los intervalos ambiguos que los informantes entonan con cierta 
frecuencia, especialmente en las melodías modales, se señalan con una flecha hacia arriba o hacia 
abajo encima de la nota afectada (↑ ↓). La coma (’) indica una pausa para respirar. La doble barra dibu-
jada con pequeñas rayas verticales expresa la separación entre estrofa y estribillo, en los pocos casos 
en que esta situación se produce en el romancero, la entrada de las muletillas y la separación de las 
fórmulas compuestas cantadas con dos melodías que van normalmente unidas. Las ligaduras hechas 
con puntos o rayas pequeñas indican la posibilidad que tiene la segunda nota de ser cantada con una 
sílaba del texto dependiendo de la cantidad métrica y de la acentuación de las palabras o los versos. 
Este signo se usa con frecuencia al final de la melodía cuando los versos pueden ser agudos o llanos. 
Otros signos auxiliares empleados son los de uso corriente en la escritura musical.

La transcripción de los textos se ha realizado según las normas ortográficas del idioma español, 
aunque han sido respetados algunos vulgarismos y las palabras en que hay omisión de la –d– intervo-
cálica (ama(d)o). Todas las versiones de un mismo tema han sido transcritas, incluido las 21 que sólo 
fueron recitadas por los informantes. Las líneas de puntos suspensivos que sustituyen a los versos o a 
las palabras indican un fallo de memoria del intérprete. Las frases escritas entre paréntesis son explica-
ciones no versificadas hechas por los informantes en el transcurso del canto o el recitado. Estas frases 
están transcritas literalmente y no hacen avanzar la numeración de versos que se hace al margen. Si el 
informante ha recitado algún fragmento versificado se pone en letra cursiva y corre la numeración de 
versos. Cuando en la grabación hay una palabra ininteligible o de dudosa interpretación se indica con 
una interrogación a la derecha. Los estribillos y muletillas se escriben en cursiva.

La presentación gráfica de las transcripciones romancísticas debe expresar claramente la adecua-
ción de los textos a los fragmentos melódicos con que se cantan. Sobre esta cuestión, Eduardo Mar-
tínez Torner planteó algunas aclaraciones prácticas en un breve trabajo publicado en 1935 en su libro 
Temas folklóricos. Música y poesía. Torner explica su sistema con estas palabras: «A fin de rectificar en 
lo sucesivo los procedimientos de transcripción que hasta ahora se emplean para los romances can-
tados, presentándolos de modo que el lector sepa siempre cómo se adaptan música y letra en toda 
su extensión, creo conveniente exponer todos aquellos casos de omisión de versos o hemistiquios o 
irregularidad distributiva que he encontrado en la práctica y la forma en que he resuelto su indicación 
en la parte literaria [...] Son éstos, dentro de mi colección, los casos de omisión de hemistiquios o irre-
gularidad distributiva de los versos de romance al adaptarse a la fórmula melódica, y probablemente 
en la práctica puedan presentarse otros varios. A fin de poder señalarlos con toda claridad y hacer, por 
consiguiente, una perfecta labor folklórica, conviene transcribir del siguiente modo los romances can-
tados: 1º, notación de la fórmula melódica; 2º, transcripción íntegra de la parte literaria; 3º, audición 
del romance cantado en toda su extensión, señalando en la parte literaria la distribución de sus versos 
y hemistiquios al adaptarse a la melodía»78. Torner resuelve estas situaciones numerando las frases de 
la música y escribiendo estos mismos números en el margen de los versos del texto. De esta manera 
se sabe en todo momento con qué frase musical o con qué fragmento melódico se canta cada verso. 
En los casos en que ha sido necesario, en las transcripciones he empleado un procedimiento similar 

78  E. MARTÍNEZ TORNER. «Indicaciones prácticas…», cit. p. 119-125. Este trabajo fue reproducido en su libro Temas 
folklóricos. Música y poesía, cit., p. 117-125.
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al que propone Torner, señalando los versos del texto con números o letras mayúsculas que remiten a 
las frases o fragmentos melódicos con que se cantan, que van igualmente indicados en las partituras 
con los mismos números o letras.

En las partituras no he empleado una escritura musical en secciones o frases colocadas en columna, 
como hace Lothar Siemens en todas sus transcripciones romancísticas seguramente que con buen cri-
terio. Considero esta manera de presentar las partituras demasiado musicológica, ello sin contar con 
las dudas que a menudo surgen acerca de la longitud de algunas frases y semifrases. Las transcripcio-
nes musicales de los romances palentinos muestran los documentos completos de principio a fin sin 
cortes para señalar las secciones, que, por otra parte, son fácilmente deducibles por cualquier músico 
avezado. En mi opinión, son transcripciones claras y fácilmente legibles, aunque sin duda tienen las 
limitaciones inherentes a la dificultad de expresar en los códigos gráficos de la escritura musical los 
ricos matices de las melodías cantadas por los informantes.

Para terminar este apartado quiero dejar constancia del trabajo de transcripción realizado por algu-
nos de mis alumnos del Real Conservatorio Superior de Música de Madrid. Unas pocas transcripciones 
de romances recogidos en la comarca del Cerrato en 1990 fueron hechas por tres alumnos brillantes 
como trabajo de clase durante el curso 1990 y 1991. Domingo Palacio López realizó las correspondien-
tes a los documentos núms. 4, 56, 157, 163, 266, 270, 296, 309, 322 y 354; Jaime Azpilicueta Yaben 
hizo la del documento núm. 22; y Jaime Estévez Vila las que concuerdan con los núms. 59, 70, 199, 
256, 297, 301, 307, 308, 360 y 381. Agradezco a los tres su entusiasta colaboración.

3. Criterios de clasificación

Un asunto controvertido en el que los estudiosos no se han puesto de acuerdo es la clasificación 
de los romances en secciones. Debido quizás a la complejidad del fenómeno, hasta ahora no existe un 
sistema que sea generalmente aceptado y mucho menos definitivo. Ante este panorama, en las edi-
ciones de romances cada estudioso clasifica los temas y las versiones con criterios personales que casi 
nunca resultan del todo convincentes para los demás. En su Romancero de la Isla del Hierro de 1985, 
el profesor Trapero comenta con las siguientes palabras los sistemas de clasificación al uso y explica las 
ventajas e inconvenientes de cada uno de ellos: «Una clasificación de los romances es siempre una ta-
rea comprometida y de difícil aceptación general, porque son varios los criterios que se adoptan para 
ello. En los romanceros de la tradición oral moderna se insiste en una clasificación temática: romances 
épicos, carolingios, históricos, moriscos, bíblicos, clásicos, de cautivos y presos, de amor fiel, de adúl-
teras, religiosos, etc., etc. Pero esta clasificación tiene el inconveniente de ser interpretativa, de ubicar 
en un grupo a romances que pertenecen o pueden pertenecer a varios y de no distinguir entre los 
romances que son tradicionales y los que son vulgares o de pliego. Y los que optan por esta segunda 
clasificación con atender a una tipología tan general y a la vez tan resbaladiza como es la de los ro-
mances tradicionales, vulgares, «de ciego» o de pliego no llegan, sin embargo, a un agrupamiento tan 
específico y tan homogéneo como los de la primera. Últimamente se ha pretendido combinar ambas 
clasificaciones, pero simplificando y reduciendo las agrupaciones temáticas; por ejemplo, de referen-
te histórico nacional, de referente histórico francés, sobre la mujer en la estructura familiar, sobre la 
conquista amorosa, de tipo vulgar, de pliego, etc. En realidad ninguna clasificación ha llegado a dar 
una respuesta convincente a la rica y compleja realidad del romancero y la decisión que cada editor 
adopte en el momento de dar a conocer su colección responde a una postura personal. Hay incluso 
quien renuncia a toda clasificación y da de corrido el índice de los romances recolectados, ordenados 
en todo caso, por otros criterios tales como el número de versiones que ha podido recolectar de cada 
romance, de mayor a menor, y dando así un reflejo estadístico del estado del romancero en ese lugar 
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o región»79. Trapero cita a los especialistas que han optado por cada una de las clasificaciones que 
comenta80, inclinándose él por un sistema mixto que combina el criterio histórico-literario en la forma-
ción de las secciones con el criterio temático en la agrupación los romances dentro de cada una de 
esas secciones. El sistema propuesto, que él mismo practica en la mayoría de los romanceros que ha 
editado, se complementa con criterios funcionales que aplica a las secciones de romances religiosos 
e infantiles. Además, casi siempre añade una sección de romances locales. El sistema de clasificación 
mixta es el adoptado en los últimos años por la mayoría de los investigadores que han publicado obras 
importantes de recopilación, como es el caso, por ejemplo, de Jesús Suárez López en su Nueva reco-
lección de romances (1987-1994)81.

El sistema de clasificación en secciones de la presente antología romancística es muy parecido 
al que sigue Miguel Manzano en sus cancioneros de León y Burgos, que contienen un repertorio 
literario y musical de características similares al palentino. A su vez, el musicólogo zamorano adopta 
la clasificación histórico-literaria de la obra Voces nuevas del romancero castellano-leonés82 (AIER) 
para las secciones de romances tradicionales, vulgares y de cordel, añadiendo dos secciones más de 
coplas locales y tonadillas tardías popularizadas, que normalmente son excluidas de los romanceros 
que ha publicado el Seminario Menéndez Pidal. Manzano justifica su clasificación por motivos tam-
bién musicales cuando afirma que si las secciones de sus romanceros de León y Burgos hubieran sido 
confeccionadas con criterios exclusivamente musicales, los grupos resultantes serían muy parecidos a 
los contenidos en la mencionada obra del Seminario Menéndez Pidal, ya que el conjunto de melodías 
agrupadas en cada una de las secciones muestra unos rasgos musicales diferenciados en función de 
los momentos históricos en que los textos fueron creados. Sus argumentos son perfectamente válidos 
aplicados a los amplios repertorios de León y Burgos, que contienen melodías creadas en diferentes 
épocas, desde las modales vetustas con que se cantan los romances tradicionales hasta las tonales 
más recientes de estilo popularizante que sirven de soporte sonoro a los romances de cordel y a las 
tonadillas tardías popularizadas. Comparado el repertorio analizado por Manzano con el que contiene 
la presente recopilación palentina no está tan clara la correspondencia entre los textos de cada sec-
ción y la antigüedad de las melodías con que se cantan, pues en el repertorio palentino predominan 
los sistemas tonales recientes incluso en los romances tradicionales y en los vulgares, que son los más 
antiguos. No obstante, la proporción de los sistemas modales y tonales en cada una de las secciones 
todavía justifica la clasificación que aquí se realiza con los criterios anteriormente explicados.

A las cinco secciones creadas por Manzano he añadido otras dos de romances infantiles y religio-
sos, quedando la clasificación palentina de la siguiente manera:

1. Romances tradicionales.

2. Romances infantiles.

3. Romances religiosos.

79  M. TRAPERO. Romancero de la Isla del Hierro. Madrid: Seminario Menéndez Pidal, 1985, p. 31-32

80  Cita las clasificaciones seguidas en los trabajos de R. MENÉNDEZ PIDAL, Samuel G. ARMISTEAD, Zarita NAHÓN, 
Michelle DÉBAX, Diego CATALÁN, AIER 1 y 2 y Joaquín DÍAZ.

81  J. SUÁREZ LÓPEZ. Nueva recolección de romances (1987-1994). Oviedo-Madrid: Real Instituto de Estudios 
Asturianos, Fundación Menéndez Pidal..., 1997. Los romances fueron recogidos en Asturias entre 1987 y 1994.

82  Voces nuevas del romancero castellano-leonés, cit.
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4. Romances vulgares (Narraciones tardías popularizadas).

5. Romancero de cordel (Romances y narraciones afines aprendidos en impresiones modernas).

6. Coplas locales.

7. Tonadillas tardías popularizadas.

Las coplas locales y las tonadillas tardías popularizadas suelen quedar fuera de los romanceros, 
ya que los recopiladores las consideran una especie de subliteratura o infraliteratura que no merece 
figurar al lado de la poética más sublime y elaborada de los romances más antiguos. Para justificar la 
publicación en AIER de los romances vulgares y de cordel, excluidos generalmente de los romanceros 
del Seminario Menéndez Pidal, Suzanne H. Petersen dice que «conviven con el romancero en la me-
moria de los transmisores de poesía narrativa oral»83. Pues bien, por esta misma razón he incorporado 
al repertorio las coplas locales y las tonadillas tardías popularizadas. Sin entrar ahora en valoraciones 
sobre la calidad literaria y musical de estos cantos narrativos tardíos, considero que su conocimiento y 
estudio no debe obviarse, porque, además de haber gozado del favor de los intérpretes, constituyen 
la última etapa de creación del romancero.

Como he dicho al principio, sobre la clasificación de los romances en secciones los criterios entre 
los estudiosos son dispares. Valgan como muestra de estas discrepancias clasificatorias algunos temas 
que cito seguidamente. El novio que mató a su novia, Moza rebelde que abandona el hogar (Amores 
a los quince años), La Argentina y Enrique (titulado Adelaida por Manzano) e Hija abandonada que 
encuentra a su padre (titulado por Manzano La huerfanita que encuentra a su padre y por Suzanne 
H. Petersen Hija abandonada reunida con su padre) son clasificados como romances de cordel en la 
presente recopilación y en las de Manzano, pero figuran como vulgares en los romanceros canarios de 
Trapero. El hermano incestuoso y criminal (titulado también La lavandera requerida por su hermano) 
es aquí de cordel y vulgar en algunas obras. La buenaventura (titulado por Trapero La novia morena), 
La lechera y Galán que corteja a una mujer casada son romances que Trapero clasifica como vulgares, 
mientras que en esta recopilación palentina figuran en la sección de tonadillas tardías popularizadas. 
Algunos romances que generalmente son clasificados en los romanceros literarios como vulgares, 
en la presente recopilación han pasado a ser tonadillas por el estilo popularizante de los textos y 
las melodías, claramente alejado de los rasgos propios de los romances que los especialistas llaman 
«vulgares».

Los criterios de clasificación de los romances contenidos en esta recopilación palentina pueden ser 
a la vez válidos y discutibles. En cualquier caso, el sistema mixto adoptado, que combina aspectos 
literarios y musicales, es uno más entre otros posibles. En mi opinión, cualquier sistema es válido si 
sirve para clarificar y orientar al lector acerca del contenido y disposición de una obra de recopilación.

4. Criterios de ordenación

En la ordenación de los temas y versiones dentro de los grupos los recopiladores han seguido 
también métodos variados. En los romanceros literarios lo más frecuente es la ordenación temática, 
es decir, considerando el asunto más general de que tratan los romances (de la antigüedad clásica, de 
referente histórico nacional, del ciclo carolingio, la conquista amorosa, el amor fiel, el amor desgracia-
do, cautivos, la venganza personal y familiar, intervenciones milagrosas, bandidos, guapos y valientes, 
festivos, estructura familiar y social, historia contemporánea, etc.). Esta ordenación temática es la 

83  S. H. PETERSEN. Voces nuevas del romancero castellano-leonés, cit., Vol. 1, p. xxiii.
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practicada normalmente en las publicaciones del Seminario Menéndez Pidal, en los romanceros de las 
Islas Canarias editados por Trapero y en algunas otras recopilaciones. Si las versiones literarias de un 
tema son muchas, hay quien las ordena con criterios geográficos.

En los cancioneros y romanceros musicales la ordenación se suele hacer la mayoría de las veces a 
gusto del recopilador. Por tanto, no existe una norma generalmente aceptada. Son excepción a esta 
regla general los cancioneros de Madrid, Cáceres y La Rioja publicados por el Instituto Español de Mu-
sicología84 con un método de ordenación ideado por Marius Schneider que combina la funcionalidad 
con los aspectos melódicos y rítmicos de los cantos.

En la ordenación de los romances dentro de cada sección he seguido los criterios adoptados por 
Miguel Manzano en sus cancioneros de León y Burgos. En primer lugar he tenido en cuenta el orden 
de frecuencia de las versiones. Primero van colocados los romances que aparecen con más versiones, 
lo cual permite ver la propagación de cada tema en la zona. Si coincide la frecuencia en las versiones 
literarias va primero el tema que tiene más versiones cantadas. Cuando dos temas coinciden en el 
número de versiones musicales, se ordena primero el que tiene más versiones modales que tonales. Si 
sigue habiendo coincidencia entre modos y tonos se ordenan por el ámbito, de menor a mayor, las ca-
racterísticas rítmicas, etc. Cuando sólo hay una versión por tema se sigue un orden de preferencia que 
tiene en cuenta la modalidad, tonalidad, ámbitos melódicos, aspectos rítmicos, etc. Los romances con 
textos en medidas no octosilábicas se colocan al final de la sección y también por orden de frecuencia, 
excepto las versiones hexasilábicas, que se colocan al principio de cada tema. Con texto hexasilábico 
sólo hay dos casos: La hermana cautiva (nº 31) y Santa Elena (nº 83a).

Para ordenar las diferentes variantes y versiones de cada tema el criterio seguido es musical, con 
las siguientes preferencias: Primero van los sistemas melódicos modales considerando la importan-
cia que cada modo tiene en la tradición de la zona, comenzando por el modo de Mi, que es el más 
frecuente en la tradición palentina, y siguiendo con los modos de Sol, La y Do. Varias melodías en 
el mismo modo se ordenan por el ámbito melódico, de menor a mayor. A igualdad de ámbito van 
primero los modos diatónicos y después los cromatizados. A continuación se colocan los sistemas de 
sonoridad ambigua y en evolución, seguidos de los sistemas tonales en el orden siguiente: menor, 
sistemas mixtos (mayor-menor o menor-mayor) y modulantes y mayor (a veces con final en el III gra-
do). Las variantes melódicas del mismo tipo se ordenan con criterios que combinan aspectos como el 
ámbito melódico, el ritmo, diatonismo, cromatización, etc.

Las excepciones al método de ordenación adoptado son pocas y fácilmente deducibles por simple 
observación. Un caso especial es el de las melodías comodín que los informantes utilizan para cantar 
sobre todo los romances de cordel. En estos casos, cuando una variante del mismo tipo melódico 
aparece en dos o más temas diferentes dentro de la misma sección, los temas cantados con la misma 
melodía se colocan todos juntos. El ejemplo más significativo de melodía comodín es el correspon-
diente al nº 178 a-j, que muestra diez variantes melódicas para cantar ocho historias distintas.

5. Criterios de edición y maquetación

El criterio general seguido en el diseño gráfico de las páginas que contienen los romances trans-
critos, es el de respeto al documento en su integridad, es decir, texto y melodía perfectamente visua-
lizados.

84  Estos cancioneros contienen materiales recogidos por Manuel GARCÍA MATOS (Madrid y Cáceres) y Bonifacio GIL 
(La Rioja). Véase la bibliografía final.
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Debajo de la melodía se coloca el texto completo tal como ha sido comunicado por el informante. 
La mayoría de los romances se presentan en una sola página, excepto aquellos de texto extenso que 
requieren dos o más páginas. Cuando después de la melodía sólo aparecen los primeros versos del 
texto se debe a que el informante no recuerda más, circunstancia que va indicada entre paréntesis.

Con carácter preferente he adoptado los títulos utilizados en AIER y en otras publicaciones del Se-
minario Menéndez Pidal como el Catálogo general descriptivo bilingüe del Romancero pan-hispánico 
(CGR), el Índice General del Romancero (IGR) y la Bibliografía descriptiva del Romancero oral (BIDRO). 
Estos títulos «normativos» están en cierto modo homologados u «oficializados», y son de uso corriente 
en las publicaciones de textos, aunque algunos de ellos no son los más adecuados para expresar en 
una breve frase el asunto del romance. Para los títulos de los romances vulgares he tomado como prin-
cipal referencia el Romancero vulgar y nuevo de Flor Salazar85, catálogo ejemplificado que pertenece 
también al Índice General del Romancero. Como en las publicaciones del Seminario Menéndez Pidal 
no aparecen todavía muchos romances de cordel modernos, y menos aún las tonadillas tardías, al no 
contar con un título «normativo» he adoptado el que consigna Miguel Manzano en su Cancionero leo-
nés, si es que en esta importante obra se publica un tema del que también existe versión en Palencia. 
Si alguno de los romances es totalmente nuevo he puesto un título breve que expresa la temática del 
texto. Cuando aparecen dos temas romancísticos unidos en uno solo se indica con el signo + entre los 
dos títulos (por ejemplo, Santa Catalina + Marinero al agua).

La disparidad en la asignación de títulos suele ser frecuente en los libros publicados, sobre todo en 
algunos temas. Así, por ejemplo, el romance de Santa Elena se suele titular a veces como Santa Iria; 
La merienda de las tres comadres puede ser Las tres comadres borrachas; Me casó mi madre aparece 
como La malcasada o La malcasada del pastor; el conocido tema En la estación de Alicante se suele 
titular Niño abandonado en el tren y Mujer que entrega su hijo a un militar; El galán y la calavera es 
también El galán y el convidado difunto; El cura sacrílego es lo mismo que El cura penitente; Hijo que 
abandona a su madre ha sido titulado Por ti abandoné a mi madre; y, por último, Cristo mendigo y la 
posadera despiadada aparece también como Jesucristo en traje de pobre. En estos casos he optado 
por el título más usado en las publicaciones consultadas.

La escritura y presentación de los textos se hace en versos largos dieciseisílabos con una sepa-
ración espacial que indica la cesura entre los dos hemistiquios, siguiendo así el criterio más general 
en los romanceros modernos tanto para los romances octosilábicos como para los que tienen otros 
metros (hexasilábicos, decasilábicos, seguidillas, etc.). La misma norma se sigue en los romances for-
mados por series de doble octosílabo y en los estróficos. Son excepciones a esta disposición general 
algunos cantos narrativos modernos que se transcriben en estrofas, siendo el caso más corriente las 
quintillas. Todos los textos llevan numeración al margen que facilita la localización de los versos en las 
posibles consultas o citas posteriores. En los romances monorrimos, o en los que predomina la misma 
rima, que son todos los tradicionales, los vulgares, la mayoría de los infantiles y religiosos, el texto 
aparece de forma compacta, es decir, sin separaciones o espacios entre los versos. Pero si el texto es 
estrófico y con rima cambiante, como sucede en la mayoría de los romances de cordel, en las coplas 
locales y en las tonadillas tardías popularizadas, hay una separación espacial entre estrofas que ayuda 
a visualizarlas mejor. El mismo criterio se sigue en los romances estróficos que tienen versos distintos 
del octosílabo, aunque en algún caso he optado por la presentación en estrofas sueltas.

85  F. SALAZAR. El romancero vulgar y nuevo / con la guía y concurso de D. CATALÁN. Madrid: Fundación Menéndez 
Pidal, 1999. (Índice General del Romancero. Catálogo ejemplificado; I).
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En cuanto a la numeración de los documentos, el número que figura a la izquierda del primer pen-
tagrama indica el número de orden de cada versión literaria, que coincide con el de cada documento. 
La cifra que va delante del título expresa el número de orden de cada tipo melódico, que, como es 
lógico, no avanza en las sucesivas variantes melódicas de un mismo tipo, que van señaladas con letras 
minúsculas por orden alfabético. La numeración romana entre paréntesis que sigue al título indica las 
versiones literarias de cada tema. Como el trabajo tiene un enfoque principalmente musical, no he 
señalado en la transcripción el número identificativo del romance y la versión que consta en Catálogo 
General del Romancero (CGR) y en otros catálogos ejemplificados del Seminario Menéndez Pidal de 
la serie IGR (Índice General del Romancero).

Aunque es muy habitual hacerlo en los romanceros literarios, no he señalado después de los títulos 
la rima entre paréntesis mediante letras vocales (por ejemplo í-a), ni la poliasonancia (polias.). Tam-
poco he indicado el metro ni la estructura estrófica con expresiones abreviadas como octos., heptas., 
hexas., decas., zéjel., estr. seguidillas, etc.

En la partitura musical va siempre indicado el valor metronómico. Encima del primer pentagrama, 
en la parte derecha, figura el pueblo en el que el informante aprendió o dictó el romance, que normal-
mente es el mismo. Sólo la informante Ángela Castrillejo Gómez, natural de Valdespina, entrevistada 
en su casa de Amusco donde habitualmente residía, manifestó su deseo de que en la futura publica-
ción figurara de manera expresa su pueblo de nacimiento, en el cual aprendió los romances y pasó su 
primera juventud. Ni que decir tiene que su deseo ha sido respetado. En las páginas documentales 
no se indica el nombre del informante, que puede consultarse en correspondiente índice que figura 
al final.

En la época de la informática y las avanzadas tecnologías he preferido realizar las autografías musi-
cales de forma manual. Combinando procedimientos manuales para la música y el ordenador para el 
texto he diseñado las páginas a mi gusto, y además creo que he trabajado con mayor rapidez.
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E
n un clarificador artículo de 1982 titulado El romancero y su música86, el profesor Maximia-
no Trapero llamó la atención sobre la necesidad de estudiar la música de los romances, 
haciendo observaciones y propuestas que eran muy necesarias en una época en la que los 
trabajos de análisis musical apenas se habían iniciado. Las reflexiones de Trapero en éste y 
en otros escritos suyos tienen un especial interés por venir de un especialista que conoce 

muy bien la tradición a través de la práctica recopiladora realizada durante de muchos años. Por eso 
mismo valora con gran clarividencia las características de lo que llama el «fenómeno romancero», es 
decir, un género poético narrativo de alto valor tradicional en el que los textos son inseparables de las 
melodías con que se cantan.

Hasta hace aproximadamente tres décadas apenas se habían publicado estudios de la música del 
romancero. He citado y comentado los breves trabajos de Eduardo Martínez Torner, Juan Tomás Parés 
y Josep Crivillé i Bargalló, y los no tan breves, ya que incluyen recopilaciones más o menos amplias 
de textos y melodías, de Joaquín Díaz, Dorothé Schubarth y Susana Weich-Shahak, entre otros. Los 
trabajos de estos musicólogos tienen un especial interés, unos por ser pioneros y otros por los aspec-
tos que tratan con mayor o menor fortuna. Pero los estudios musicales más amplios y profundos han 
sido hechos por Lothar Siemens y Miguel Manzano. Siemens ha transcrito y estudiado 446 melodías 
recogidas por Trapero en Gran Canaria, El Hierro, La Gomera, Fuerteventura y La Palma, establecien-
do una metodología de análisis que en gran parte sigue teniendo plena vigencia para otros investiga-
dores. Miguel Manzano es, en mi opinión, el principal estudioso de la música del romancero, pues ha 
recogido, transcrito y analizado 472 melodías de León y 792 de Burgos. Y lo que es más importante: 
el musicólogo zamorano ha realizado el estudio musicológico de los romances sobre la base de una 
sólida metodología de análisis que puede aplicarse a cualquier repertorio de romances con música, 
como es el presente de la provincia de Palencia.

Ante la amenaza real de una próxima desaparición del romancero oral, que tiene mucho que ver 
con la avanzada edad de los informantes y sobre todo con los cambios sociales y económicos ope-
rados en España en los últimos años, el trabajo de recopilación de versiones sigue siendo necesario, 
pero al mismo tiempo los musicólogos deben dedicar sus esfuerzos al análisis de las melodías ya re-
cogidas que se encuentran dispersas en muchos cancioneros y romanceros publicados en la segunda 
mitad del siglo xix y a lo largo del siglo xx. Siendo consecuente con las necesidades de estudio apun-
tadas, a continuación me dispongo a realizar el análisis musical de los romances palentinos, siguiendo 
fundamentalmente los criterios metodológicos puestos en práctica por Siemens y Manzano en sus 
obras citadas. El fondo palentino que contiene la presente colección es suficientemente amplio para 

86  M. TRAPERO. «El romancero y su música». En Revista de Folklore, 15 (1982), p. 82.

III. ESTUDIO DE LOS ASPECTOS MUSICALES
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abordar el análisis de los elementos musicales que configuran las melodías de los romances, a saber, 
los sistemas melódicos, las formas y estructuras melódicas, la organización rítmica, las versiones y 
variantes melódicas, la relación de las melodías con los textos y otros elementos relevantes, todo ello 
con el claro objetivo de profundizar en el conocimiento de la música del romancero hispánico. El es-
tudio tiene un enfoque fundamentalmente sincrónico, aunque en el apartado dedicado a las fórmulas 
de recitación y las fórmulas melódico-tonales contemplo la música también desde una perspectiva 
diacrónica.

1. Sistemas melódicos

Las melodías modales y tonales se articulan en series de sonidos que denominamos sistemas me-
lódicos. Los planteamientos teóricos acerca de los sistemas modales y tonales han sido sistematizados 
con precisión y profundidad por Miguel Manzano primero en su Cancionero leonés (Vol. I, tomo I, p. 
113-131) y después en su Cancionero popular de Burgos (Vol. I, p. 165-182). En ambos cancioneros 
las detalladas y certeras explicaciones del musicólogo zamorano sobre la modalidad y tonalidad en 
la música tradicional están estructuradas en torno a los siguientes apartados: Conceptos de música 
modal y tonal y sus diferencias, tipos y denominaciones de los sistemas modales, detección y conoci-
miento de los sistemas modales, configuración y explicación de cada uno de los modos (Mi, La, Sol, 
Do, Si, Re, Fa), sistemas tonales mayor y menor y sistemas en evolución, ambiguos y mixtos, todo ello 
con el apoyo de muchos ejemplos musicales que ayudan a entender el discurso. Por mi parte, no voy 
a repetir aquí punto por punto las teorías de Manzano. Al lector interesado en estas cuestiones le re-
comiendo la lectura pausada y reflexiva de los mencionados cancioneros de León y Burgos. Mientras 
tanto, a modo de breve introducción, me permito resumir los aspectos más relevantes sobre el tema.

Los sistemas melódicos modales que perviven en música tradicional se perciben al escuchar o can-
tar las melodías. Para su identificación y comprensión no existen fórmulas matemáticas. Se requiere 
experiencia auditiva continuada, y sobre todo mucha reflexión musical para captar los sutiles matices 
de las sonoridades que producen. Los sistemas modales se deducen de los siete sonidos naturales 
de la escala diatónica occidental, formando cada uno de ellos una serie de sonidos característica. 
Cada una de las siete notas puede ser un sonido básico a partir del cual se articulan todos los demás, 
diferenciándose unos modos de otros en el colorido que se deriva de la posición de los tonos y los 
semitonos dentro de la serie. Pueden ser diatónicos y cromatizados, es decir, con alteración o no de 
algunos de los grados de la escala en la que están basados. Según la amplitud interválica se pueden 
presentar compactos o estrechos (de cinco o menos sonidos) y amplios o desplegados (de seis o más 
sonidos). En algunos casos puede aparecer una cuerda recitativa que no debe llamarse dominante 
para evitar confusiones terminológicas con la música tonal. Para denominar los sistemas modales uso 
las expresiones modo de Mi, modo de La, modo de Sol, etc., o bien Mi modal, La modal, Sol modal, 
etc. En ningún caso empleo las denominaciones de los modos griegos o gregorianos por la confusión 
que generan, aunque en los ambientes académicos de la música todavía se siguen usando términos 
como modo frigio, modo dórico, etc. Los sistemas modales, y también los tonales, no sólo se definen 
por la escala que forman los sonidos, sino por otros elementos característicos que los configuran, 
cuales son, por ejemplo, el predominio de la nota básica del sistema y la tensión que se produce entre 
los demás grados y dicha nota, el comportamiento de las melodías en los inicios, las inestabilidades 
de algunos grados, las cuerdas de recitación, las cadencias, etc. Las melodías modales se mueven con 
mayor libertad que las tonales, ya que no están condicionadas por las armonías subyacentes de la tó-
nica, dominante y subdominante, como sucede en la música tonal. Los modos pueden aparecer en la 
música tradicional en estado puro o con influencia de los sistemas tonales, con los que han coexistido 
durante varios siglos. Un sistema melódico modal puede estar perfectamente configurado sin necesi-
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dad de utilizar los siete sonidos de la escala en la que está basado. Además se pueden transportar a 
la altura más conveniente para expresar el carácter de las melodías.

La organización melódica de la música tonal se establece a partir de dos sonidos básicos de la 
escala natural: el Do para el tono mayor y el La para el menor. El desarrollo melódico de los sistemas 
tonales establecidos desde el barroco es más monótono, y por tanto menos libre que el de los mo-
dales, ya que las armonías subyacentes juegan un papel esencial en la configuración de las melodías. 
Aunque no siempre sean conscientes de ello, los compositores piensan en acordes cuando imaginan 
las melodías antes de escribirlas en una partitura.

Entre los diversos aspectos que pueden ser objeto de análisis en la música tradicional, los sistemas 
melódicos ocupan un lugar muy destacado. Como bien dice Miguel Manzano en su Cancionero leonés 
(Vol. II, tomo I, p. 53) «El análisis de los sistemas melódicos, siempre básico para el conocimiento de 
la música de tradición oral, nos va a permitir distinguir las sucesivas etapas de la evolución melódica 
del repertorio, desde las melodías modales más arcaicas hasta las tonadillas más recientes, pasando 
por una amplia gama de organizaciones melódicas en las que se detecta la transformación progresiva 
que las antiguas fórmulas han experimentado al paso del tiempo». Consecuente con estas premisas, a 
continuación procedo al análisis y comentario de los sistemas melódicos que aparecen en los roman-
ces palentinos.

Sistemas modales

La presencia de los sistemas melódicos modales es muy significativa en la música tradicional es-
pañola, y muy especialmente en la zona noroccidental. Desde la publicación de los primeros cancio-
neros realmente importantes por su contenido musical a comienzos del siglo xx hasta nuestros días, 
varios folkloristas han explicado el fenómeno de maneras diversas y reiterando argumentos tópicos 
no siempre basados en los hechos musicales, que van desde un origen en el canto gregoriano hasta 
las posibles filiaciones de la música de fenicios, griegos, árabes, judíos, bizantinos, etc. Los folkloristas 
de mayor solvencia al menos supieron captar la existencia en la tradición española de melodías cons-
truidas con materiales y organizaciones melódicas diferentes de aquellas en las que el oído musical ha 
sido educado desde el establecimiento de los tonos mayores y menores a partir del barroco.

A continuación cito y comento brevemente, por orden de frecuencia y de manera exhaustiva, los 
sistemas modales que aparecen en las melodías de la presente recopilación romancística palentina. 
De cada modo cito las variantes diatónicas, cromatizadas y los ámbitos compactos o amplios en que 
se despliegan las melodías.

MODO DE MI

El modo de Mi aparece con mucha frecuencia en la música tradicional española. Se encuentra en 
todas las regiones sin excepción y en una gran variedad de géneros y especies de la música popular 
tradicional. Es sin duda el más importante y abundante, hasta tal punto de que constituye un fenóme-
no típico y distintivo de nuestra tradición musical, en la que dicho modo se manifiesta con variedad 
de matices. Pero su difusión es mucho más amplia, ya que se encuentra también en casi todos los 
países ribereños del Mediterráneo. Un estudio pionero muy interesante sobre el modo de Mi, basado 
en más de 60 ejemplos musicales extraídos de cancioneros populares de varias provincias españolas, 
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fue publicado por el Padre José Antonio de Donostia en un clásico artículo de 1946 que todavía sigue 
teniendo plena vigencia87.

El sonido básico del sistema melódico es el Mi, que ejerce una constante atracción sobre todos los 
demás grados. Partiendo de esta nota se forma una escala con los siguientes intervalos característicos: 
un semitono entre los grados I-II y V-VI y un tono entre los grados VII-VIII (o I). Todavía hoy, muchos 
músicos siguen teniendo una gran confusión sobre este modo, pues siguen afirmando que el Mi es 
la dominante de un supuesto La menor que no existe en la realidad, sin reparar que dicha nota es la 
«tónica» del modo, no la «dominante» de un tono.

En esta recopilación el modo de Mi aparece en 48 ocasiones en estado puro y 8 veces en ejemplos 
que presentan una evolución hacia otros sistemas. Es fácil localizarlo al consultar las melodías, ya que, 
al ser el más frecuente, encabeza cada una de las secciones, subsecciones y apartados de la recopila-
ción. Seguidamente señalo las formas y variedades en que se presenta.

El modo de mi diatónico de ámbito estrecho o compacto, que abarca una extensión hasta la quin-
ta, se da en pocas tonadas: núms. 17 (forma muy simple para una fórmula casi recitativa), 50, 84a y 
219. La variante diatónica de ámbito amplio o desplegado se encuentra en los núms. 1, 12, 13, 18, 21 
(transcrito en altura La), 84b, 84c, 84d, 119, 122a, 122b, 123a, 123b, 146a, 150, 169 (Mi = Re) y 220.

Como ejemplos de sonoridad cromatizada, o con grados inestables, de ámbito compacto señalo 
el nº 14, melodía arcaica que altera el segundo grado ascendentemente. Más abundantes son los 
ejemplos del modo de mi cromatizado de ámbito amplio: Véase los núms. 19 (con la nota básica en el 
medio del decurso melódico y alteración ascendente del III grado), 24 (que altera los grados II, III y VI), 
34, 35, 43, 46, 97 (transcrito en altura Re), 109, 131, 141 (en altura La), 145a, 145b, 145c (con la nota 
básica en el medio), 146b, 158a, 158b, 160, 161, 162, 172a, 172b, 183, 184, 185 (en altura Si), 221 (en 
altura Re) y 238a. En su gran mayoría, los ejemplos cromatizados alteran el III grado y en ocasiones el 
II y VI, unas veces con entonación clara, en cuyo caso se expresa con un sostenido, y otras mediante 
sonidos ambiguos, que van señalados con una flecha hacia arriba o hacia abajo colocada encima de 
la nota afectada. El modo de Mi cromatizado de ámbito compacto o amplio, que sin duda es el más 
difundido en la Península Ibérica, aparece en la presente recopilación con variedad de comportamien-
tos y perfiles melódicos.

MODO DE SOL

El modo de Sol, segundo en importancia en Palencia, aparece en 19 ejemplos con una variada 
amplitud melódica. Tiene menor presencia en la tradición que el modo de Mi, pero su sonoridad está 
bien definida. Su característica más destacada es el intervalo de un tono entre el VII grado del sistema, 
Fa, y el sonido básico o principal, Sol. Lógicamente el VII grado no actúa como nota sensible de un 
tono mayor. Como bien dice Miguel Manzano, este modo tiene «una sonoridad inconfundible, severa, 
noble y equilibrada, y un lirismo contenido». En las cadencias es frecuente que la melodía se desplace 
por debajo de la nota básica para subir, casi siempre por grados conjuntos, hasta el sol pasando por 
el Fa. El segundo grado en importancia suele ser el IV, Do, que actúa no pocas veces como cuerda de 
recitación en una constante tensión con el Sol. A veces se presenta con inestabilidades que afectan 
a los grados III y VI. En ciertos casos se produce ambigüedad entre el modo de Sol y el modo de Do 

87  J. A. de DONOSTIA. «El modo de Mi en la canción popular española (Notas breves para un estudio)». En Anuario 
Musical, 1 (1946), p. 153-179.
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cuando el VII grado no aparece en la melodía y a la vez se percibe en ella un comportamiento que no 
es claramente tonal.

Encontramos el modo de Sol diatónico de ámbito compacto en los núms. 37 (arcaica fórmula re-
citativa), 51 (con ámbito de un hexacordo), 69, 147 (variante melódica del nº 37) y 187 (transcrita en 
altura Re). La variante diatónica de ámbito amplio se da en los núms. 32a-b (melodía de estilo narrativo 
melódico transcrita en altura Do), 44 (en altura Re y comportamiento claro en modo de Sol), 52, 75 (en 
altura Re), 151 (en altura Re), 210a, 210c (B), 238b-d (las tres variantes en altura Mi) y 243. Ejemplos de 
sonoridad cromatizada de ámbito amplio son los núms. 38 (en altura Re y con cromatización ascenden-
te del VII grado sin que llegue a tener carácter de sensible) y 210b, que cromatiza ascendentemente 
el Fa en una ocasión.

MODO DE LA

El modo de La tiene una presencia muy frecuente en la música tradicional española, aunque en el 
romancero palentino se manifiesta sólo en 9 ejemplos. Como sus intervalos coinciden con el modo 
menor tonal, su identificación hay que hacerla a partir de otros rasgos como la entonación natural del 
VII grado, que no actúa como sensible sino como subtónica, sobre todo en la candencia final, incluso 
cuando en alguna ocasión puede aparecer este grado alterado ascendentemente. Otros rasgos como 
la inestabilidad del tercer grado, la ausencia de dominante, o la tensión que se suele producir entre 
los grados I-IV o I-III, caracterizan también al modo de La.

Son variantes diatónicas de ámbito compacto el nº 71, preciosa melodía de estructura arcaica por 
su estrecho contorno sonoro, lo mismo que sucede en el nº 214, transcrito en altura Sol. Ejemplos 
diatónicos de ámbito amplio son los núms. 22a-b (melodía circular que comienza por el VII grado), 81 
(en altura Sol), 112a (en altura Mi), 117 (también en altura Mi) y 163.

Sólo hay un ejemplo de modo de La cromatizado de ámbito amplio, el nº 36, con la nota básica en 
el medio del decurso melódico y presencia de sonoridades ambiguas en los grados VII y VI, sin que el 
séptimo tenga función de sensible ni siquiera en la cadencia.

MODO DE SOL SOSTENIDO

Denomino modo de Sol sostenido a un sistema melódico que aparece raras veces en la música 
tradicional y que todavía no ha sido sistematizado por los estudiosos. Federico Olmeda incluye algu-
nos ejemplos muy interesantes en su cancionero de Burgos publicado en 190388. Este modo llama la 
atención por su extraña sonoridad, que queda definida por un ámbito de cuarta disminuida partiendo, 
precisamente, del Sol sostenido, si es que se transcribe en esa altura. Aunque parezca extraño, la nota 
final y básica del sistema así configurado es el Sol sostenido. Sólo hay un ejemplo de este sistema en 
la recopilación palentina, el nº 152, El robo del sacramento + La penitencia del rey don Rodrigo (I), 
diatónico de ámbito compacto que muestra un claro comportamiento recitativo. El arcaísmo melódico 
del sistema es evidente.

MODO DE DO

El modo de Do es difícil de identificar por su coincidencia interválica con el modo mayor tonal o 
tono mayor. Para percibir su sonoridad característica hay que tener en cuenta otros elementos que lo 

88  F. OLMEDA. Folklore de Castilla o Cancionero Popular de Burgos. Sevilla: Librería Ed. de María Auxiliadora, 1903.
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definen. Las melodías se mueven con mayor libertad al no estar condicionadas por los grados tonales 
de tónica, dominante y subdominante y las armonías subyacentes que conllevan esos grados, lo cual 
impide o hace muy difícil la armonización de las melodías, especialmente en la cadencia final. La su-
cesión melódica sólo está condicionada por las tensiones que se producen entre los diversos grados 
y la nota final o básica del sistema melódico, es decir, el sonido Do. La sonoridad de las melodías 
en modo de Do es mayor por su interválica, pero si se escuchan sin los condicionantes de la música 
tonal es posible captar un comportamiento modal, o al menos no claramente tonal. Las melodías de 
ámbito compacto o reducido destacan por su especial arcaísmo. En la presente recopilación no hay 
ejemplos en modo de Do con grados inestables, que sí se encuentran en los cancioneros de León y 
Burgos. Tales inestabilidades se producen normalmente en el VI grado, en el VII o incluso en el III, que 
suelen rebajarse medio tono. En el romancero palentino sólo hay tres ejemplos en modo de Do: dos 
diatónicos de ámbito compacto, núms. 31 (melodía circular de sabor arcaico transcrita en altura Fa) y 
53 (también circular y en altura Fa), y uno también diatónico de ámbito amplio, el nº 110.

En el repertorio no aparecen ejemplos en modo de Re, Fa o Si, muy escasos en la música tradi-
cional, aunque Miguel Manzano incluye unos pocos ejemplos muy interesantes en sus citados cancio-
neros. Estas ausencias me eximen de explicar en esta ocasión las características melódicas de estos 
modos, que cuando aparecen están bien tipificados por sus rasgos melódicos.

Sobre la posible genealogía de las melodías modales las opiniones de los estudiosos son dispares. 
Desde comienzos del siglo xx, muchos musicólogos y folkloristas han afirmado que una gran parte de 
los sistemas melódicos modales de la música tradicional española proceden del canto litúrgico. Como 
planteamiento general, estas opiniones no son del todo pertinentes, aunque en unos pocos casos la 
procedencia melódica del canto gregoriano es fácilmente detectable. Las melodías gregorianas y las 
tradicionales han tenido su cauce de expresión durante siglos en la tradición oral hasta que fueron 
plasmadas mediante los códigos gráficos de la escritura musical en códices, manuscritos y cancione-
ros. Aunque desde siempre la modalidad de la música tradicional ha caminado paralela a la del canto 
gregoriano, si comparamos los dos repertorios hallamos algunas semejanzas entre ellos, pero también 
diferencias estéticas notables. No voy a negar totalmente la influencia, o mejor interinfluencia, entre 
ambos repertorios porque tal postura sería poco acorde con los hechos musicales. Aunque cada blo-
que tiene su propia estética expresiva, algunas tonadas populares, sobre todo las pertenecientes al 
folklore religioso y las que se cantan en situaciones de especial ritualismo, muestran algunos arran-
ques, giros y finalizaciones que pueden relacionarse con los que existen en la modalidad eclesiástica, 
sobre todo en la salmodia. En algunos casos en que la coincidencia melódica es fácilmente detectable, 
puede deberse a la casualidad o a la procedencia de un antiguo tronco común. En cualquier caso, el 
conservadurismo modal de las melodías tradicionales españolas es un estrato arcaico muy asimilado 
por el pueblo desde hace muchos siglos que contrasta con la organización y los procedimientos de la 
tonalidad moderna.

Sistemas tonales

Los sistemas melódicos tonales aparecen en un número considerable en casi todas las recopilacio-
nes de música tradicional española. Su presencia en la presente colección romancística es muy desta-
cada. Bien es verdad que el número de sistemas tonales se ha incrementado notablemente al haber 
incluido una buena muestra de romances de cordel, coplas locales y tonadillas tardías popularizadas, 
que la mayoría de filólogos y musicólogos excluyen de sus colecciones por el escaso interés literario y 
musical que dicen tener. Los sistemas tonales son mayoritarios en los romances tradicionales, religio-
sos y vulgares, y casi exclusivos en los infantiles y en los más recientes romances de cordel, locales y 
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tonadillas. En cuanto a su posible proceso constructivo creo de interés advertir que la mayoría de las 
melodías son tonales desde su origen, es decir, desde el mismo momento en que fueron compuestas 
por sus anónimos autores, lo cual excluye una evolución a partir de antiguos sistemas modales.

Las melodías tonales van siempre colocadas al final de los apartados en que han sido ordenados 
los documentos dentro de cada una de las secciones. Siguiendo el orden de frecuencia, primero van 
colocados los sistemas mayores, a continuación los menores y después los tonales mixtos (menor-
mayor y mayor-menor). En las publicaciones de la zona son más numerosos los sistemas menores que 
los mayores, pero en Palencia las proporciones están invertidas, ya que los sistemas mayores son más 
numerosos que los menores. Del análisis comparativo de la música tradicional recogida en las provin-
cias cercanas, se deduce que el tono menor se define antes que el mayor, justo lo contrario de lo que 
sucede en la música de autor. En mi opinión, el predominio en la presente recopilación de la tonalidad 
en general y de los sistemas mayores en particular es señal inequívoca de que la tradición musical pa-
lentina se encontraba hace treinta años en un estado de evidente declive y en un momento en el que 
la más reciente música tonal había impregnado una gran parte del repertorio.

A continuación cito todos los ejemplos que se adscriben a cada uno de los sistemas tonales. No 
estimo necesario hacer comentarios especiales de cada una de las melodías, pues cualquier músico 
con experiencia tiene el oído perfectamente habituado a dichos sistemas y sabrá hacer una lectura 
comprensiva sin mayores problemas.

TONAL MAYOR

El sistema tonal mayor, predominante en la presente recopilación romancística, aparece en 144 
melodías: núms. 5b, 6, 7a, 7b, 9, 10, 11a, 11b, 11c, 11d, 20a, 20b, 20c, 23a, 23b, 26a, 26b, 26c, 29, 30, 
33b (con final en III grado), 40a, 40b, 41, 49, 57, 58, 59, 60, 61, 62, 63, 66, 67a,70, 74a, 74b, 74c, 76, 
77a, 77b, 77c, 78, 80a, 80b, 82, 84e, 84f, 84g, 84h, 84i (en los 5 últimos se ha tonalizado el modo de Mi 
originario), 92, 93, 96, 98b, 100, 101, 104, 105a, 105b, 106, 113, 116a, 116b, 121a, 121b, 121c, 121d, 
121e, 121f, 121g, 121h, 121i, 121j, 124, 125, 126, 127, 130, 134, 135, 136, 139, 140, 144, 148, 149a, 
149b, 149c, 153, 154, 155, 157, 167, 168, 170b, 171, 175b, 176, 182, 195a, 195b, 195c, 196, 198, 199, 
200, 201, 204, 205a, 205b, 208, 209, 212 (tonal mayor deteriorado), 213, 215, 216, 218, 225, 226, 227, 
228h, 229a, 229b, 229c, 231, 232a, 232b, 233a, 233b, 234, 235, 236, 237, 239, 241a, 241b, 241c, 242c, 
245a, 245b, 245c, 245d y 251. En los núms. 5b, 11a, 11b, 11c y 11d la nota básica del sistema o tónica 
está situada en el medio de la melodía.

TONAL MENOR

El sistema tonal menor se presenta en 100 documentos musicales: Núms. 3, 4, 16, 28, 39, 45, 54, 
55, 67b, 67c, 67d, 67e, 68a, 68b, 68c, 68d, 68e, 72, 73, 83a, 83b, 85, 86, 87, 88b, 91 (soniquete), 99, 
103, 107, 114, 118, 120a, 120b, 129, 133, 137, 138a, 138b, 138c, 142 (también podría ser modo de 
La cromatizado en altura Sol), 156, 159, 164, 165, 166, 170a, 173, 174, 175a, 177, 178a, 178b, 178c, 
178d, 178e, 178f, 178g, 178h, 178i, 178j, 179a, 179b, 180a (con ritmo de pasodoble), 180b (con ritmo 
de pasodoble), 181, 188, 189, 190, 191a, 191b, 191c, 192, 193, 202, 203, 206, 207, 211, 222a, 222b, 
223, 228a, 228b, 228c, 228d, 228e, 228f, 228g, 230, 240, 242a, 242b, 244, 246a, 246b, 247, 248, 249, 
250 y 252.
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TONAL MENOR-MAYOR (MIXTO)

Hay 5 ejemplos: núms. 8, 47, 224 y 241d.

TONAL MAYOR-MENOR (MIXTO)

El sistema tonal mayor-menor se da en 9 casos: núms. 5a, 48a, 48b, 65, 88a, 98a, 194, 197 (la me-
lodía da un vuelco y acaba en el relativo menor, quizás por olvido de los informantes) y 217.

Sistemas en evolución, ambiguos y dudosos

Los sistemas melódicos en evolución, ambiguos y algunos de dudosa interpretación, se dan de vez 
en cuando en la música de tradición oral dentro de una misma tonada, sin que sea necesario compa-
rarla con otras variantes del mismo tipo melódico. Este fenómeno está propiciado por la fragilidad de 
la memoria como soporte de las melodías que han sido aprendidas por tradición oral, y consiste en 
la mezcla dentro de un mismo documento de sonoridades que corresponden a diferentes sistemas. 
Como los tipos melódicos evolucionan a lo largo del tiempo, en una tonada podemos encontrar so-
nidos pertenecientes a dos sistemas modales diferentes, a un sistema modal y otro tonal, o también 
a dos sistemas tonales distintos. Estas mezclas no son modulaciones en sentido estricto, que también 
las hay en la música modal tradicional, sino ambigüedades efímeras que desconciertan a quien escu-
cha porque la melodía no termina por definirse a favor de una sonoridad clara y predominante. Los 
sistemas en evolución, ambiguos y dudosos se encuentran en los 26 ejemplos que paso a señalar a 
continuación.

En el modo de Mi cromatizado del nº 15, Gerineldo (IV), se produce una tendencia al modo de Sol 
en la cadencia final por cromatización ascendente (#) del Sol y el Fa. El modo de Mi cromatizado del 
nº 25, Las señas del esposo (II) (La Coronela), manifiesta una tendencia al modo de La (en altura Mi) 
que está motivada por la alteración ascendente del Fa (↑) en dos ocasiones. La presencia del Si bemol 
en el sexto compás del nº 27, Conde Niño (I), hace que el modo de Mi cromatizado originario expre-
se una tendencia pasajera al modo de Si (en altura Mi) por la aparición del Si bemol en una ocasión. 
En el nº 90, Madre, a la puerta hay un niño (II), el modo de Mi cromatizado de los versos octosílabos 
evoluciona a modo de Sol en altura Re en la música de los hexasílabos. En el nº 94, El milagro del trigo 
(I), se detecta una evolución desde el modo de Mi diatónico de la primera parte (versos octosílabos) 
al sistema tonal menor de la segunda (versos hexasílabos). Las melodías de los núms. 108a, Romance 
de la baraja (I), 108b, El arado (I) y 132, Los mandamientos de amor (II), son tres variantes del mismo 
tipo en las que el modo de Mi cromatizado camina hacia la tonalización menor debido a la alteración 
ascendente del Fa (#, ↑) en la cadencia final. Algo parecido sucede en el nº 95, El milagro del trigo (II), 
diatónico de ámbito amplio, que evoluciona del modo de La en la parte de los octosílabos al tonal 
menor en los hexasílabos de la segunda parte.

Hay algunos casos de sonoridad ambigua entre el modo de Mi y el modo de Do con final en el III 
grado. En estos ejemplos se produce una imprecisión sonora causada por el final en la nota Mi, que 
participa de ambos modos, tal como sucede en los núms. 2 y 186 (diatónicos de ámbito compacto) y 
en los núms. 79 y 89 (diatónicos de ámbito amplio). En el nº 89 la ambigüedad se origina en la melodía 
de los versos octosílabos.

La ambigüedad entre el modo de Do y el modo de Sol se percibe en los núms. 102 (diatónico de 
ámbito compacto) y 111 (diatónico de ámbito amplio, Sol = Re). En el nº 128 (cromatizado de ám-
bito amplio) se produce una indefinición entre el modo de La (La = Mi) y el tono menor. Un sistema 
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ambiguo entre el modo de Sol y el tono mayor encontramos en el nº 210 c (A), melodía diatónica de 
ámbito amplio que incorpora el Fa sostenido en alguna ocasión. La ambigüedad entre el modo de 
Do y el tono mayor se produce en los núms. 42a, 42b, 112b (Do = Sol), 143a (protomelodía) y 143b 
(protomelodía), todos diatónicos de ámbito compacto.

Una especie de retroevolución melódica se da en el nº 33a, La hermana cautiva (III), que «evolucio-
na» al final de la melodía desde el tono mayor al modo de Sol en altura Fa. El proceso evolutivo «hacia 
atrás» que se observa en este ejemplo se deduce por el contexto de otras variantes melódicas, que 
son mayoritariamente tonales.

Hay dos ejemplos que muestran sistemas modales dudosos. Son los correspondientes a los núms. 
64, que bien podría ser modo de La o tonal menor, y 115, que admite una triple catalogación en los 
modos de Do, Sol o Fa. Más dudoso es todavía el nº 56, Conde Claros en hábito de fraile, cuya melo-
día se desarrolla en torno a un inciso repetido con cadencia suspensiva sobre el Si, quizás porque falta 
un fragmento melódico o porque se haya producido un fallo de memoria de la informante.

Procedimientos melódicos excepcionales

De vez en cuando aparecen en el repertorio tradicional, sobre todo en el destinado a los juegos 
infantiles, algunas estructuras vetustas que han coexistido con las fórmulas melódicas más desarrolla-
das. Dichas estructuras, que son escasas en el romancero, se caracterizan por los ámbitos melódicos 
compactos o estrechos, el silabismo y los diseños repetitivos. Poco estudiadas por los musicólogos, a 
excepción de Miguel Manzano89, que las llama sonsonetes o soniquetes rítmicos y fórmulas protome-
lódicas, muestran un desarrollo melódico limitado que está a medio camino entre el lenguaje hablado 
y cantado, con un claro predominio del texto sobre la melodía. Un ejemplo claro de soniquete rítmico 
silábico con diseño melódico repetitivo es el nº 91, Madre, a la puerta hay un niño (III), que, en contra 
de lo que es habitual en documentos de estas características, se mueve de manera impropia en un ám-
bito de octava. Otros ejemplos de fórmulas protomelódicas que denotan un rancio arcaísmo son los 
núms. 115 (Soledad de la Virgen + Otro motivo), 143a (Los sacramentos de amor), 143b (El galán y la 
calavera), 147 (La infanticida), 152 (El robo del sacramento + La penitencia del rey Don Rodrigo) y 214 
(Coplas de cantamisa), todos ellos modales menos el 143a, que está a caballo entre el modo y el tono.

Más abundantes en el repertorio romancístico son las melodías circulares o semicirculares. Estas 
fórmulas producen la sensación de no tener principio ni fin, de tal manera que el comienzo de la 
melodía tiene sentido cuando conecta con el final, o al revés. Cuando la melodía acaba pide volver 
al comienzo formando una especie de círculo, y a su vez el comienzo parece que es continuación 
de un fragmento melódico anterior. Como bien dice Miguel Manzano, en las melodías circulares «el 
comienzo ex abrupto, por mitad de frase, sólo cobra sentido cuando enlaza con el final, formando la 
cadena sin fin de los recitativos arcaicos [...] Es un singular fenómeno de canturreo protomelódico»90. 
Las melodías circulares son reiterativas y relativamente frecuentes en los romances más antiguos. En 
el repertorio palentino aparecen en los ejemplos que cito seguidamente: Nº 2 La condesita (II); 14 Ge-
rineldo (III); 17 La mala suegra (I). 22a-b La serrana de la Vera (II-III); 31 La hermana cautiva (I) (hexas.); 
37 Blancaflor y Filomena (I); 40a-b El conde Alarcos (II-III); 51 Aliarda; 56 Conde Claros en hábito de 
fraile; 64 El pollito de Granada; 69 Las hijas de Merino (I); 102 (Canto de Reyes) + Llanto de la Virgen 

89  M. MANZANO. «Estructuras arquetípicas de recitación en la música tradicional». En Revista de Musicología de la 
SEdeM, Vol. IX, nº 2 (1986), p. 357-397.

90  Véase Cancionero leonés. Vol. II, tomo I: Cantos narrativos, cit., p. 63-64.
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(I); 115 Soledad de la Virgen (I) + Otro motivo; 124 San Alejo (II); 143a Los sacramentos de amor (III); 
143b El galán y la calavera (I); 147 La infanticida (I); y 214 Coplas de cantamisa. La mayoría de las me-
lodías circulares citadas son modales arcaicas. Sólo son tonales las que llevan los núms. 40a, 40b y 124.

Como resumen conclusivo de lo dicho en este apartado acerca de los sistemas melódicos, se pue-
de aseverar que el repertorio romancístico palentino se canta mayoritariamente con melodías adscri-
tas a los sistemas tonales modernos, con claro predominio del tono mayor. Aun así, todavía perviven 
algunos ejemplos arquetípicos de arcaicos sistemas modales que muestran belleza musical y equilibrio 
formal. Aunque hace treinta años el repertorio romancístico se encontraba muy debilitado, todavía fue 
posible recoger algunas melodías cantadas con gracia e inspiración por unos pocos informantes que 
demostraron oficio y sabiduría musical.

Reseñados de manera exhaustiva los sistemas melódicos de todos los documentos musicales, he 
aquí un cuadro-resumen de los que aparecen en las melodías romancísticas palentinas:

Sistemas melódicos modales, tonales, en evolución, ambiguos y dudosos

(Resumen por secciones)

Secciones Modales Tonales En evolución,
ambiguos, etc.

Total

I. Romances tradicionales (del 1 al 65)  26  46  9  81 

II. Romances infantiles (del 66 al 83b)  4  27  1  32 

III. Romances religiosos (del 84a al 130)  14  48  11  73 

IV. Romances vulgares (del 131 al 168)  17  27  3  47 

V. Romancero de cordel (de 169 al 209)  7  52  1  60

VI. Coplas locales (del 210 al 227)  7  14  1  22

VII. Tonadillas tardías (del 228 al 252)  5  43  -  48 

TOTALES  80  257  26 363

Si hacemos una lectura vertical y horizontal de los datos mostrados en el cuadro anterior, lo pri-
mero que llama la atención es el predominio global de los sistemas tonales mayores y menores. Las 
melodías tonales representan el 74,39%, aproximadamente tres cuartas partes del total, y las modales 
el 25,61%, incluido en este último porcentaje los 13 ejemplos contabilizados entre los sistemas en 
evolución, ambiguos y dudosos, que se dan en 4 romances tradicionales, 1 infantil, 7 religiosos y 1 
vulgar. Incluso los más antiguos romances tradicionales y vulgares se cantan con más melodías tonales 
que modales, justo lo contrario de lo que sucede en las recientes recopilaciones de León y Burgos y 
en las de otras de provincias limítrofes del noroeste peninsular, donde los sistemas modales suelen ser 
mayoritarios en los romances de más vieja tradición. No obstante, la proporción de melodías modales 
en las secciones de romances tradicionales y vulgares, dentro de su escasez, es claramente mayor que 
la que encontramos en otras secciones, en las que el predominio de la tonalidad sobre la modalidad 
es abrumador. A pesar de este entorno tonal dominante, todavía perviven en la tradición palentina 
algunos vetustos ejemplos de melodías modales que, en mi opinión, son restos de lo que en otros 
tiempos fue una tradición mucho más rica en lo tocante al arcaísmo de las melodías romancísticas. 
Como he dicho más arriba, en las comarcas recorridas he llegado al rescate de romances en el último 
momento, cuando la tradición estaba a punto de perderse para siempre. Si la recopilación se hubiera 
extendido a la zona norte de la provincia, el porcentaje de melodías modales hubiera aumentado 
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considerablemente, ya que esta zona fue siempre la más proclive al canto y la más conservadora de 
sus tradiciones musicales.

El repertorio de romances infantiles es mayoritariamente tonal. Esta situación de predominio de 
la tonalidad, que es corriente en la mayoría de las recopilaciones de cantos infantiles publicadas en 
España, no se produce por evolución de antiguas melodías modales sino que forma parte de la ex-
presión estética original de este tipo de cantos populares. Aun así, en esta sección aparecen cuatro 
interesantes ejemplos de melodías modales. El único caso de ambigüedad sonora (nº 79, Santa Teresa 
niña quiere ser mártir), se produce entre el modo de Mi y el de Do con final en el III grado.

Aunque en la sección de romances religiosos hay algunos tradicionales y muchos vulgares, han sido 
clasificados aparte por motivos temáticos. Las melodías tonales son mayoría en este grupo, pero toda-
vía podemos ver algunas modales de bella factura. Muchas melodías del romancero religioso fueron 
creadas por anónimos compositores, en su mayoría clérigos, a finales del siglo xviii y en el xix con un 
estilo popularizante que se muestra eficaz para transmitir el contenido moralizante y adoctrinador de 
los textos.

El repertorio de romances de cordel, coplas locales y tonadillas tardías popularizadas se canta con 
melodías tonales de manera casi exclusiva. Al ser cantos narrativos recientes que constituyen el último 
estadio en la creación y divulgación del género, los más modernos sistemas melódicos tonales se usan 
de manera reiterada. Así sucede en esta recopilación palentina y en los cancioneros de las provincias 
limítrofes.

Resumen estadístico de modos y tonos

Tonal menor    100 (27,55%)

Tonal mayor:    144 (39,67%)

Tonales mixtos (mayor-menor)    13 ( 3,58%)

Modo de Mi       48 (13,22%)

Modo de Sol     19 ( 5,23%)

Modo de La       9 ( 2,48%)

Modo de Sol sostenido      1 ( 0,28%)

Modo de Do       3 ( 0,83%)

Sistemas en evolución, ambiguos

y dudosos       26 ( 7,16%)

       _____

Total    363

En el cuadro-resumen precedente hago un recuento global de los sistemas melódicos tonales y 
modales y señalo los porcentajes que corresponden a cada grupo. Los datos revelan el predominio de 
los sistemas tonales mayores, menores y mixtos. Entre los sistemas modales sobresale el omnipresente 
modo de Mi, seguido a distancia por los modos de Sol, La, Sol sostenido y Do. Llama la atención la 
escasez de melodías en modo de La, que suele ser el segundo en el orden de frecuencia en la zona 
noroccidental de la península. El modo de Sol aparece bien tipificado en 19 ejemplos. El denominado 
modo de Sol sostenido, muy escaso en la tradición, se da sólo una vez en una melodía recitativa cuyo 
decurso melódico se articula en torno a una cuarta disminuida. A mucha distancia de los sistemas mo-
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dales predominantes (Mi, Sol y La) aparece el modo de Do, que sólo se da en tres casos. Los modos 
de Re, Fa y Si, que son ya muy escasos en la música tradicional, no aparecen ni siquiera como muestra 
puntual. Entre las 26 melodías que muestran sistemas en evolución, ambiguos y dudosos hay 13 ejem-
plos en los que ambigüedad se produce entre sistemas modales.

2. Otros elementos melódicos

Estilos del canto

La gran mayoría de los ejemplos transcritos son silábicos puros, es decir, que a cada sílaba del texto 
le corresponde una nota musical. También podemos considerar silábicos un buen número de ejemplos 
que tienen notas de paso ocasionales, casi siempre ligadas, que se dan normalmente en las sílabas 
acentuadas. Son ejemplos que contienen dos notas ligadas los núms. 1, 2, 6, 9, 11b, 11d, 12, 16, 17, 
18, 19, 21, 23b, 24, 25, 28, 29, 33a, 34, 37, 38, 39, 42a, 42b, 43, 46, 47, 54, 59, 67a, 67b, 67c, 73, 77a, 
80a, 80b, 83b, 84a, 84b, 84e, 84f, 84g, 84h, 85, 86, 87, 89, 90, 91, 92, 93, 94, 95, 98a, 98b, 100, 101, 
103, 105a, 105b, 109, 110, 111, 112b, 113, 114, 119, 120a, 120b, 122b, 123b, 125, 126, 131, 133, 134, 
136, 138a, 140, 141, 142, 145a, 145c, 149a, 149b, 149c, 152, 155, 158a, 158b, 163, 165, 167, 168, 
172a, 172b, 173, 175a, 175b, 177, 178a, 178b, 178c, 178d, 178e, 178f, 178h, 179a, 181, 183, 185, 
188, 189, 190, 192, 193, 194, 195a, 195c, 196, 199, 202, 203, 204, 206, 207, 208, 209, 212, 213, 214, 
215, 216, 218, 221, 223, 227, 228c, 228d, 228e, 228f, 229a, 229b, 230, 232b, 234, 235, 236, 237, 238a, 
241a, 241d, 245a, 245c, 245d, 246a, 247, 248, 249 (A), 249 (B) y 251.

Ninguna de las melodías se expresa en estilo melismático puro. Asimismo, tampoco aparecen 
cantos que sean mitad silábicos y mitad melismáticos. Si queremos considerar melismas en grado 
incipiente las ligaduras de tres y cuatro notas, cabe señalar los siguientes ejemplos: Tres notas ligadas 
se dan en los núms. 5a, 5b, 11a, 27, 30, 32a, 32b, 33b, 36, 45, 88a, 145b, 148, 159, 166, 170a, 170b, 
171, 176, 180a, 184, 195b, 205a, 205b, 211, 225, 226 y 246b (B); y cuatro notas ligadas en los núms. 
60, 99 y 135.

Los únicos ejemplos que apuntan a un estilo melódico casi melismático son los núms. 102 y 104, 
ambos con tres y cuatro notas ligadas varias veces. Estos dos ejemplos son verdaderamente los únicos 
que muestran algunos melismas, si bien de poca entidad.

Tratándose de romances cantados, donde la melodía sirve fundamentalmente al texto, nada tiene 
de extraño que el estilo silábico puro sea abrumador. Así sucede en Palencia y en todas las recopila-
ciones de otras regiones y provincias, ya que en el romancero el texto condiciona el estilo melódico, 
casi siempre silábico, para que el oyente pueda entender perfectamente la historia sin que lo impida 
una melodía excesivamente adornada.

Direcciones melódicas

La línea melódica de los romances transcritos muestra en general un perfil suave, que se logra con 
movimientos naturales por grados conjuntos y evitando brusquedad en los saltos, que muy pocas ve-
ces superan los intervalos de cuarta o quinta.

La gran mayoría de los cantos se mueven dibujando una línea quebrada. Es lo que se suele llamar 
línea en M. El perfil melódico va cambiando varias veces hacia el agudo y hacia el grave, es decir, con 
ascensos y descensos que se producen casi siempre alrededor de la nota básica del sistema.
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Ejemplos que muestran una línea melódica ascendente-descendente son los núms. 2, 3, 5a, 5b, 6, 
7a, 7b, 8, 9, 10, 14, 17, 18, 20a, 20b, 20c, 22a, 22b, 23a, 23b, 25, 26a, 26b, 26c, 27, 29, 31, 33a, 33b, 
34, 35, 38, 40a, 40b, 42a, 42b, 43, 44, 45, 46, 47, 48a, 48b, 49, 50, 51, 53, 54, 55, 56, 60, 61, 62, 63, 
64, 66, 67a, 67b, 67c, 67d, 67e, 69, 70, 71, 73, 74a, 74b, 74c, 75, 76, 77a, 77b, 79, 82, 84a, 84b, 84c, 
84d, 84e, 84f, 84g, 84h, 84i, 85, 86, 87, 88a, 88b, 89, 90, 94, 98b, 99, 100, 102, 103, 108a, 108b, 110, 
111, 112a, 113, 114, 115, 116a, 116b, 117, 119, 121a, 121b, 121c, 121d, 121e, 121f, 121g, 121h, 121i, 
121j, 124, 127, 128, 130, 131, 132, 133, 134, 140, 143a, 143b, 145a, 145b, 148, 149a, 149b, 149c, 150, 
151, 152, 153, 154, 156, 157, 158a, 158b, 161, 162, 164, 167, 168, 171, 172a, 172b, 178b, 178f, 180a, 
182, 183, 186, 187, 188, 189, 190, 191a, 191b, 191c, 192, 193, 194, 195a, 195b, 195c, 197, 199, 201, 
202, 204, 205a, 205b, 206, 207, 208, 211, 213, 214, 218, 219, 221, 222a, 222b, 223, 224, 225, 226, 
227, 228a, 228b, 228c, 228d, 228e, 228f, 228g, 229b, 230, 231, 232a, 233a, 233b, 234, 236, 237, 238a, 
238b, 238c, 240, 241a, 241b, 241c, 242a, 242b, 242c, 243, 244, 245a, 245b, 245c, 245d, 247, 249 (A), 
250 y 251. Las melodías de este amplio grupo parten casi siempre de la nota básica del sistema, van 
ascendiendo con suaves sinuosidades hasta una altura más o menos amplia y descienden de la misma 
manera hasta reposar en el sonido básico. Algunos ejemplos descienden una segunda o un intervalo 
mayor por debajo de la nota básica, o incluso comienzan por otra nota distinta de esa nota básica. 
Como apunta M. Manzano, si el ámbito es estrecho, las melodías dibujan un arco bajo y alargado; y si 
el ámbito es amplio el arco es alto.

Hay otro grupo de melodías, menos numeroso que el anterior, cuyas direcciones melódicas forman 
una línea de ascensos y descensos suaves, con ámbitos generalmente estrechos o restringidos, alre-
dedor de la nota básica del sistema, que está situada más o menos en el medio del ámbito melódico. 
Las melodías así configuradas pueden tener un perfil más amplio en sus dos extremos. Son ejemplos 
que se ajustan a estas características los núms. 11a, 11b, 11c, 11d, 15, 19, 21, 24, 28, 30, 36, 37, 39, 
41, 52, 65, 72, 77c, 78, 80a, 80b, 81, 83a, 91, 92, 93, 95, 96, 101, 105a, 105b, 106, 107, 109, 112b, 
118, 120a, 120b, 122a, 122b, 126, 129, 135, 139, 141, 142, 145c, 147, 155, 163, 170a, 170b, 177, 178j, 
180b, 198, 203, 209, 210a, 210b, 212, 235 y 239. Los ejemplos subrayados son los que muestran este 
perfil melódico de manera más clara.

No hay melodías con un perfil melódico ascendente claro. Sólo tres ejemplos, núms. 215, 216 y 
241d, dibujan una línea más o menos sinuosa que se mueve desde el grave a la zona media y aguda 
y cadencian en la nota básica del sistema, que se encuentra en la zona alta. Un grupo de melodías 
adopta un perfil melódico descendente. Partiendo de la zona aguda, la melodía desciende con leves 
ondulaciones hasta el grave, donde se sitúa la nota básica del sistema. Normalmente los ámbitos de 
estas melodías son amplios. Véase los siguientes ejemplos: núms. 1, 4, 12, 13, 16, 57, 58, 59, 68a, 68b, 
68c, 68d, 68e, 75 (?), 83b, 97 (clarísimo), 98a, 104 (?), 123a, 123b, 125, 136, 137, 138a, 138b, 138c, 
144, 146a, 159, 160, 165, 166, 173, 174, 175a, 175b, 176, 178a, 178c, 178d, 178e, 178g, 178h, 178i, 
179a, 179b, 181, 184, 185, 196, 200, 218, 220, 228h, 229a, 229c, 246a, 246b, 248 y 249 (B). Los ejem-
plos subrayados son los que adoptan la línea melódica descendente con más claridad. Una dirección 
más o menos horizontal se observa en los núms. (53?), 68a, 68b, 68c, 68d, 68e (en los tres primeros 
incisos), 115, 124 y 147.

Aunque los ejemplos citados muestran con mayor o menor claridad los perfiles melódicos indica-
dos, la gran mayoría de ellos se mueven dentro de una línea quebrada.

Las progresiones o secuencias melódicas, que consisten en la repetición de diseños melódicos a 
diferentes alturas, normalmente en parte del decurso, son especialmente abundantes en los roman-
ces palentinos. Según Miguel Manzano, estos recursos no son habituales en la música tradicional de 
la zona, pero en esta recopilación palentina se dan con mucha frecuencia en las melodías tonales 
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recientes. En efecto, son tonales el 86,17% de los casos. Las progresiones aparecen en 94 ejemplos, 
en torno al 26% de las melodías transcritas. Son los siguientes: núms. 5a, 7a, 7b, 8, 9, 10, 12, 17, 29 
(dúo en la segunda parte), 31, 42b, 48a, 48b, 57, 58, 59, 60, 67a, 68a, 68b, 68c, 68d, 68e, 73, 75, 
83a, 87, 88a, 89, 93, 95, 99, 100, 101, 116a, 116b, 121a, 121b, 121c, 121d, 121e, 121f, 121g, 121h, 
121i, 121j, 124, 125, 131, 139, 149a, 149b, 149c, 150, 153, 154, 157, 165, 176, 177, 181, 183, 185, 
189, 190, 193, 195a, 195b, 195c, 199, 200, 202, 206, 208, 210a, 210b, 210c, 220, 226, 227, 232b, 235, 
236, 240, 241a, 241b, 241c, 242a, 242b, 242c, 247, 248, 250 y 252. He citado todos los ejemplos que 
contienen progresiones melódicas, tanto los que se atienen de manera clara al procedimiento como 
algunos otros que muestran diseños melódicos de características similares, aunque sin ser secuencias 
en sentido estricto.

También son frecuentes las melodías que en su movimiento trazan un diseño arpegiado, casi siem-
pre en parte de su recorrido. Evidentemente, este recurso se encuentra mayoritariamente en melodías 
tonales, aunque también aparece pasajeramente en algunos documentos modales. Los 77 ejemplos 
que emplean este procedimiento son los correspondientes a los núms. 5a, 5b, 6, 7a, 7b, 10, 18, 20a, 
20b, 20c, 29, 30, 32a, 32b, 52, 61, 74a, 74b, 78, 80a, 85, 88a, 88b, 91, 92, 93, 98b, 101, 113, 118, 120a, 
121b, 121j, 123b, 126, 129, 133, 140, 144, 145a, 145b, 145c, 175a, 178j, 193, 198, 204, 205a, 205b, 
209, 216, 217, 221, 224, 225, 228a, 228c, 228d, 228e, 228f, 231, 232b, 233b, 236, 237, 238b, 238c, 
241a, 241b, 241d, 242a, 242c, 243, 244, 246b, 248 y 249.

Ámbitos melódicos

El estudio de los ámbitos melódicos permite extraer conclusiones muy interesantes y reveladoras 
acerca de las particularidades musicales del canto tradicional. Aplicado primero a cada sección y des-
pués al conjunto del repertorio, tratamos de establecer la norma general que conforma las melodías, 
pues el ámbito melódico tiene relación estrecha con el sistema melódico, la interválica y la dirección 
melódica. Todos estos elementos unidos configuran las características comunes y diferenciadas del 
repertorio de una determinada zona.

He aquí un cuadro-resumen de los ámbitos melódicos del repertorio:

Intervalos del ámbito melódico

Sección 3ª 4ª 5ª 6ª 7ª 8ª Compuesto Total

I - 2 9 25 10 14 21 81

II - 1 3 13 5 9 1 32

III 1 1 6 14 18 26 7 73

IV - 2 6 9 17 8 5 47

V - 1 2 15 10 15 17 60

VI - 1 2 5 4 6 4 22

VII - - 1 5 11 9 22 48

Totales 1 8 29 86 75 87 77 363

Una lectura horizontal de los datos que figuran en el cuadro permite observar que la gran mayoría 
de las melodías se concentra entre los ámbitos interválicos amplios de 6ª, 7ª, 8ª, y también por enci-
ma de la 8ª. Se atienen a esta norma mayoritaria 325 melodías, casi el 90 por ciento del total, siendo 
las proporciones muy similares en los cuatro casos. Los ámbitos estrechos o reducidos, hasta la 5ª, se 
dan sólo en 38 ejemplos, sin que se note una especial incidencia en una sección con respecto a otras, 
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si bien hay que apuntar una ligera preponderancia de estos ámbitos compactos en las secciones de 
romances tradicionales, religiosos y vulgares. Llama la atención la abundancia de ámbitos melódicos 
amplios en los romances tradicionales y en los vulgares, que al ser los más antiguos deberían moverse 
«a priori» en el ámbito habitualmente reducido de las melodías modales más arcaicas.

Las melodías con ámbitos estrechos son casi todas modales, mientras que las que llegan a la sexta 
o la superan son mayoritariamente tonales, pero también hay algunos ejemplos modales de ámbito 
amplio muy interesantes. Aunque hay excepciones, la norma general es de ámbitos amplios en las 
melodías tonales y estrechos en las modales.

A la vista de los datos, se puede concluir que las melodías del repertorio se articulan mayoritaria-
mente en torno a los ámbitos amplios, que son los más abundantes en las melodías tonales. Y como 
los cantos de naturaleza tonal son mayoría en todas las secciones, predominan los ámbitos a partir 
de la 6ª hasta la 8ª. Hay además 77 ejemplos más bien tardíos que sobrepasan la 8ª, distribuidos en 
casi todas las secciones, aunque con una especial incidencia en las tonadillas tardías popularizadas. El 
siguiente cuadro refleja los mismos datos globales del anterior, pero detalla los intervalos del ámbito 
por tipos:

Ámbito melódico

Intervalo del ámbito Tipo Frecuencia Totales

Tercera Mayor  1  1

Cuarta Disminuida

Justa

 1

 7  8

Quinta Disminuida

Justa

 3

 26  29

Sexta Menor

Mayor

 51

 35  86

Séptima Disminuida

Menor

Mayor

 11

 61

 3  75

Octava Disminuida

Justa

 81

 6  87

Más de octava  77  77

Total  363  363

Interválica

Interválica del inicio

El siguiente cuadro esquemático informa sobre los intervalos de los inicios, los tipos de los mismos, 
la frecuencia y el sentido ascendente o descendente:
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Interválica del inicio

Intervalo Tipo Frecuencia  Sentido
Ascendente Descendente

Totales

Unísono Protético

Epentético

Melódico

 13

 71

 65  149

Segunda Menor

Mayor

 38

 52

 29

 44

 9

 8  90

Tercera Menor

Mayor

 29

 15

 21

 14

 8

 1  44

Cuarta Justa  71  69  2  71

Quinta Justa  6  6  6

Sexta Menor

Mayor

 2

 1

 2

 1  3

La interválica de los sonidos con los que comienza el canto muestra por lo general sencillez y natu-
ralidad. El intervalo más frecuente es el unísono, es decir, una serie de dos o más sonidos iguales que 
se entonan con diferentes sílabas del texto y a partir de la cual camina la melodía hasta los sucesivos 
reposos. El unísono aparece en el comienzo de 149 melodías. Al igual que hace Miguel Manzano en 
su Cancionero leonés (Vol. I, tomo I, p. 132) establezco tres tipos o maneras en que se producen los 
unísonos: protético, epentético y melódico. Empleamos los términos protético y epentético aplicados 
a los unísonos por analogía con las figuras de dicción de las palabras que usan estos nombres. Los 
unísonos protético y epentético comportan siempre un arranque anacrúsico con notas añadidas antes 
del primer acento rítmico.

En el inicio denominado protético el informante comienza a cantar sin el apoyo de una sílaba acen-
tuada y sin el soporte del acento musical. En el repertorio sólo hay 13 ejemplos de inicios protéticos. 
Algunos de ellos son los núms. 79, 140, 174, 192, 204, 241a-b, 242c, etc.

En el canto tradicional se da un inicio epentético, tanto en los compases de subdivisión binaria 
como ternaria, cuando antes del primer acento rítmico hay más de una nota. En este tipo de unísono 
la dificultad en el arranque de la melodía es menor que en el protético, ya que dentro de la anacrusa 
hay al menos apoyo en un acento melódico secundario. Los ejemplos de unísono epentético son 71. 
Algunos de ellos son los siguientes: núms. 4, 11a-d, 19, 28, 38, 39, 51, 59, 64, 80a-b, 109, 123a-b, 144, 
151, 160, 168, 179a-b, 201, 202, 215, 232a, 238a-d, etc.

Los unísonos melódicos, que están integrados en el propio canto formando parte de él, afectan a 
65 ejemplos. Los hay de dos o tres notas, aunque son más numerosos los de cuatro o más notas. Son 
ejemplos característicos, entre otros, los núms. 1, 25, 33b, 45, 46, 68a-e, 74a-c, 94, 97, 101, 106, 125, 
138a-c, 157, 162, 182, 204, 226, 233a, 247, 248, 251, etc.

Además del unísono, es también muy frecuente el intervalo de segunda, especialmente el mayor. 
La cuarta justa es más usual que la tercera, quizás por su fácil entonación. El cuadro se completa con 
los intervalos de quinta y sexta, que son escasos, casi testimoniales. El de 5ª justa aparece en los núms. 
2, 62, 141, 178b, 178f y 206, y el de 6ª se da de manera directa en los núms. 163, 177 y 235.
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En cuanto a la dirección de la interválica del inicio, el movimiento ascendente es el predominante y 
característico en el conjunto de tonadas analizado. El movimiento descendente aparece en muy pocos 
casos.

En suma, el unísono es con mucha diferencia la entonación que aparece con más frecuencia en el 
inicio de las melodías del romancero palentino analizado. En general, el repertorio tradicional tiende 
en el comienzo a las distancias interválicas de fácil entonación, pero no por eso hemos de pensar que 
los informantes evitan las entonaciones complicadas, que, efectivamente, se producen en varios casos.

Interválica en el curso melódico (o de frase)

El análisis de la interválica en el curso de frase sólo se contempla dentro de las frases musicales, 
consideradas independientemente. Por tanto, quedan excluidos del estudio los intervalos que se pro-
ducen entre frases distintas y entre la nota final de la melodía y la de su inicio.

El discurso melódico fluye casi siempre de manera natural, sin brusquedades, con preferencia por 
los intervalos entre el unísono y la cuarta, y con un claro predominio de intervalos de segunda que 
son frecuentemente combinados con terceras, tanto ascendentes como descendentes. El movimiento 
melódico muestra naturalidad, sin concesiones excesivas a los intervalos amplios o a los cromatismos 
complicados de entonar, todo ello sin menoscabo de la inspiración melódica en no pocos casos.

Hay unos 61 ejemplos donde el predominio de segundas es abrumador. Véase los núms. 3, 8, 16, 
25, 35, 37, 39, 42a, 43, 46, 50, 53, 57, 67a, 77a, 84e, 84f, 84i, 106, 108a, 108b, 109, 115, 117, 124, 127, 
132, 134, 138a, 138b, 143b, 146b, 147, 149b, 149c, 151, 157, 158a, 158b, 160, 161, 164, 165, 170a, 
174, 176, 188, 189, 191b, 191c, 194, 195b, 195c, 199, 210a, 210b, 210c (A), 210c (B), 229c, 233a y 247. 
En otros 20 ejemplos el discurso melódico se basa en intervalos de segundas exclusivamente: núms. 2, 
14, 17, 36, 68a, 68b, 68c, 68d, 68e, 73, 82, 84b, 84d, 84g, 84h, 96, 139, 186, 211 y 213.

Aunque no hay melodías construidas con intervalos de tercera en exclusiva, algunas contienen 
cierta abundancia de ellos, sin que lleguen a predominar. Tal es el caso de los núms. 6, 10, 20a, 20b, 
20c, 27, 40b, 42b, 52, 59, 61, 69, 74c, 77b, 78, 80a, 93, 95, 98a, 113, 121b, 121c, 121d, 121e, 121h, 
137, 140, 144, 154, 178f, 178j, 181, 219, 228c, 228d, 228f, 224c, 251 y 252.

En algunas melodías el número de segundas y terceras aparece más o menos compensado, como 
sucede en los núms. 20a, 20b, 20c, 71, 77b, 78 y 80a.

Las terceras se presentan en una proporción similar en su dirección ascendente o descendente, sin 
que se observen preferencias claras a favor de uno u otro procedimiento. Así lo demuestra el recuen-
to, que arroja los siguientes resultados: 659 terceras ascendentes y 580 descendentes.

El intervalo de cuarta justa es bastante frecuente. En dirección ascendente hay 346 cuartas, y des-
cendente 128. Sin embargo, la cuarta disminuida sólo aparece 4 veces en tres ejemplos, núms. 2, 181 
y 250. Con el apoyo de una cuarta justa ascendente comienzan 78 ejemplos, todo ellos tonales, con-
figurándose en este aspecto interválico lo que Lothar Siemens llama «polaridad dominante-tónica». 
Otros 3 ejemplos que muestran ambigüedad modal-tonal comienzan también con un salto de cuarta 
justa (núms. 94, 112b y 128). Las cuartas que Siemens denomina «mediales», que se encuentran en el 
medio de la melodía, son 265 en sentido ascendente y 128 descendentes. Menos frecuentes son las 
que se producen por efecto de «escape», con salto de cuarta y retorno a la misma nota. Los ejemplos 
de estas cuartas aisladas son 35, moviéndose en sentido ascendente en los núms. 5a, 5b, 10, 21 (en 
dos ocasiones), 26a, 26c, 47 (en 4 ocasiones), 61, 92 (en dos ocasiones), 121b, 121c, 121g, 121j, 181 y 
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207 (en dos ocasiones), y en sentido descendente en los núms. 32b, 180a, 81, 91 (en 3 ocasiones), 93 
(3 veces), 140 (3 veces), 172b y 203. El intervalo de cuarta aumentada, también llamado tritono, sólo 
aparece en 3 casos: en dirección ascendente dentro del nº 116a, y en dirección descendente en los 
núms. 228f y 241d, los tres tonales, y en pasajes en los que se adivina la armonía de 7ª dominante. De 
cuarta disminuida encontramos cuatro casos: en dirección ascendente en el nº 4 (dos veces), y ascen-
dente en los núms. 181 y 250.

Más escasos son los intervalos de quinta, de los que he contabilizado 23 ejemplos ascendentes 
y 26 descendentes. En el nº 140 aparecen 6 quintas disminuidas, 4 ascendentes y 2 descendentes. 
La mayoría de las quintas, 22 de 32, se encuentran en romances vulgares, de cordel, coplas locales y 
tonadillas tardías popularizadas.

Las sextas se dan 37 veces repartidas en 20 ejemplos melódicos, estando localizadas mayoritaria-
mente, 24 de 37, en romances vulgares, de cordel, coplas locales y tonadillas tardías popularizadas. 
Un carácter muy especial tienen las 3 sextas ascendentes que se encuentran en los números 163, 177 
y 235 como fórmula de inicio de las respectivas melodías tonales.

Los intervalos de séptima y octava son ya muy escasos y excepcionales. Encontramos la séptima 
en los núms. 135 (al cambio de frase), 210a y 210c (B); y la octava sólo en una ocasión, en el núm. 77c.

En ningún caso aparecen intervalos que son ajenos a la tradición musical castellana, como son, por 
ejemplo, la segunda aumentada (Sol#-Fa natural) ascendente o descendente, tan frecuente en el sur y 
en el levante de la península, especialmente en el flamenco y en los cantos de trabajo, o los semitonos 
cromáticos (por ejemplo Sol-Sol#-La).

Interválica del inciso final

Como apunta Miguel Manzano en su Cancionero popular de Burgos (Vol. I, p. 183), la interválica 
del inciso final, en la que se incluye la cadencia conclusiva, es la más importante de todo el decurso 
melódico. En efecto, sigue diciendo Manzano, cuando la sonoridad del sistema melódico no ha que-
dado completamente definida en los compases anteriores, suele ser precisamente en las notas finales 
cuando queda totalmente aclarada. Por eso es muy importante el estudio del final de las melodías, en 
el que se acumulan las dificultades de entonación, debidas, la mayoría de las veces, a la alternancia de 
cromatizaciones y grados naturales que los intérpretes con oficio resuelven con sorprendentes y ori-
ginales entonaciones que sirven para afirmar la tonalidad-modalidad o para mantener la ambigüedad 
intencionadamente. No he realizado el recuento estadístico de los intervalos del inciso final. Sirvan las 
reflexiones apuntadas sobre la importancia del decurso melódico en el inciso final.

Intervalos ambiguos o neutros

En la música tradicional española los sonidos ambiguos o neutros son frecuentemente entonados 
por los intérpretes, sobre todo en la zona noroccidental. Los sonidos ambiguos se producen en ciertos 
grados melódicos, en especial los de segunda y tercera, que no son entonados por los informantes 
conforme al sistema temperado de tonos y semitonos. Algunos folkloristas músicos como Federico 
Olmeda, Casto Sanpedro y Folgar, Aníbal Sánchez Fraile, Kurt Schindler y Manuel García Matos se 
refieren de manera directa o indirecta en sus clásicos cancioneros a la existencia en la tradición oral de 
los intervalos ambiguos, pero sólo Casto Sampedro y Aníbal Sánchez Fraile utilizan grafías especiales 
para señalarlos en sus transcripciones musicales. El hecho cierto es que tales intervalos han pervivido 
en la tradición oral hasta nuestros días como muestra residual de un fenómeno musical arcaico. Y no 
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son desafinaciones propias de intérpretes populares sin formación musical académica, como de vez 
en cuando afirman algunos músicos profesionales que desconocen las nociones elementales de la 
música tradicional. Pero no todos los cantores son capaces de entonarlos. Sólo aquellos dotados de 
un buen oído, que cantan con correctamente los intervalos normales, tienen la capacidad y la intuición 
necesarias para entonar estos microintervalos con naturalidad, imprimiendo a las melodías un especial 
colorido ambiguo.

Los sonidos ambiguos se encuentran mayoritariamente en los modos de Mi y de La, aunque tam-
bién se pueden entonar en otros sistemas modales. Los ejemplos palentinos en que aparecen son 
muy pocos en comparación con los que transcribe Manzano de León y Burgos. La escasez es debida al 
predominio de melodías tonales, en las que dichos intervalos neutros sólo se suelen entonar cuando 
algún intérprete quiere dar a la tonada un aspecto antiguo. Los ejemplos son los siguientes: núms. 3 
(Tonal menor), 8 (Tonal menor-mayor), 24 (modo de Mi), 25 (modo de Mi), 34 (modo de Mi), 35 (modo 
de Mi), 36 (modo de La), 38 (modo de Sol), 47 (tonal mayor-menor), 67b (tonal menor), 108a (modo de 
Mi), 108b (modo de Mi), 131 (modo de Mi), 132 (modo de Mi camino de la tonalización), 145a (modo 
de Mi), 145c (modo de Mi), 146b (modo de Mi), 158b (modo de Mi), 160 (modo de Mi), 183 (modo de 
Mi), 184 (modo de Mi) y 210b (modo de Sol). De los 22 ejemplos citados, 4 son tonales y 18 modales. 
En varios de ellos la entonación neutra es ocasional, situación que se indica con el signo auxiliar de 
transcripción entre paréntesis (↑ ↓).

Comienzo de las melodías

En el epígrafe dedicado a la interválica del inicio quedaron explicados los unísonos protéticos y 
epentéticos, que son dos formas muy habituales de comienzos melódicos anacrúsicos, a saber, los que 
contienen notas de sentido ársico que preceden al primer tiempo acentuado.

He aquí un cuadro esquemático en el que quedan cuantificados los comienzos anacrúsicos o téti-
cos de las melodías en cada una de las secciones:

Comienzo de las melodías

Sección Anacrúsico Tético Totales

 I  65  16  81

 II  20  12  32

 III  60  13  73

 IV  28  19  47

 V  32  28  60

 VI  16  6  22

 VII  25  23  48

Totales  246  117  363

Tienen comienzo anacrúsico 246 melodías, el 67,76% del total. Los comienzos en tiempos fuertes 
o acentuados, llamados también téticos o afirmativos, se dan en 117 melodías, el 32,23%. Los datos 
estadísticos evidencian que el repertorio transcrito tiene preferencia mayoritaria por los comienzos 
anacrúsicos.
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Cadencias

Como he dicho más arriba, la mayoría de las melodías romancísticas transcritas son tonales. Con 
respecto a la tónica, las notas finales en los sistemas tonales son las siguientes:

Finales en la tónica:  214 ejemplos

Finales en la tercera:   42 ejemplos.

Finales en la quinta:   2 ejemplos (77a y 77b).

Por tanto, las melodías tonales terminan en la tónica de manera abrumadora. En las melodías mo-
dales el sonido básico del sistema es nota final en 89 ejemplos, una gran mayoría. En esta cifra están 
incluidos varios ejemplos contabilizados como ambiguos modales.

Los 16 ejemplos restantes exhiben sistemas ambiguos, en evolución o dudosos. Así, los núms. 2, 
79, 89 y 186, ambiguos entre modo de Mi y el modo de Do con final en el III grado, terminan en la 
nota básica del sistema o en la tercera, según la interpretación que hagamos. Son ambiguos modales-
tonales los núms. 42a, 42b, 112b, 128, 143a, 143b y 210c, todos con final en la nota básica del sistema 
modal o en la tónica tonal. Los núms. 56 y 64 son sistemas dudosos; en evolución tonal-modal (re-
troevolución) se presenta el nº 33a; y en evolución modal-tonal los núms. 94 y 95.

En consecuencia, la mayoría de las melodías, tanto las tonales como las modales, terminan en una 
nota final que se corresponde con el sonido básico del sistema modal o con la tónica tonal, siendo este 
comportamiento cadencial el más habitual en otros repertorios.

3. Estructuras melódicas

En los cantos tradicionales y en la música en general las melodías se articulan en fragmentos su-
cesivos que se van uniendo unos con otros y constituyen lo que denominamos formas o estructuras 
melódicas. Dichas formas establecen una especie de lenguaje musical con sintaxis propia comparable 
a la del lenguaje hablado, una arquitectura musical y una lógica sonora que perciben muy bien los mú-
sicos habituados a escuchar las melodías entendiendo su sentido expresivo y su organización interna 
en incisos, semifrases y frases musicales.

Los estudiosos no se han puesto de acuerdo a la hora designar las estructuras formales de los can-
tos con terminologías y signos gráficos comúnmente aceptados, aunque la mayoría adoptan grafías a 
base de números y letras del alfabeto latino. El sistema de designación adoptado en esta recopilación 
de romances es el mismo que emplea y explica con detalle Miguel Manzano en el Vol. I, p. 203-208, 
de su Cancionero popular de Burgos. Como en el análisis formal de los romances hay que considerar 
los textos y las melodías, que por su propia naturaleza están muy relacionados, el método empleado 
es similar al que han utilizado algunos estudiosos de las canciones antiguas con textos en lengua ro-
mance, como es el caso de las canciones trovadorescas medievales, que sin duda tienen mucho en 
común con las canciones populares transmitidas oralmente91. El sistema de designación, formado por 
letras mayúsculas para los incisos musicales y minúsculas para los versos del texto, permite expresar 
esquemáticamente la articulación de los incisos, el fraseo y la manera en que la melodía se relaciona 
con el texto.

91  Un método de designación de las formas a base de letras es el empleado por Gustave REESE en su libro La música 
en la Edad Media. Versión española. Madrid: Alianza, 1979. Cap. 7: «La monodía profana (Trovadores. Las formas)», p. 266-
278.
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Los sucesivos incisos melódicos92, que coinciden con cada verso del texto, se representan con le-
tras mayúsculas correlativas, A, B, C, D... La unión melódica de dos o más incisos se señala juntando 
las letras mayúsculas, por ejemplo AB AB CD CD… Como es obvio, cuanto más avanzan las letras 
mayúsculas, mayor es la variedad musical de una tonada. Los incisos melódicos que se repiten con una 
ligera diferencia se representan por medio de letras mayúsculas con una coma: A’, B’, C’, D, etc. Las 
muletillas o bordones que suelen aparecer como remate de algunos versos, se expresan con las letras 
mayúsculas M, N, Ñ... en los incisos melódicos, y con las minúsculas m, n, ñ… en los versos literarios. 
Las letras minúsculas (a, b, c, d...) escritas debajo de las mayúsculas de los incisos musicales simbolizan 
los versos del texto, quedando expresada de esta manera la relación del texto con el fraseo musical.

El análisis de las estructuras formales romancísticas tiene un gran interés para el investigador, ya 
que permite observar un proceso evolutivo que va desde las fórmulas más simples y arcaicas del do-
ble octosílabo unido en el texto y en la música, hasta las fórmulas más recientes adaptadas a la forma 
de estrofa y estribillo, pasando por estructuras intermedias que muestran una variedad rica y a veces 
sorprendente. En la presente recopilación romancística encontramos 278 fórmulas monoestróficas o 
simples, 50 biestróficas y 8 poliestróficas. Además hay que contabilizar 6 fórmulas con estribillo y 21 
con muletillas. El análisis formal de los ejemplos monoestróficos, que son una gran mayoría, muestra 
una extraordinaria variedad en la articulación de los incisos. También es muy interesante la variedad y 
el contraste melódico que se produce en los ejemplos biestróficos y poliestróficos.

Conforme al sistema de designación adoptado, a continuación paso a señalar las estructuras de 
desarrollo melódico que aparecen en el romancero palentino, con mención expresa de todos los 
ejemplos en que aparecen. En mi opinión, el sistema de designación empleado es sencillo, fácil de 
comprender y claro para expresar la creatividad musical que poseen los romances y su capacidad de 
articulación en un discurso musical más o menos coherente. Sólo he tenido algunas dudas a la hora 
de indicar con letras mayúsculas la posible unión o separación de algunos incisos. En la mayoría de 
los casos señalo todos los incisos melódicos que se cantan con cuatro versos del texto, incluido las 
repeticiones si las hay.

De dos incisos melódicos (AB)

Las estructuras de dos incisos melódicos no son muy abundantes en el repertorio palentino. La más 
simple de todas, que aparece en 14 casos, está configurada por un fragmento musical que une dos 
incisos melódicos cantados con dos versos del texto. Aunque en otras recopilaciones de la zona esta 
estructura arcaica se suele encontrar sobre todo en el repertorio más viejo, en Palencia aparece tam-
bién en algunos romances más recientes. En realidad se trata de una sola frase melódica compuesta 
por dos incisos soldados. Es una fórmula de expresión un tanto monótona por su constante repetición, 
que en Palencia se muestra ya muy debilitada y como ejemplo casi marginal de lo que antaño debió 
ser, sin duda, una tradición mucho más arcaica en este aspecto. Las fórmulas musicales antiguas de 
dos incisos soldados son las que confirman la opinión expresada por Menéndez Pidal de que la medi-
da normal de los romances viejos es el verso dieciseisílabo con asonancia monorrima.

Dentro de esta misma fórmula hay también otros ejemplos que muestran variadas soluciones origi-
nadas por las repeticiones de algunos incisos melódicos y de los versos del texto, o por la separación 
o no de estos incisos.

He aquí los 35 ejemplos en los que aparece la estructura de dos incisos con todas sus variantes:

92  El inciso es el tramo melódico corto que normalmente coincide con un verso del texto.



Emilio Rey GarcíaFundación Joaquín Díaz • 2022 74

Romancero palentino

AB AB
ab cd
Núms. 2, 7a, 7b, 14, 31 (hexas.), 40a, 40b, 56, 84i, 86, 102, 211, 214 y 219.

A BA B
a  bc  d
Núm. 64 (versos de 7 y 8 sílabas).

ABAB
abcd
Núms. 84b y 84d.

ABA’B’
a b c d
Núms. 84a y 84c.

A B A B
a b c d
Núms. 17, 53, 71, 103, 115, 143a, 143b y 147.

AA’ BB’
ab cd
Núm. 217.

A A B A A B
a a b c c d
Núm. 156.

A A BB A A BB
a a bb c c dd
Núm. 69.

A A B B A A B B
a a b b c c d d
Núm. 72.

AABB AABB
aabb   ccdd
Núms. 21, 41 y 70.

A B B A B B
a b b c d d
Núm. 50.
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De dos incisos melódicos con muletillas

Las muletillas son frases generalmente breves que sirven para rematar musical y literariamente 
algunos versos. Son muy frecuentes en los romances infantiles. Aunque dentro del apartado dedica-
do a las estructuras especiales hablaré de nuevo de estas curiosas e interesantes fórmulas literarias y 
musicales, he creído conveniente citar aquí los seis ejemplos que las contienen, tres en los romances 
tradicionales y tres en los infantiles.

AM BN
am bm
Núms. 76 y 78.

A A BM A A BN
a a bm c c dm
Núm. 34.

A BM A BN
a bm c dm
Núm. 36. (Muletilla larga que hace las veces de estribillo).

ABM ABM
abm cdm
Núms. 35 y 75.

De tres incisos melódicos (ABC)

En las estructuras de tres incisos melódicos la frase musical completa se desarrolla normalmente en 
tres tramos. Esta fórmula, que puede considerarse un adelanto de las formas estróficas de cuatro inci-
sos, presenta soluciones variadas e ingeniosas, como puede verse en los 37 ejemplos en que aparece:

AB C AB C
ab b cd d
Núm. 13.

ABC ABC
abb cdd
Núm. 104.

A BC A BC
a ab c cd
Núm. 152.

AB AC
ab cd
Núms. 23a, 51, 117 y 215.

AB A’C
a b  c d
Núm. 23b.



Emilio Rey GarcíaFundación Joaquín Díaz • 2022 76

Romancero palentino

A B A C
a b c d
Núms. 105a, 105b, 122a, 122b y 212.

A B A’ C
a b c d
Núm. 243 (decas.).

A B A’C
a b cd
Núm. 187.

A B C A
a b c d
Núms. 230 y 231.

AB CB
ab cd
Núms. 4, 5a, 5b, 28, 29 y 30.

AAB C
abc d
Núm. 52.

AABC BC
abcd cd
Núm. 82 (hexas.).

AA BC
ab cd
Núm. 144.

AA’ BC
ab cd
Núm. 241b (decas.).

A A BC
a b cd
Núms. 42a, 130 y 186.

A A’ BC
a  b  cd
Núms. 225 (B), 234, 241a (decas.) y 241c (decas.).

A A’ B C A A’ B C
a b a b c d c d
Núm. 12.
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A A BC A A BC
a a bb c c dd
Núms. 48a y 48b.

De tres incisos melódicos con muletillas

Los ejemplos de tres incisos que contienen muletillas son nueve, dos de romances tradicionales y 
siete de infantiles. En todos los casos el discurso melódico, que abarca también las muletillas, finaliza 
cada dos versos. He aquí las diferentes soluciones que adopta esta fórmula:

A M BN C
a m bm b
Núm. 61.

A A BM C
a a bm b
Núms. 74a, 74b y 74c.

AABM C AABM C
aabm   b  ccdm  d
Núm. 81 (hexas.).

A ABM CM A ABM CM
a abm bm c cdm dm
Núm. 65 (hexas.).

AM AB C C
am ab b b
Núm. 77a (heptas.).

AMAB C C
amab b b
Núm. 77b (heptas.).

AMABNC
a m a b m b
Núm. 77c.

De cuatro incisos melódicos (ABCD)

La estructura de cuatro incisos melódicos destaca en todas las secciones del repertorio, ya que 
aparece en 195 ejemplos que representan el 53,72% del total. En los ejemplos más claros y caracte-
rísticos tiene un inciso de comienzo, dos de desarrollo y uno conclusivo. Aunque no es la estructura 
más antigua, es sin duda la más sencilla y equilibrada, y también la que origina los ejemplos más ins-
pirados y perfectos de la canción popular tradicional. Algunos de ellos son verdaderas obras maestras 
creadas por la inspiración popular con sencillos medios. La mayoría de los ejemplos están formados 
por cuatro incisos melódicos unidos o sueltos que se cantan con cuatro versos del texto. Otros son 
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variantes estructuradas de diversas formas y con algunas repeticiones de incisos. He aquí todos los 
casos y variantes en que aparece:

A B C D
a b c d
Núms. 8, 11a, 11d, 15, 16, 20a, 20b, 20c, 25, 27, 37, 39, 43, 45, 46, 57, 58, 62, 67c, 67d, 88b, 97 

(heptas.), 107, 108a, 108b, 110, 111, 112a, 112b, 118, 119, 120b, 123a, 123b, 124, 125, 126, 129, 132, 
145a, 145b, 145c, 146a, 146b, 154, 155, 158a, 158b, 159, 166, 170a, 172a, 174, 175b, 190, 196, 220, 
228a, 228b, 228c, 228g, 228h, 233b, 237, 238a (decas.), 238b (decas.), 238c (decas.), 239 (decas.), 244 
(decas.), 249 (A) (decas.), 249 (B) (hexas.) y 252.

AB CD
ab cd
Núms. 66, 67a, 67b, 67e, 68a, 68b, 68e, 84e, 84f, 84g, 84h, 135, 136, 148, 157, 161, 169, 175a, 

177, 179a, 179b, 185, 191a, 195a, 197, 200, 210c (B), 213, 218, 225 (A), 229a, 229b, 229c, 233a, 238d 
(decas.) y 240 (decas.).

A B CD
a b cd
Núms. 3, 11b, 11c, 18, 26a, 26b, 26c, 32a, 32b, 33a, 33b, 42b, 63, 87, 88a, 113, 171, 172b, 176, 

178a, 178b, 178c, 178d, 178e, 178f, 178g, 178h, 178i, 178j, 191b, 194, 201, 202, 203 (decas.), 207 
(decas.), 209 (decas. y dodecas.), 210c (A), 222a, 222b, 242a (decas.), 242b (decas.) y 250 (decas.).

AB C D
ab c d
Núms. 6, 38, 54, 114, 142, 160, 184 y 210b.

A BCD
a bcd
Núm. 191c.

A BC D
a bc d
Núms. 1, 163 y 168.

ABCD
abcd
Núms. 10, 22a, 22b, 24, 55, 59, 80a (heptas.), 80b (heptas.), 85, 127, 128, 131, 150 (seguidillas), 

165, 183, 210a, 232a y 242c (decas.).

ABCD ABCD
abab cdcd
Núms. 9 y 153. En los dos ejemplos la melodía se canta de un tirón con secuencias descendentes. 

La melodía de los dos primeros octosílabos se repite íntegra en el tercero y cuarto.

A BC D A BC D
a ab b c cd d
Núms. 49 y 60.
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A A B C D
a a b c d
Núm. 188.

AB CDD
ab cdd
Núms. 68c y 68d.

AB ACD
ab ccd
Núm. 151 (seguidillas).

A B C D C D
a b c d e f
Núm. 164.

A B C D C’ D
a b c d c d
Núm. 109.

A BC C’D
a ab cd
Núm. 167.

AB CD CD
ab cd ef
Núm. 44.

AB AB CD C’D
ab ab cd cd
Núm. 83b (hexas.).

AB AB’CD
ab cdcd
Núm. 134.

ABAB CD CD
abab cd cd

Núm. 83a (hexas.).
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De cuatro incisos melódicos con muletillas

Otras variantes de la misma estructura de cuatro incisos son las que incorporan muletillas interca-
ladas que actúan como remate de algún verso. Los ejemplos de esta fórmula son los seis, que cito a 
continuación (dos romances infantiles, una copla local y cuatro tonadillas tardías popularizadas):

A B CM D
a b cm d
Núm. 221.

A B C D M D
a b c d m d
Núm. 228d.

A B C DM D
a b c dm d
Núms. 228e y 228f.

AM AB C D’
am ab b b
Núm. 79 (heptas.). El discurso melódico concluye cada dos versos del texto.

A A BM CN D
a a bm bm b
Núm. 73. Como en el caso anterior, el discurso melódico completo se articula en torno a dos versos 

del texto.

De cinco o más incisos melódicos

En las estructuras formales de cinco o más incisos la melodía adquiere casi siempre un especial 
protagonismo, adoptando un estilo lírico que sirve muy bien para expresar los sentimientos y emo-
ciones del texto. La estructura de cinco incisos melódicos (ABCDE) requiere casi siempre la repetición 
de algún verso o un texto en quintillas. En algunos ejemplos se observa un procedimiento interesante 
que consiste en la anticipación de un verso octosílabo que, después de una pausa, se vuelve a repetir 
enlazándolo con el siguiente, tomándose el intérprete un breve tiempo para ordenar en su memoria 
lo que va a cantar a continuación (véase, por ejemplo, el nº 173). Los 11 ejemplos en los que se da la 
estructura de cinco incisos melódicos son los siguientes:

A B CDE
a b cdd
Núm. 19.

A B CDE
a b ccd
Núm. 189.

AB CDE
ab ccd
Núm. 223.
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AB C DE
ab c cd
Núm. 162.

A B C DE
a b c cd
Núm. 173.

A B C D E
a b c c d
Núm. 116b.

ABCDE
abccd
Núm. 116a.

AB CDE
ab cde
Núms. 246a y 246b (quintillas).

A B CDE
a b cde
Núm. 247 (quintillas).

ABB C D E D
abb c d c d
Núm. 141.

La estructura de seis incisos melódicos (ABCDEF) es muy escasa en el repertorio. Aquí sólo la en-
contramos en una tonadilla tonal (Al pie de un arroyuelo, nº 251), condicionada por la estrofa literaria 
de seis versos:

A B C D E F
a b c d e f
Núm. 251.

El único ejemplo de ocho incisos melódicos (ABCDEFGH) es el nº 248 (Yo soy un minero), cuya 
estructura musical deriva de la estrofa literaria de ocho versos hexasílabos:

AB CD EFGH
ab cd e fgh
Núm. 248 (8 versos hexasílabos).

Estructuras especiales

En el repertorio hay 85 ejemplos que muestran estructuras melódicas especiales, que son aquellas 
que no se adaptan a las «normales» anteriormente citadas, aunque también son muy variadas en su 
desarrollo formal. Dentro de ellas hay que considerar las que incorporan muletillas. El número de estas 
estructuras denominadas especiales, que son más propias de los romances recientes, es excepcional-
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mente alto en la zona explorada. El desarrollo melódico de las estructuras especiales que comento 
brevemente a continuación está condicionado por las medidas de los versos y por las estrofas litera-
rias, que no son las habituales en el romancero «común» de corte tradicional, sea antiguo o reciente. 
Pero hay también algunos casos en que la estructura formal de los romances se debe a la singular 
interpretación musical de los informantes.

Fórmulas con muletilla

Más arriba han quedado expresadas con letras mayúsculas las estructuras de dos, tres y cuatro 
incisos que contienen muletillas o bordones. Las muletillas son palabras o expresiones generalmente 
breves que se emplean como remate de una frase literaria y musical para hacerla más expresiva o 
armoniosa. Tales muletillas van colocadas casi siempre al final de cada verso octosílabo, y alguna vez 
cada dos versos. Al igual que sucede con el «responder» que se practica en el canto de los romances 
de algunas islas Canarias, si contemplamos estas incrustaciones literarias y musicales desde una pers-
pectiva diacrónica bien podemos considerarlas como superestratos de antiguas fórmulas melódicas 
simples. En cualquier caso, se trata de un fenómeno arcaico muy interesante que debe ser tenido en 
cuenta por los estudiosos de los textos y las melodías del romancero. Como bien dice Manzano, la 
muletilla cumple la función de alargar un inciso musical breve, lo cual permite al intérprete tomarse un 
tiempo durante el cual piensa en el verso que viene después, mientras que al oyente le hace mantener 
la atención hasta que acaba el relato o la historia que cuenta el romance. Con cierta frecuencia las 
muletillas son intercambiables entre los diferentes temas romancísticos.

En el repertorio palentino las muletillas aparecen especialmente en los romances infantiles, concre-
tamente en 12 casos. También las encontramos en cinco versiones de romances tradicionales, en tres 
tonadillas tardías popularizadas y en un romance local. Para localizarlas con facilidad, en la transcrip-
ción de los textos se escriben con letra cursiva. Normalmente están compuestas por sílabas sin ningún 
significado que se expresan a modo de sonsonete rítmico, aunque también hay algunas formadas por 
textos más o menos breves (Poderoso Dios, soberana Inés; Mi niña morena; Corazón, corazón, Tere-
sita, etc.) que no alcanzan la condición de estribillo. Encontramos muletillas en 14 ejemplos tonales y 
en 7 casos en cantos modales. Para captar su verdadera naturaleza y expresividad literaria y musical 
hay que consultar los 21 ejemplos que las intercalan. Aunque ya han sido señalados anteriormente los 
cito de nuevo por sus números: 34, 35, 36, 61, 65, 73, 74a, 74b, 74c, 75, 76, 77a, 77b, 77c, 78, 79, 81, 
221, 228d, 228e y 228f.

Versiones con estribillo

Los ejemplos que se expresan mediante la doble fórmula de estrofa y estribillo, tanto en el texto 
como en la música, son muy escasos en la mayoría de las recopilaciones, pues por principio los estri-
billos no son habituales en los romances, aunque sí en las canciones populares de otros géneros. Las 
pocas veces que aparece esta fórmula de contraste lo hace sobre todo en los romances religiosos y en 
algunos cantos narrativos recientes. En el presente repertorio se da en seis ejemplos: cuatro de roman-
ces religiosos, uno vulgar y una tonadilla tardía popularizada, todos ellos tonales. Son los siguientes: 
98a Nochebuena (II); 98b Nochebuena (III); 106 A Belén llegar; 120a Llore, pues, mi alma (Romance 
de Pasión. El texto mezcla varios de los 14 romances de la Pasión de Lope de Vega); 133 Los manda-
mientos de amor (III); y 235 Por Dios, señora Ciriaca.
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Versiones biestróficas

En las versiones que he denominado biestróficas la melodía suele tener dos tramos perfectamente 
diferenciados, hasta el punto de que en muchos casos parecen dos melodías distintas, si bien conser-
van normalmente el mismo sistema melódico tonal o modal. Esta estructura se origina casi siempre 
a partir de textos estróficos singulares y por la variedad de sílabas en los versos. Aparecen aquí 50 
ejemplos: 21 correspondientes a romances religiosos, 9 vulgares, 11 de cordel, 3 coplas locales y 6 
tonadillas tardías, todos ellos estróficos con rima cambiante. La estructura biestrófica más corriente es 
aquella que alterna estrofas octosilábicas con hexasilábicas, que se da en 24 casos. Otras se deben a 
textos de seguidillas compuestas, como es el caso de La pobre Adela, o a la suma de dos estrofas de 
cuatro versos octosilábicos. Hay también algunos ejemplos que tienen estrofas con otros metros. En 
cuanto a los sistemas melódicos, 47 son tonales, 1 en proceso de evolución modal-tonal y 2 en modo 
de Mi. Los ejemplos son los siguientes: 89, 90, 91, 92, 93, 94, 95, 96, 99, 100, 101, 121a, 121b, 121c, 
121d, 121e, 121f, 121g, 121h, 121i, 121j, 137, 138a, 138b, 138c, 139, 149a, 149b, 149c, 181, 182, 192, 
193, 195b, 195c, 198, 199, 205a, 205b, 206, 208, 224, 226, 227, 232b, 245a, 245b, 245c, 245d y 249.

Versiones poliestróficas

Son poliestróficas las melodías que se desarrollan en varios tramos diferenciados, casi siempre más 
de dos, con los que se cantan diversos fragmentos del texto al estilo de canción larga. La variedad 
melódica de estas fórmulas ha hecho necesario transcribir el texto y la música de casi todas en su 
integridad. Los ocho ejemplos poliestróficos de esta recopilación (1 tradicional, 1 vulgar, 3 de cordel, 
1 local y 2 tonadillas), parecen más bien un potpourri melódico articulado con fragmentos melódicos 
desiguales que están condicionados normalmente por las características métricas del texto. Todas las 
melodías son tonales y de estilo popularizante. Si comparamos los ejemplos aquí transcritos con los 
romances de tradición más antigua, se observa que la melodía juega un papel preponderante. Los 
ejemplos poliestróficos son los siguientes: 47, 140, 180a, 180b, 204, 216, 236 y 241d.

Fórmulas con variantes melódicas

La fragilidad de la memoria origina las variantes melódicas que los informantes entonan en el acto 
de la transmisión oral. Dichas variantes se dan cuando varios cantores interpretan un mismo tipo me-
lódico, pero algunas veces se dan también cuando un mismo informante canta una melodía cuyo tipo 
melódico se repite constantemente en un romance de texto más o menos extenso. Más adelante, en 
el capítulo correspondiente, insistiré en este fenómeno. Aquí me refiero sólo a las variantes acciden-
tales que entona un cantor cuando está dictando un canto narrativo con una fórmula melódica más o 
menos fija, en cuyo caso se han señalado con notas más pequeñas entre paréntesis. Un ejemplo claro 
es el núm. 210c (A, B), La cabra de Carbonera. Pero hay también otros que pueden comprobarse me-
diante la lectura de los documentos.

Fórmulas prestadas de otros géneros

En el romancero es muy común el intercambio de melodías entre diferentes temas y versiones. 
Así, una misma melodía puede ser empleada para el canto de varios romances de idéntica estructura 
métrica, y al revés, un mismo texto se puede cantar con varias melodías distintas. El procedimiento 
permite el empleo de melodías tomadas de otros géneros folklóricos, que en esta recopilación son 
muy pocas y fácilmente identificables por cualquier músico que conoce bien la canción popular. El fe-
nómeno es tan escaso que sólo se da en tres ejemplos. Los núms. 28 (Conde Niño) y 161 (La renegada 
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de Valladolid) se cantan con la melodía del famoso cuplé En Sevilla había una casa. El nº 99 (Buscando 
posada) usa la melodía del conocido y popular villancico navideño San José al Niño Jesús.

En este romancero palentino no aparecen ejemplos con fórmulas que Miguel Manzano denomina 
de desarrollo libre, que consisten en la improvisación que hacen algunos intérpretes cuando sólo re-
cuerdan los rasgos esenciales de la melodía. En tales casos, que se dan contadas veces en la tradición 
romancística, los informantes adaptan la melodía sobre la marcha a la estructura métrica del texto.

Fórmulas de recitación y fórmulas melódico-tonales

En su artículo titulado Paralelos históricos en la música de los romances, anteriormente citado, 
Ismael Fernández de la Cuesta aborda el estudio musical de los romances bajo la perspectiva que 
ofrecen otros géneros de la música vocal litúrgica y profana que se han desarrollado a lo largo de la 
historia. Estudia el proceso de construcción de las melodías romancísticas diacrónicamente, llegando a 
la conclusión de que existen interesantes y esclarecedoras concomitancias formales entre las melodías 
romancísticas y los cantos de otros repertorios antiguos basados en poemas con versos paralelísticos, 
a saber, aquellos que desde el punto de vista formal están articulados en dos hemistiquios con cesura 
o pausa en el medio. Fernández de la Cuesta opina que en los repertorios poéticos históricos y en el 
romancero las melodías han sido creadas sobre la base un recitativo simple o al estilo más libre de la 
canción melódica, en ambos casos con música condicionada por la estructura métrica y prosódica de 
los poemas litúrgicos o profanos. Sobre la realización melódica de los cantos romancísticos dice que 
«las numerosas fórmulas que exhibe el romancero castellano pueden clasificarse según los dos tipos 
ya reseñados: en primer término están las recitativas (ya sean las recitativas puras ya sean aquellas que 
no han podido desligarse del todo de una primitiva recitación) y en segundo lugar se sitúan aquellas 
que manifiestan formas melódico-tonales, bien como consecuencia de una evolución sobre fórmulas 
de recitación, bien sea por haber sido compuestas intencionadamente así, buscando un dibujo meló-
dico mediante la combinación de los diferentes sonidos de una escala»93. En apoyo de sus teorías, y 
para situar la música del romancero en un contexto general, el profesor cita y comenta varios ejem-
plos afines tomados de la salmodia primitiva (anterior al octoecos) y la derivada del octoecos, de los 
himnos litúrgicos de discurso cerrado y canto formulario que poseen versos tetrástrofos yámbicos 
octosilábicos de medida muy similar a los del romancero, y poemas litúrgicos, épicos y narrativos 
(tropos, prosas, cantos paralitúrgicos en latín y canciones trovadorescas en lengua vulgar) en los que 
la versificación estrófica tiene una importancia primordial.

En el romancero, las fórmulas recitativas adaptadas al verso paralelístico no son frecuentes, pero 
aparecen de vez en cuando, especialmente en los documentos modales más antiguos. En cambio sí 
son muchas las fórmulas melódico-tonales, tanto las que derivan de un antiguo recitativo que ha sido 
modificado o desarrollado por la acción involuntaria o intencionada del cantor emisor, como bien 
dice Fernández de la Cuesta en otro de sus clásicos artículos94, como las que revelan una intención 
compositiva más libre no ligada a anteriores fórmulas de recitación. En el repertorio romancístico aquí 
transcrito sólo aparece un ejemplo de recitativo puro (nº 152, El robo del sacramento + La penitencia 
del rey don Rodrigo), y otros 29 en los que se observa una o dos cuerdas de recitación a lo largo de 
todo el documento o sólo en alguna de sus frases musicales. Las fórmulas recitativas se encuentran 
en 13 romances tradicionales, 6 religiosos, 7 vulgares, 2 coplas locales, 1 infantil y 1 de cordel, siendo 

93  I. FERNÁNDEZ DE LA CUESTA. «Paralelos históricos…», cit., p.81.

94  I. FERNÁNDEZ DE LA CUESTA. «Lo efímero y lo permanente en la música tradicional». En Música. Revista del Real 
Conservatorio Superior de Música de Madrid, 2 (1995), p. 73-101.
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modales 18 ejemplos y tonales 12 (7 mayores, 4 menores y 1 mixto mayor-menor). Cito y comento 
brevemente todas las versiones:

1 La condesita (I). Melodía en modo de Mi con doble tenor descendente, el primero en Si en 
el primer hemistiquio del verso dieciseisílabo, y el segundo en Sol en los incisos segundo, 
tercero y cuarto. Las dos cuerdas de recitación se atacan directamente.

2 La condesita (II). Sistema melódico ambiguo entre modo de Mi y modo de Do con final en 
III grado. La parte incoativa conduce a la cuerda de recitación, en este caso Sol.

6 La condesita (VII). Tonal mayor. Se atisba un vestigio del modo V gregoriano en la entona-
ción del primer inciso. La cuerda de recitación en el V grado, Do, es clara en los dos prime-
ros incisos.

8 Santa Elena (I). Sistema tonal mayor-menor (mixto). La cuerda de recitación del modo I en 
el V grado, La, se extiende a toda la pieza, y especialmente a los tres primeros incisos.

17 La mala suegra (I). Modo de Mi con un recitativo en el IV grado, La, después de la fórmula 
incoativa del primer inciso. En el segundo inciso recita en el III grado, Sol.

20a-c La mala suegra (IV), Tamar (I) y Silvana. Tres variantes del mismo tipo melódico en sistema 
tonal mayor. En los tres ejemplos se observa un vestigio del modo V gregoriano en la ento-
nación de los dos primeros incisos y en la cuerda de recitación del V grado, Do.

29 Conde Niño (III). Tonal mayor. Fórmula de entonación del modo V gregoriano que conduce 
a la cuerda de recitación en el V grado (Do = La) en los dos primeros incisos.

34 La merienda de las tres comadres (I). Modo de Mi. En el soniquete del estribillo-muletilla se 
produce un doble recitativo en Sol y en La.

36 La merienda de las tres comadres (III). Modo de La. Doble cuerda de recitación en el estri-
billo-muletilla con fórmula de soniquete repetivivo. El recitado melódico se produce en el 
VII grado por debajo de la nota básica del sistema melódico, Sol, y en la propia nota básica, 
La.

37 Blancaflor y Filomena (I). Melodía arcaica en modo de Sol en forma de soniquete protome-
lódico. Doble cuerda de recitación grave-aguda en Sol y La (grados I y II). La melodía es 
idéntica a la del nº 147, La infanticida (I).

39 Blancaflor y Filomena (III). Sistema tonal menor. Doble cuerda de recitación en el IV grado, 
La, y en el VI, Do.

71 Hilo de oro. Precioso modo de La. Tiene doble recitativo agudo-grave, en el III grado, Do, 
y en el II, Si.

97 Nochebuena (I). Modo de Mi en altura Re con doble tenor agudo-grave: el primero en la 
octava sobreaguda del I grado, Re, y el segundo en el IV grado, Sol. El ataque del primer 
tenor es anafórico o directo.

102 (Canto de Reyes) + Llanto de la Virgen (I). Modo de Sol o de Do. Doble recitativo agudo-
grave, en el IV grado, Do (primer inciso), y en el III, Si (segundo inciso).
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111 Romance de la baraja (IV). Modo de Sol o de Do en altura Re, con doble tenor grave-agudo. 
En el primer inciso recita en el IV grado, Sol, y en el segundo en V grado, La.

115 Soledad de la Virgen + Otro motivo. Protomelodía arcaica en modo de Do en altura Fa 
con recitativo en el III grado, La, en los dos primeros incisos que se repiten en el tercero y 
cuarto.

117 El discípulo amado (I) + Otros motivos. Modo de La en altura Mi. Cuerda recitativa en el III 
grado, Sol, sobre todo en los incisos primero y tercero.

124 San Alejo (II). Sistema tonal mayor en el que se atisban influencias del modo V gregoriano. 
Recitativo en el V grado, Do, en los dos primeros incisos. El ataque es anafórico en el primer 
inciso.

131 Los mandamientos de amor (I). Modo de Mi. En el primer inciso recita en el IV grado, La.

141 Los sacramentos de amor (I). Modo de Mi en altura La con la nota básica del sistema en el 
medio. Recita en la nota básica, La, en los dos primeros incisos, el segundo repetido.

152 El robo del sacramento + La penitencia del rey don Rodrigo (I). Modo de Sol sostenido? Es 
el ejemplo más claro de todos. Basado en una fórmula recitativa original, ha sido analizado 
por Ismael Fernández de la Cuesta a partir de la transcripción realizada por mí. Como el 
análisis que hace el querido profesor es certero y muy esclarecedor acerca del fenómeno 
que trato, reproduzco literalmente sus certeras explicaciones: «En él puede observarse los 
estratos de la evolución que, por influjo de la acción comunicativa de los romanceadores, 
ha sufrido la fórmula recitativa original. La versión reproduce exactamente la realización he-
cha por la informante. Observamos que la romanceadora anticipa el primer hemistiquio y, 
tras una pausa, impone el verso completo, sin pausa entre el hemistiquio primero y segun-
do. La anticipación de un hemistiquio seguido de pausa antes de emitir el verso completo 
y los demás versos consecutivos no es un hecho raro o aislado […] Este fenómeno ocurre 
cuando el cantor necesita un tiempo para procesar en su memoria lo que va a cantar a 
continuación […] El análisis de la música de este romance revela que todos los versos están 
cantados con una misma y única fórmula de recitación, la que aparece sobre el verso com-
pleto de 16 sílabas. La repetición anticipada del hemistiquio se canta con ninguno de los 
tenores del verso completo, Do, Si, sino con uno nuevo, La, que se elabora tomando como 
cuerda de recitación la finalis del hemistiquio anterior […] La fórmula del recitado del verso 
completo presenta, en efecto, doble tenor descendente: el primer hemistiquio recita sobre 
Do y el segundo sobre Si»95.

160 El cura sacrílego. Modo de Mi con fórmula recitativa en Do bastante clara en los dos prime-
ros incisos. El ataque del tenor es directo.

166 Enrique y Lola, los dos hermanos perdidos. Sistema tonal menor. La cuerda de recitación 
atacada directamente está en el V grado, La, en los dos primeros incisos.

169 Agustinita y Redondo (I). Modo de Mi en altura Re con doble tenor agudo-grave. El primero 
se ataca directamente en el Re agudo en los dos primeros incisos, y el segundo en el IV, Sol, 
en los incisos tercero y cuarto.

95  I. FERNÁNDEZ DE LA CUESTA. «Paralelos históricos…», cit., p. 81-82.
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211 Coplas de recibimiento al nuevo sacerdote (I). Tonal menor. La fórmula incoativa conduce al 
recitativo en el III grado, Fa, el los dos primeros incisos que se repiten.

213 Coplas de recibimiento al nuevo sacerdote (III). Tonal mayor que recuerda al modo V. Recita 
en el V grado, Do, en los dos primeros incisos.

En el repertorio palentino hay otros 46 ejemplos melódico-tonales en los que todavía podemos 
vislumbrar algunos restos de posibles recitativos originales. Son los correspondientes a los núms. 12, 
13, 24, 41, 51, 62, 68a, 68b, 68c, 68d, 68e, 69, 73, 75, 79, 91, 95, 108a, 108b, 109, 132, 138a, 138b, 
138c, 158a, 158b, 162, 163, 172b, 178a, 178b, 178c, 178d, 178e, 178f, 178g, 178h, 178i, 178j, 180a, 
180b, 214, 225, 232b, 241a y 241b. De los ejemplos citados 17 son modales, 28 tonales (16 mayores 
y 12 menores) y 1 ambiguo modal-tonal. Los restos de antiguas fórmulas recitativas presentes en este 
bloque se encuentran en 6 romances tradicionales, 9 infantiles, 5 religiosos, 8 vulgares, 13 de cordel, 
2 locales y 3 tonadillas.

En resumen, los ejemplos que presentan fórmulas recitativas claras representan sólo el 8,26% del 
total. El resto orbita en torno a fórmulas melódico-tonales creadas con intención compositiva por sus 
anónimos autores. En este gran grupo encontramos todavía 46 ejemplos en los que se adivina un 
desarrollo melódico derivado de un posible recitativo original. Estratos arcaicos como el doble tenor 
agudo-grave o el ataque directo (anafórico) de la cuerda aguda del tenor, que se dan con frecuencia 
en la salmodia latina y en muchos recitativos del repertorio litúrgico, siguen presentes en algunos de 
los romances señalados. La presencia mayoritaria en el repertorio de melodías tonales configuradas 
mediante procedimientos melódico-tonales hace que las fórmulas recitativas, más propias de las me-
lodías modales arcaicas, sean realmente pocas en el conjunto.

4. La organización rítmica

El análisis de la organización rítmica es tan importante como el examen de los elementos melódi-
cos anteriormente tratados. En la música del romancero hay gran variedad de soluciones rítmicas que 
se producen dentro de la medida predominante del verso octosilábico. Encontramos vetustos ritmos 
aksak o asimétricos, algunas combinaciones de los viejos modos rítmicos troqueo y yambo, ritmos 
recientemente asimilados en la música popular como el vals y el pasodoble, polirritmos sucesivos, y 
sobre todo ritmos regulares binarios y ternarios. La variedad de soluciones rítmicas presentes en el 
repertorio pone en evidencia la capacidad de la música popular tradicional para inventar variadas fór-
mulas. La importancia del texto se revela también en la organización rítmica, pues el romance cuenta 
una historia que se comunica al oyente mediante el empleo de recursos melódicos y rítmicos que se 
convierten en elementos funcionales de primer orden.

El pulso metronómico

El ritmo de las melodías se organiza sobre la base del pulso rítmico, cuya percepción auditiva está 
relacionada con el tempo metronómico y con la recitación entonada del texto. Como en el romancero 
el texto tiene una especial relevancia, el pulso rítmico se ve condicionado o afectado por las sílabas 
las palabras, que deben ser cantadas de manera clara y entendible por el público. Para establecer el 
pulso metronómico medio del repertorio palentino he realizado un recuento de los tempos de cada 
melodía. El cómputo se ha hecho por separado para las unidades de subdivisión binaria y ternaria, 
ya que las sílabas que se cantan se corresponden casi siempre con las subdivisiones y no con las uni-
dades de pulso o tiempos del compás. El resultado del recuento puede verse en el cuadro adjunto. 
La columna de la izquierda recoge los 13 tramos en que se han agrupado los valores de las unidades 
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metronómicas; las columnas del centro y la derecha muestran el número de ejemplos de subdivisión 
binaria y ternaria afectados por tales valores. El cuadro es muy similar a los realizados por Lothar 
Siemens en el estudio y transcripción de la música del Romancero de Gran Canaria I96, editado por 
Maximiano Trapero, y muy especialmente en su posterior artículo titulado Pervivencias medievales en 
la música popular española97.

Tabla de tempos

Unidades
metronómicas

Valor de subdivisión
Binaria (negra)

Valor de subdivisión
Ternaria (negra con puntillo)

 41-50  -  1

 51-60  2  8

 61-70  1  42

 71-80  10  60

 81-90  16  5

 91-100  43  5

 101-110  52  -

 111-120  50  1

 121-130  23  -

 131-140  20  -

 141-150  7  -

 151-160  11  -

 161-170  6  -

 Totales  241

 ♪ = ca. 208

 122

 ♪ = ca. 208

En los valores metronómicos de las 363 melodías palentinas, lo primero que se observa es que el 
tempo de los cantos de subdivisión ternaria es más lento que el de los cantos de subdivisión binaria. 
Pero esta valoración es más aparente que real, pues hay un dato que interesa resaltar: Si tomamos 
como referencia la corchea, que es la unidad de subdivisión que casi siempre sostiene la sílaba del tex-
to, las valoraciones numéricas confluyen en aproximadamente 208 golpes por minuto, lo cual confirma 
que entre los informantes existe una especie de acuerdo tradicional tácito en cuanto a la velocidad 
de la música de los romances puesta en relación con la sílaba del texto. Esta unanimidad de criterio, 
que ya fue observada por Siemens en los romances de Gran Canaria, se confirma también en los ro-
mances palentinos. A conclusiones parecidas llega Miguel Manzano en su análisis de los romances de 
la provincia de León cuando afirma que las melodías «se organizan rítmicamente sobre la base de un 
pulso rítmico que da como resultado la emisión de, aproximadamente, tres sílabas por segundo. Si 
se comparan las indicaciones metronómicas de subdivisión binaria, que oscilan habitualmente entre 
100 y 120, con las de subdivisión ternaria, que se suelen mover entre 70 y 90, tenemos en ambos 
casos valores muy semejantes para la corchea, que es muy a menudo el valor de tiempo básico para 

96  L. SIEMENS. «La música de los romances». En Romancero de Gran Canaria I. Zona del Sureste (Agüimes, Ingenio, 
Carrizal y Arinaga), Las Palmas de Gran Canaria, 1982, p. 59-60.

97  L. SIEMENS HERNÁNDEZ. «Pervivencias medievales...», cit.
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las sílabas»98. Por tanto, en tres trabajos sobre la música de romancero recogida en áreas distintas 
se confirma que el tempo está condicionado por la pronunciación cantada de las sílabas y la eficacia 
comunicativa del texto.

Compases

El siguiente cuadro indica la frecuencia de los diferentes compases y fórmulas rítmicas que apare-
cen en el repertorio estudiado:

Compases Frecuencias

Polirritmo sucesivo libre (cambios de compás)  109

Binario simple  103

Ternario de agrupación binaria (6/8 y 6/4)  55

Ternario compuesto (6/8, 9/8 y 3/8)  34

Ternario simple  24

Otras amalgamas  15

Cuaternario  8

Polirritmo simultáneo (melodías de doble lectura)  7

Amalgamas en 5/8 y 5/4  5

Ritmo libre  3

En el cuadro se contempla también la proporción de cada una de las soluciones rítmicas en relación 
al total de documentos sometidos a examen, concretamente 363, y la notable variedad de ritmos que 
muestra el repertorio romancístico palentino.

En un primer acercamiento a los datos llama la atención la abundancia de polirritmos sucesivos 
libres, que son combinaciones de valores no sujetas a regularidad. Tales polirritmos están condicio-
nados por las acentuaciones del texto pronunciado con naturalidad y por los reposos cadenciales de 
los incisos melódicos. Esta circunstancia demuestra la importancia del texto en los cantos narrativos.

Los ritmos binarios y ternarios aparecen en una proporción similar. Son binarios 111 ejemplos, 
incluido los cuaternarios, y ternarios 113, sumados los ternarios simples, los de agrupación binaria y 
los ternarios compuestos, que se representan mediante los compases de 6/8 y 9/8 en combinación a 
veces con el 3/8.

Otras fórmulas rítmicas son los compases de amalgama, denominados también ritmos aksak. Las 
amalgamas en 5/8 o 5/4 se dan en los núms. 158a, 158b, 161, 164 y 200, todos ellos con la combina-
ción 3+2. En «otras amalgamas» están incluidos los polirritmos de alternancia regular, que aparecen 
en los núms. 17 (3+2/4), 22a (2+3/4), 22b (2+3/4), 103 (3+2+2/4), 112b (3+2/4), 115 (3+2/4), 127 
(3+2/4), 128 (3+2/4), 143a (3+2/4), 154 (3+2/4), 174 (4+3/4), 212 (3+4+3/8), 214 (3+2/4), 228g (3+2/4) 
y 239 (3+4/4), aunque varios de estos ejemplos alternan células rítmicas binarias y ternarias reducibles 
también a amalgamas en 5/8 o 5/4.

El ritmo libre, que no se adapta a la regularidad de compás ni a la igualdad en el valor de las figu-
ras, aparece sólo en tres casos: núms. 107, 211 y 248. El polirritmo simultáneo, que se observa en las 
melodías que admiten doble lectura rítmica indicada mediante dos compases diferentes igualmente 

98  M. MANZANO. Cancionero leonés. Vol. II, tomo I: Cantos narrativos, cit., p. 76.
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válidos, se da en los núms. 112a, 123a, 123b, 146a, 146b, 179a y 179b. Los ritmos de configuración 
arcaica como la sucesión sincopada de ritmos yámbicos se observan con más o menos regularidad en 
los núms. 7a, 7b, 14, 28, 58, 63, 66, 80a, 80b, 89, 112a, 116a, 123a, 125, 155, 161, 202 (6/8), 239, 240, 
249 y en la mayoría de los ritmos quinarios citados. Encontramos la sucesión de ritmos trocaicos en 
los núms. 3 (en 6/8), 8 (en 6/8), 11a, 11d, 20a, 20b, 20c, 29, 30, 40a, 42a, 84a, 84b, 84c, 84f, 84g, 109, 
120a, 172b (6/8), 186 (6/8) y 229a (6/8). Y la alternancia más o menos regular de troqueos y yambos se 
da en los núms. 2 (en el 5/8), 8, 36, 39 y 40a.

Estructuras rítmicas

En la canción tradicional los ritmos representados por los compases se articulan en estructuras re-
petitivas de extensión más amplia que constituyen un verdadero fraseo rítmico. Sobre la conveniencia 
del estudio de las estructuras rítmicas Lothar Siemens escribió hace treinta y siete años las siguientes 
palabras que reproduzco por su claridad de ideas: «Los estudios sobre la música tradicional de los 
pueblos de España han atendido hasta ahora preferentemente a las estructuras melódicas, pero muy 
poco (por no decir nada) se ha investigado en torno a las estructuras rítmicas tradicionales. Estas es-
tructuras o fórmulas de articulación, cuyo número obviamente es más reducido que el de las melódi-
cas, mantienen su fisonomía independientemente del curso de las melodías que se les aplican, puesto 
que son esencialmente reiterativas; y al mismo tiempo, condicionan el resultado musical, cuya belleza 
o cuya vulgaridad nada tiene que ver, en ocasiones, con la inflexión melódica, como erróneamente 
se suele pensar, sino con la rítmica»99. En efecto, el estudio de las estructuras rítmicas en la canción 
popular es muy revelador de la riqueza e inspiración de las melodías, pero aún lo es más en el caso 
del romancero, pues se trata de un repertorio predominantemente silábico en el que las estructuras 
métricas de los versos están íntimamente relacionadas con las de la música.

Si a la variedad de compases y fórmulas que hemos visto en el apartado anterior añadimos las 
plantillas rítmicas en que se articulan las melodías en cada bloque o tipo de compás, la diversidad 
rítmica del repertorio romancístico se ve notablemente incrementada. Empleando un sistema gráfico 
muy similar al utilizado por Miguel Manzano en el Vol. I, tomo I de su Cancionero Leonés y en su ex-
tenso y documentado estudio musical sobre la jota100, trabajos en los que tipifica las plantillas rítmicas 
diferentes que aparecen en el repertorio que analiza, he anotado y ordenado de forma esquemáti-
ca las plantillas rítmicas que aparecen en cada sección del romancero palentino. El método gráfico 
empleado permite visualizar verticalmente la variedad de soluciones que se dan en el repertorio. He 
anotado las plantillas de los romances octosilábicos, que son la mayoría, y sólo las del primer verso 
cuando el inciso es suelto, o del primero y el segundo si van unidos. También he anotado las plantillas 
de algún ejemplo polirrítmico cuando en el primer verso, o en el primero y el segundo, según el caso, 
se mantiene un compás uniforme que cambia después. Para evitar la repetición de la misma fórmula 
he asignado un número de orden a cada plantilla al que remito en el caso de que aparezca una fórmula 
anotada anteriormente. Como es lógico, esta indicación se produce a partir de la sección de romances 
infantiles. Al final de cada sección señalo los documentos que contienen estructuras irregulares (poli-
rritmos sucesivos), especiales (otros metros no octosilábicos) y de ritmo libre, ya que en ellas no es po-
sible la comparación en columna, aunque en algunos casos las soluciones rítmicas que presentan sean 

99  L. SIEMENS. La Pastorada Leonesa…, cit., p. 317-318.

100  M. MANZANO. La jota como género musical. Un estudio musicológico acerca del género más difundido en el 
repertorio tradicional español de la música popular. Madrid: Alpuerto, 1995. Véase especialmente el Capítulo VI: «Estructuras 
rítmicas».
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también muy originales e interesantes. La ordenación de las estructuras se hace teniendo en cuenta la 
similitud de fórmulas, que se agrupan como si fueran variantes rítmicas de un modelo común.

A la vista de las plantillas que aparecen en los romances transcritos, sorprende comprobar que las 
estructuras rítmicas son tan variadas como las melódicas, lo cual contradice la opinión más generaliza-
da entre muchos músicos y musicólogos en el sentido de que las formas melódicas son más variadas 
que las rítmicas. Teniendo en cuenta que sólo han sido anotadas las plantillas del primer verso, o los 
dos primeros, hay que decir que tal variedad hubiera sido mayor de haber considerado el documento 
completo, lo que demuestra que el repertorio tradicional no es tan simple, monótono y repetitivo 
como afirman algunos músicos poco conocedores del folklore musical. Para no alargar esta parte teó-
rica con varias páginas de ejemplos de todas las estructuras o plantillas rítmicas anotadas101, presento 
a continuación un resumen por secciones:

ESTRUCTURAS RÍTMICAS (PLANTILLAS RÍTMICAS)

RESUMEN POR SECCIONES

Romances Tradicionales:
Nº de documentos musicales, incluido variantes: 81.
Estructuras rítmicas estables (nuevas): 39 (en 58 documentos).
Estructuras irregulares (polirritmos sucesivos): 20.
Estructuras especiales (otros metros): 3.

Romances infantiles:
Nº de documentos musicales, incluido variantes: 32.
Estructuras rítmicas estables (nuevas): 9 (en 15 documentos).
Estructuras irregulares (polirritmos sucesivos): 3.
Estructuras especiales (otros metros): 11.
Estructuras repetidas: 3 (en 3 documentos).

Romances religiosos:
Nº de documentos musicales, incluido variantes: 73.
Estructuras rítmicas estables (nuevas): 22 (en 25 documentos).
Estructuras irregulares (polirritmos sucesivos): 23.
Estructuras especiales (otros metros): 4.
Estructuras en ritmo libre: 1
Estructuras repetidas: 8 (en 20 documentos).

Romances Vulgares:
Nº de documentos musicales, incluido variantes: 47.
Estructuras rítmicas estables (nuevas): 12 (en 14 documentos).
Estructuras irregulares (polirritmos sucesivos): 15.
Estructuras especiales (otros metros): 8.
Estructuras repetidas: 9 (en 10 documentos).

101  Todos los ejemplos de plantillas rítmicas figuran en mi tesis doctoral.
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Romancero de Cordel:
Nº de documentos musicales, incluido variantes: 60.
Estructuras rítmicas estables (nuevas): 12 (en 13 documentos).
Estructuras irregulares (polirritmos sucesivos): 13.
Estructuras especiales (otros metros): 6.
Estructuras repetidas: 10 (en 28 documentos).

Coplas locales:
Nº de documentos musicales, incluido variantes: 22.
Estructuras rítmicas estables (nuevas): 5 (en 5 documentos).
Estructuras irregulares (polirritmos sucesivos): 7.
Estructuras especiales (otros metros): 1.
Estructuras en ritmo libre: 1.
Estructuras repetidas: 6 (en 8 documentos).

Tonadillas tardías popularizadas:
Nº de documentos musicales, incluido variantes: 48.
Estructuras rítmicas estables (nuevas): 7 (en 7 documentos).
Estructuras irregulares (polirritmos sucesivos): 7.
Estructuras especiales (otros metros): 19.
Estructuras repetidas: 5 (en 15 documentos).

Resumen general de estructuras rítmicas
Nº de documentos musicales, incluido variantes: 363.
Estructuras rítmicas (nuevas, diferentes): 106 (en 137 documentos).
Estructuras irregulares (polirritmos sucesivos): 88.
Estructuras especiales (otros metros): 52.
Ritmo libre: 2.
Estructuras repetidas en diferentes secciones: 41 (en 84 documentos).

El recuento nos muestra 106 plantillas rítmicas diferentes, a las que hay que añadir las estructuras 
irregulares (polirritmos sucesivos), las especiales (otros metros no octosilábicos) y las de ritmo libre, 
que suman 142. Las soluciones rítmicas son numerosas y variadas, lo cual muestra riqueza e inspira-
ción.
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L
as versiones musicales son los diferentes tipos melódicos, no vinculados entre sí, con que se 
cantan las versiones literarias de los temas romancísticos, mientras que las variantes son las 
diferentes expresiones de un mismo tipo melódico que en las sucesivas interpretaciones de 
los informantes están relacionadas en sus rasgos esenciales.

El estudio de las versiones y variantes melódicas de cada uno de los temas es muy útil para el co-
nocimiento de la música tradicional en general y la del romancero en particular. Dicho estudio permite 
profundizar en aspectos relevantes como el funcionamiento de la memoria de los informantes, el pro-
ceso evolutivo de cada tipo melódico y la variedad de fórmulas con que se cantan los temas en las di-
ferentes zonas geográficas donde el romancero vive. El análisis de las variantes ofrece, además, datos 
muy reveladores acerca de la transformación y difusión que a lo largo del tiempo han experimentado 
los tipos melódicos creados para poner música a los textos narrativos.

Miguel Manzano define las variantes melódicas como «las diferentes fisonomías que adquiere un 
mismo tipo melódico, en las cuales aparecen los mismos rasgos definitorios. Estos rasgos […] son: el 
movimiento o decurso gradual de la melodía, la organización melódica básica, tonal o modal (incluida 
la ambigüedad, cuando es característica), y los reposos o cadencias de cada inciso y del final. Si estos 
rasgos definitorios se mantienen idénticos, el tipo melódico es el mismo, produciéndose las variantes 
sobre otros rasgos accidentales o incidentales, que no definen el tipo. Pero si estos contornos defini-
torios son cambiados por un intérprete, o voluntariamente o por fallo de memoria, el tipo melódico 
queda modificado esencialmente en la nueva interpretación, adquiriendo una fisonomía sonora más 
o menos diferente del tipo anterior, que a veces queda deformado o corrompido, otras reformado o 
cambiado, y otras enriquecido de forma creativa, según el talento, la creatividad, la inspiración o el 
oficio del intérprete»102.

Sobre los tipos melódicos y sus variantes procede destacar algunos aspectos que no siempre están 
claros para algunos investigadores del folklore musical. En primer lugar cabe apuntar que en la música 
tradicional no existe un tipo melódico original estable. Al contrario de lo que sucede en la música de 
autor, este tipo es siempre variable, porque no está escrito en una partitura sino en el soporte de la 
memoria de los intérpretes. El tipo melódico original o básico sólo puede ser modificado por el perfil 
melódico, principal fundamento de su sonoridad característica. Por tanto, no se modifica por la altera-
ción de elementos como el ritmo, el tempo, la modalidad-tonalidad y la estructura melódica. Aquella 
afirmación tantas veces repetida de que la música es un arte efímero cobra sentido pleno en el caso de 
la música de tradición oral cuando del estudio de las variantes se trata, pues casi siempre son conse-

102  M. MANZANO. Cancionero leonés. Vol. II, tomo I: Cantos narrativos, cit., p. 83-84.

IV. VERSIONES Y VARIANTES MELÓDICAS
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cuencia de la fragilidad de la memoria, y algunas veces también del deseo de los informantes a la hora 
de introducir modificaciones a su gusto. Pero no todos los tipos melódicos tienen la misma capacidad 
de expresarse en variantes, pues está demostrado que algunos permanecen bastante invariables en la 
memoria de los informantes a través del tiempo y en lugares distintos.

Los recopiladores de la música tradicional española han prestado poca atención al fenómeno de 
las variantes. Además de no existir un acuerdo unánime entre los estudiosos sobre el concepto y la 
forma en que se producen, algunos incluso han considerado innecesaria la transcripción de todas las 
que han encontrado en las encuestas de campo. Aunque algunos musicólogos han escrito artículos 
sobre el tema, sólo Miguel Manzano ha establecido con claridad de ideas los conceptos básicos y las 
diversas formas en que se producen las modificaciones de los tipos melódicos en la tradición oral. Por 
mi parte, he recogido todas las variantes que fueron dictadas por los informantes, que van señaladas 
con sucesivas letras minúsculas al lado del número que precede al título del romance.

Algunos trabajos ya citados en los epígrafes dedicados al estado de la cuestión, a la clasificación 
y al análisis de las melodías, tratan también de manera más o menos directa el fenómeno de las va-
riantes melódicas en el romancero. El trabajo más antiguo se debe a Eduardo Martínez Torner. Para 
el musicólogo asturiano las variantes melódicas de un mismo tipo están relacionadas entre sí porque 
conservan los rasgos esenciales del discurso melódico. Dice Torner que «después de haber estudiado 
el Cancionero asturiano y algunas otras colecciones españolas de melodías regionales, he llegado a 
creer que el pueblo conserva por tradición un limitado número de formas melódicas que varía cons-
tantemente, conservando, sin embargo, rasgos fisonómicos de la forma original, ya en su parte ex-
terna –dibujo melódico–, ya en sus caracteres internos –tonalidad, ritmo, sistema armónico–. Quiero 
decir que aunque la música popular, como toda manifestación del espíritu, está sujeta a las leyes de 
la evolución, creo posible, no obstante, encontrar en las melodías de un pueblo la fórmula tradicional 
que las hermana, el tópico musical básico que el pueblo posee de una manera subconsciente»103. Para 
Torner, los rasgos esenciales que configuran las variantes de un tipo melódico son especialmente las 
«candencias intermedias, cadencia final, marcha melódica y sistema armónico implícito» (p. 396). Sus 
planteamientos sobre el tema le sirven también para realizar la clasificación de los documentos en 
grupos y subgrupos, tal como hizo con los 500 documentos musicales que contiene su célebre can-
cionero asturiano de 1920. Aunque el sistema es aplicable sobre todo a la clasificación, en sus líneas 
fundamentales es también válido para la localización de variantes melódicas, aunque en algunos ca-
sos las similitudes entre las melodías plantean ciertas dudas. Entre las 600 melodías de romance que 
dice haber manejado, incluido 36 recogidas entre los judíos de Tetuán por D. Antonio Bustelo, Torner 
seleccionó para este artículo 24 que forman el primer grupo o tipo, que divide en tres subgrupos 
de melodías en las que observa una semejanza melódica: Subgrupo 1º (9 melodías), Subgrupo 2º (4 
melodías), Subgrupo 3º (11 melodías). Cuando alguno de los rasgos esenciales cambia crea un nuevo 
subgrupo. Y si cambian todos cataloga un nuevo grupo. Para resaltar la semejanza melódica de los 
tres subgrupos presenta cinco diagramas.

Un trabajo interesante sobre el tema es el publicado por Juan Tomás Parés (1896-1967)104, folklo-
rista músico que intenta explicar las causas de las variantes melódicas en la música tradicional y define 
la existencia del tipo melódico originario, que denomina «canción original o tipo», del cual derivan 
dichas variantes. Además hace una clasificación de los cantores en varios grupos y explica su interven-
ción en la creación de variantes. Aunque el planteamiento teórico es válido en principio, los 18 ejem-

103  E. MARTÍNEZ TORNER. «Ensayo de clasificación...», cit., p. 391.

104  J. TOMÁS PARÉS. «Las variantes...», cit.
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plos musicales que ofrece como ilustración no son variantes del mismo tipo melódico sino versiones 
de tipos diferentes, recogidas en varias provincias españolas, con las que se canta el romance Los dos 
hermanos. Sólo tienen relación entre sí las correspondientes a los ejemplos 4 y 5.

En su artículo titulado Melodías prototipo en el repertorio romancístico105, Joaquín Díaz reflexiona 
sobre el fenómeno de las variantes agrupándolas por la semejanza que tienen en sus rasgos melódi-
cos esenciales. Identifica perfectamente lo que llama prototipos, que no son sino tipos melódicos a 
partir de los cuales se originan las variantes, que pueden emplearse para el canto de romances con 
textos diferentes. Define los prototipos y sus variantes con estas palabras: «es un hecho comprobado 
la existencia de prototipos musicales (llamados por algunos especialistas «vulgatas») que no son sino 
fórmulas melódicas a partir de las cuales el uso continuado y la degeneración –entendiendo el tér-
mino en su acepción de apartarse del origen– forman variantes» (p. 98). Establece dos tipologías: 1) 
prototipos que se identifican con un solo tema o romance a los que podríamos denominar exclusivos; 
2) prototipos que se aplican a distintas letras, siendo por tanto compartidos. Joaquín Díaz plantea su 
trabajo como el inicio de una metodología eficaz para el estudio de los prototipos romancísticos, y lo 
hace con varios ejemplos musicales: 8 para ilustrar el primer prototipo y 5 para el segundo.

En un artículo titulado Tipologías formales de tradición oral aplicadas al romance de Gerineldo, el 
paje y la infanta106, el etnomusicólogo Josep Crivillé i Bargalló estudia un buen número de versiones de 
dicho romance recogidas en casi toda España y detecta varias fórmulas estructurales en las que existe 
relación entre los versos del texto y los incisos musicales. Dichas fórmulas se diversifican en 28 varian-
tes o formas de realización. Crivillé basa su trabajo en los criterios de ordenación de los documentos 
folklóricos establecidos por Marius Schneider, e intenta descubrir los tipos y sus variantes, pero no a 
partir del desarrollo melódico sino a partir de las estructuras formales, es decir, la articulación de la 
melodía en diferentes incisos. El trabajo tiene interés musicológico en lo tocante a las estructuras de 
desarrollo melódico, cuyas variantes descubre y analiza, pero no se refiere a las variantes melódicas de 
un tipo sino a las variantes de las estructuras. Para justificar sus teorías acompaña el texto y la música 
de 13 ejemplos del romance de Gerineldo que ilustran otras tantas fórmulas estructurales cuya zoni-
ficación aventura, si bien apunta que el estudio se puede llevar a cabo con muchos más ejemplos y 
considerando también otros elementos, no sólo las estructuras formales. Para realizar el estudio dice 
que ha cotejado 262 melodías.

Otro trabajo de Crivillé es el titulado De la variabilidad en la música de tradición oral. Algunas 
reflexiones sobre el tema107 en el que expone «algunos puntos y algunas reflexiones extraídas de 
experiencias personales que atañen a fenómenos de variabilidad, a factores de constancia y transfor-
mación que pueden mostrar lo poco arbitrarios que son los comportamientos genético-culturales y 
cuán cautos deben ser, a todos los niveles, los tratamientos de dichos materiales». Con el apoyo de 
su experiencia encuestadora y de sus trabajos de transcripción y análisis apunta «algunos arquetipos 
en la variación musical relacionados con factores extramusicales». Son los siguientes: «Fenómenos 
de variabilidad causados por el factor tiempo, fenómenos de variabilidad causados por motivos de 
desplazamiento, fenómenos de variabilidad que presentan determinados materiales ejecutados y re-

105  J. DÍAZ. «Melodías prototipo...», cit.

106  J. CRIVILLÉ i BARGALLÓ. «Tipologías formales...», cit.

107  J. CRIVILLÉ i BARGALLÓ. «De la variabilidad en la música de tradición oral. Algunas reflexiones sobre el tema». 
En De Musica Hispana et Aliis. Miscelánea en honor al Prof. Dr. José López-Calo S. J., Vol. II, Santiago de Compostela, 
Universidad de Santiago de Compostela, 1990, p. 595-604.
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gistrados en su contexto y fuera de él, fenómenos de variabilidad en el repertorio vocal-instrumental, 
fenómenos de variabilidad ocasionados por translación del repertorio, y fenómenos de variabilidad 
ocasionados por impacto de determinados géneros musicales en el individuo transmisor». El interés 
del trabajo estriba en el descubrimiento teórico-práctico de los motivos por los cuales se producen las 
variantes melódicas en la música popular tradicional.

El musicólogo que trata el fenómeno de las variantes melódicas con más profundidad es Miguel 
Manzano. Primero lo hizo en su Cancionero leonés (Vol. I, tomo I, p. 156-169); y después en el Vol. I 
(capítulo 10, p. 189-201) de su Cancionero popular de Burgos, donde dedica al tema varios epígrafes 
con los siguientes enunciados: Tipos melódicos y variantes melódicas, variantes melódicas y variacio-
nes sobre un tema, variantes melódicas y versiones melódicas, la difusión de los tipos melódicos en la 
tradición oral, las variantes melódicas en las recopilaciones de música tradicional, versiones y variantes 
melódicas en el Cancionero popular de Burgos, modificaciones de los tipos melódicos, constantes 
evolutivas en el repertorio popular tradicional, relación de variantes y versiones melódicas de las to-
nadas contenidas en el Cancionero popular de Burgos y conclusión. En varias páginas de profundo y 
certero estudio, el musicólogo zamorano clarifica de una vez por todas algunas cuestiones como el 
concepto de tipo melódico, la diferencia entre versiones y variantes, la forma en que se producen y 
difunden, etc.

La localización de variantes de un mismo tipo melódico se lleva a cabo mediante el laborioso tra-
bajo de leer y comparar todas las que aparecen en las obras de recopilación publicadas. Para efectuar 
este trabajo de rastreo ayuda mucho la buena memoria del que lo hace a partir del perfil melódico 
y no de las fórmulas rítmicas o de las estructuras formales, que obviamente pueden ser iguales en 
muchos tipos melódicos diferentes y sus variantes. Manzano hace el rastreo de variantes y versiones 
en 40 obras de recopilación romancística en su Cancionero leonés, y en 45 obras en el Cancionero 
popular de Burgos. Su trabajo de búsqueda de variantes y versiones en romanceros y cancioneros que 
contienen más de 4.000 transcripciones musicales es una aportación valiosísima y un instrumento de 
gran utilidad que sirve a otros investigadores para la detección de tipos y variantes, y también para 
observar el proceso evolutivo de centenares de cantos tradicionales que han servido de soporte sono-
ro a la transmisión oral del romancero hispánico.

En la presente recopilación palentina los tipos melódicos numerados junto a los títulos de los ro-
mances son 252. Ahora bien, como 14 de ellos figuran con numeración propia en secciones distintas, 
el número real de tipos diferentes es 238. En el nº 225, Aventuras de mocedad, he contabilizado dos 
tipos melódicos distintos usados para cantar el mismo texto (véase los documentos 332 (A) y 332 (B).

He aquí los documentos romancísticos palentinos cuyos tipos melódicos y sus variantes se hallan 
en distintas secciones:

Nº 9  Santa Elena (II). Variantes:
 153 El robo del sacramento (II) + La penitencia del rey don Rodrigo (II).
 232a-b Galán que corteja a una mujer casada (I-II).
Nº 28 Conde Niño (II). Variante:
 161 La renegada de Valladolid.
Nº 29 Conde Niño (III). Variantes:
 84a-i Los tres Reyes de Oriente (I-IX).
Nº 37 Blancaflor y Filomena (I). Variante:
 147 La infanticida (I).
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Nº 43 El quintado (III) + La aparición (I). Variante:
 158a El rondador desesperado (I).
 158b El rondador desesperado (II) + Las amonestaciones (I).
Nº 57 La muerte del príncipe don Juan. Variante:
 125 El rey y la Virgen romera (I).
 157 La hermana avarienta (II).
Nº 67a-e Rico Franco (II, III, IV, V, VI). Variante:
 188 La muerte de la reina madre.
Nº 108a Romance de la baraja (I). Variantes:
  108b El arado (I).
 132 Los mandamientos de amor (II).
Nº 121a-j  San Antonio y los pájaros (I-IX). Variante:
 208 La Virgen del Pilar de Zaragoza.
Nº 123a San Alejo (I). Variantes:
  123b Seducida, salvada por el rosario.
 146a El galán y la calavera (I).
 146b El galán y la calavera (II).
Nº 149a-c La muerte de Primo de Rivera (I, II, III). Variantes:
 195a La quema de Santander.
 195b Abandonada encinta, mata a su novio soldado.
 195c Criminales disfrazados de frailes.
 229a Rosina y Timoteo (I).
 229b Rosina y Timoteo (II).
 229c Rosina y Timoteo (III).
Nº 191a La cocinera ladrona y asesina. Variantes:
 191b La fiera Cuprecia.
 191c Se suicidan por amor arrojándose a un pozo.
 222a La muerte del cura de Villalafuente.
 222b El gato de Tirio.
Nº 200 La criada y su novio matan a los amos para poderles robar. Variante:
 218 Boda secreta.

La búsqueda de versiones y variantes melódicas en las más de 40 obras de recopilación musical 
romancística que se han publicado en España es un trabajo lento y de enormes dimensiones que, sin 
duda, excede los límites que me he propuesto en el presente estudio. Como he dicho más arriba, este 
trabajo tan arduo y minucioso, que requiere una gran memoria, ha sido realizado por Miguel Manzano 
principalmente en su Cancionero leonés, pero también en el Cancionero popular de Burgos.

A continuación realizo un muestreo tomando sólo algunos ejemplos de cada sección cuyas varian-
tes melódicas he localizado en los cancioneros de Zamora, León y Burgos de Manzano. Primeramente 
cito el número y el título del romance que aparece en la presente recopilación palentina. A conti-
nuación anoto las variantes melódicas que se encuentran principalmente en los cancioneros León y 
Burgos, señaladas por su número y por el título correspondiente en el caso de que la variante esté 
aplicada a un romance distinto. En algunos casos cito también las variantes encontradas por Manzano 
en cancioneros de otras zonas.



Emilio Rey GarcíaFundación Joaquín Díaz • 2022 98

Romancero palentino

9 Santa Elena (II). Variantes: León, nº 873a-d (Galán que corteja a una mujer casada); Bur-
gos, nº 824 a-e (Galán que corteja a una mujer casada). Manzano cita varias variantes 
melódicas de esta tonada localizadas en Extremadura, Galicia, Segovia y Valencia.

11a-d Santa Elena (IV-VII). Variantes: Burgos, nº 631a-b, en el mismo romance.
18 La mala suegra (II). Variantes: Burgos, nº 554a-c, en el mismo romance. Manzano cita una 

variante encontrada en Valladolid.
24 Las señas del esposo (I). Variante: León, nº 113, en la tonada rondeña titulada Pastor que 

andas por el monte (La dama y el pastor).
32a-b La hermana cautiva (I). Variantes: León, nº 680, en el mismo romance; Burgos, nº 475a-k, 

también en el mismo romance. Manzano cita variantes localizadas en Almería, Huesca, 
Madrid, La Rioja, Soria y Valladolid.

33a-b La hermana cautiva (III). Variantes: León, nº 679a-j, en el mismo romance; Burgos, nº 
484a-e, también en una versión literaria del mismo romance. Manzano cita variantes de 
Cáceres, Cantabria, Galicia, Extremadura, Jaén, Madrid, Palencia, La Rioja, Segovia, So-
ria, Valencia, Valladolid, Zamora, Portugal y Marruecos.

41 Tamar (II). Variante: León, nº 735, en el mismo tema. Manzano cita variantes de León, 
Galicia, Madrid y Palencia.

42a-b El quintado (I-II). Variantes: Burgos, nº 583a-b, en el mismo romance.
48a-b La bastarda y el segador (I-II). Variantes: León, nº 158a-b, Delgadina y La bastarda y el 

segador; Burgos, nº 601, en el mismo tema. Manzano cita una variante de Burgos conte-
nida en el cancionero de Kurt Schindler.

55 La condesa de Castilla traidora. Variante: Burgos, nº 476, La hermana cautiva.
60 La molinera y el cura (La canción del entremés). Variante: Zamora, nº 209, en el mismo 

tema con el título La canción del entremés.
61 Albaniña. Variante: Burgos, nº 597a-b, en el mismo romance.
65 El bonetero de la Trapería. Variante: León, nº 276, El bonetero.
66 Rico Franco (I). Variante: León, nº 1000a-d, en la canción infantil Al levantar una lancha. 

La melodía se canta frecuentemente con el romance ¿Dónde vas, Alfonso Doce?
67a-e Rico Franco (II-VI). Variantes: León, nº 979a-f, Rico Franco y ¿Dónde vas, Alfonso Doce? 

(variante f); Burgos, nº 629, Rico Franco.
68a-e La doncella guerrera (III-VII). Variantes: León, nº 980a-d, en el mismo tema; Burgos, núms. 

624 y 894a-f, también en el mismo tema.
69 Las hijas de Merino (I). Variante: Burgos, nº 903, en el mismo romance titulado Papá, si 

me dejas ir.
70 Las hijas de Merino (II). Variantes: Burgos, nº 904a-e, en el mismo romance.
72 Las señas del esposo (VI). Variantes: Burgos, nº 891a-c, en el mismo romance titulado Las 

señas del esposo (El Mambrú del revés).
74a-c Santa Catalina + (Marinero al agua) (I-III). Variantes: León, nº 990a-b, en el mismo roman-

ce; Burgos, nº 899a-b, Santa Catalina.
76 Don Gato. Variante: León, nº 982, en el mismo romance titulado Estando el señor Don 

Gato; Burgos, nº 897a-b, también en Don Gato.
77a-c Mambrú (I-III). Variantes: León, nº 991, titulado Mambrú se fue a la Guerra; Burgos, nº 

889a-f, en el mismo romance.
78 Mambrú (IV). Variante: Burgos, nº 890a-e, Mambrú y Las glorias de Teresa.
80a-b La viudita del conde Laurel (I-II). Variante: León, nº 1001, en el mismo tema romancístico.
81 Me casó mi madre (I). Variante: Burgos, nº 905a-c, en el mismo romance.
83a-b Santa Elena (I-II). Variante: Burgos, nº 895a-f, en el mismo romance.
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84a-i Los tres Reyes de Oriente (I-IX). Variantes: León, nº 1120, con el título Esta noche son los 
Reyes (de pedir el aguinaldo); Burgos, nº 1116a-e, Del Oriente y Persia salen.

105a-b Varios motivos. Variantes: Burgos, nº 1124a-b, Los Reyes ya son venidos.
117 El discípulo amado + Otros motivos. Variantes: León, nº 1396a-c, Jueves Santo, Jueves 

Santo.
121a-j San Antonio y los pájaros (I-X). Variantes: León, nº 1481a-k, en el mismo romance. La 

música es una especie de pasodoble piadoso.
123a-b San Alejo (I) y Seducida, salvada por el rosario. Variantes: Burgos, nº 610, Blancaflor y 

Filomena; también Burgos, nº 680, El robo del Sacramento.
137 La pobre Adela (Lux Aeterna) (I). Variantes: León, nº 851a-b, La pobre Elena; Burgos, 

nº 709a-b, La pobre Adela. Manzano cita variantes recogidas en Cáceres, Gran Canaria, 
Soria, Zamora, Valencia y Valladolid. Melodía muy difundida.

138a-c La pobre Adela (Lux Aeterna) (II-IV). Variante: Burgos, nº 710, La pobre Adela.
140 La pobre Adela (Lux Aeterna) (VI). Variantes: Burgos, nº 711a-g, La pobre Adela.
145a-c El mozo arriero y los siete ladrones (I-III). Variantes: León, nº 771a-e, El arriero; Burgos, 

nº 692a-b, en el mismo romance. Manzano cita variantes recogidas en León, Cádiz, Ex-
tremadura, Galicia, Valladolid y Zamora.

149a-c La muerte de Primo de Rivera (I-III). Variantes: León, nº 871, Rosina y Timoteo; Burgos, 
836a-b, Rosita la cigarrera y Timoteo el barrendero; también Burgos, nº 738a-c, Mata a 
su novia porque no cede a sus deseos y Amor fiel hasta la muerte. Melodía comodín muy 
difundida.

151 Los primos romeros (II). Variantes: León, nº 796a-b, Los primos peregrinos; Burgos, 
nº 771a-c, en el mismo romance. Manzano cita variantes recogidas en León y Galicia.

165 Atropellado por el tren. Variante: León, nº 812, en el mismo romance; Burgos, nº 670a-c, 
en el mismo romance y en Atropellado por el tren + El rondador desesperado. Otras 
variantes citadas por Manzano han sido recogidas en Gran Canaria, Soria, Valladolid y 
Zamora. Melodía muy divulgada.

170a-b Agustinita y Redondo (II-III). Variantes: León, nº 806a-b, en el mismo tema. Otras varian-
tes han sido recogidas en Gran Canaria, Extremadura y Zamora.

172a-b El novio que mató a su novia (I-II). Variantes: León, nº 800, en el mismo romance; Burgos, 
nº 729a-h, también en el mismo romance. Manzano cita otras variantes de Gran Canaria 
y Valladolid.

173 El novio que mató a su novia (III). Variantes: León, nº 799a-d, en el mismo romance; Bur-
gos, nº 730, asimismo en el mismo romance.

178a-j Varios temas cantados con esta difundida melodía comodín. Variantes: Burgos, nº 769a-
g, en varios temas.

179a-b El crimen de Renedo del Monte (I-II). Variante: León, nº 830, Crimen pasional.
180a-b Hijo abandonado que encuentra a su madre en confesión (I-II). Variantes: León, nº 816a-b, 

en el mismo romance; Burgos, nº 755a-b, también en el mismo romance.
203 El hermano incestuoso y criminal (II). Variantes: León, nº 842a-b, en el mismo romance, y 

nº 872a-f, Boda en sueños; Burgos, nº 739a-d, El hermano incestuoso y criminal.
205a-b La niña de Peñafiel (I-II). Variantes: León, nº 840a-b, La niña de Peñaflor. Manzano cita 

variantes recogidas por él mismo en Zamora.
206 Moza rebelde que abandona el hogar (Amores a los quince años). Variantes: León, nº 841, 

en el mismo romance; Burgos, nº 832a-c, también en el mismo romance. La melodía está 
tomada de una jota muy popular.
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209 Hija abandonada que encuentra a su padre. Variantes: León, nº 848, La huerfanita que 
encuentra a su padre; Burgos, nº 744a-b, también en el mismo romance.

191b La fiera Cuprecia. Variantes: León, nº 681, La hermana cautiva. Manzano cita variantes de 
Galicia y Valladolid. Melodía comodín muy difundida.

228a-h La buenaventura (I-VIII). Variantes: León, nº 869a-e, en el mismo romance; Burgos, nº 
821a-i, también en el mismo romance. Manzano cita variantes recogidas en Gran Cana-
ria, Valladolid, La Rioja. Melodía muy difundida que muestra un ritmo típico de pasodo-
ble.

229a-c Rosina y Timoteo (I-III). Variantes: León, nº 871, en el mismo romance; Burgos, nº 836a-b, 
también en el mismo romance titulado Rosita la cigarrera y Timoteo el barrendero.

230 La lechera (I). Variantes: León, nº 882a-b, en el mismo romance; Burgos, nº 854, también 
en el mismo romance titulado De pequeña fui lechera. Manzano cita variantes recogidas 
en Galicia, Gran Canaria y Zamora.

232a-b Galán que corteja a una mujer casada (I-II). Variantes: León, nº 873a-d, en el mismo 
romance; Burgos, nº 824a-e, también en el mismo romance. Manzano cita variantes re-
cogidas en Extremadura, Galicia, Segovia, Valencia, Zamora y Valladolid. Melodía muy 
difundida.

233a-b La huerfanita (I-II). Variantes: León, nº 888, en el mismo romance; Burgos, nº 844, también 
en el mismo romance. Manzano cita variantes recogidas en Gran Canaria.

238a-d Rosita encarnada (I-IV). Variantes: León, nº 877a-c, en el mismo tema.
239 Rosita encarnada (V). Variantes: Burgos, nº 828a-e, en el mismo tema.
240 Amores tempranos (I). Variante: León, nº 886, en el mismo romance titulado De quince 

años yo tuve un novio.
241a-d Amores tempranos (II-IV). Variantes: León, nº 886, en el mismo romance.
242a-c Amelia (I-III). Variantes: León, nº 170, en el canto narrativo rondeño titulado Adiós, Espa-

ña, dijo un soldado; Burgos, nº 830a-c, en el mismo romance.
244 Boda en sueños (II). Variantes: León, nº 872a-f, en el mismo romance. Manzano cita va-

riantes recogidas en Gran Canaria.
245a-d Zagala requebrada (I-IV). Variantes: León, nº 868a-e, en el mismo romance; Burgos, nº 

828a-d, también en el mismo romance titulado Zagala cortejada por un señorito (Zagala 
requebrada). Manzano recogió una variante en Zamora.

246a-b Estás queriendo a otra (I-II). Variantes: León, nº 883a-b, en el mismo romance.
247 Asturias desventurada. Variante: Burgos, nº 796, en el mismo tema titulado Asturias des-

venturada (Letrillas republicanas).
249 La muerte del amigo tísico. Variantes: León, nº 874a-c, en el mismo tema; Burgos, nº 

827a-d, también en el mismo romance.
250 Novia burlada que mata a su novio. Variantes: León, nº 844, Adelaida; Burgos, nº 763a-c, 

en el mismo tema titulado Venganza tras la deshonra.
251 Al pie de un arroyuelo (A orillas de una fuente). Variantes: Burgos, nº 839a-b, en el mismo 

tema con el título A orillas de una fuente.
252 La capa de las mujeres. Variante: Burgos, nº 888, en el mismo tema.

La búsqueda de variantes realizada en esta breve muestra de ejemplos revela que el romancero pa-
lentino, en su aspecto literario y musical, se inscribe en una tradición más amplia que abarca, en primer 
lugar, las provincias cercanas de la región castellano-leonesa, y también otras provincias o regiones de 
la península, así como las más alejadas Islas Canarias. En los temas literarios y en muchas de las me-
lodías con que se cantan, se observa una gran coincidencia con los romances recogidos por Manzano 
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en León y Burgos. Otra conclusión importante, ya apuntada más arriba, es el frecuente intercambio de 
melodías que se produce entre diferentes temas y sus versiones literarias.

Como he dicho en el epígrafe dedicado a las estructuras melódicas, algunos temas del romancero 
palentino se cantan también con melodías muy populares tomadas de otros géneros folklóricos. Tales 
son, por ejemplo, la melodía del cuplé En Sevilla había una casa, difundida en versión del malogrado 
cantautor Carlos Cano (1946-2000), que aparece en los núms. 28 (Conde Niño) y 161 (La renegada de 
Valladolid); la melodía del villancico San José al Niño Jesús un beso le dio en la cara, utilizada para el 
canto del nº 99 (Buscando posada); la melodía de los cantos infantiles ¿Dónde vas, Alfonso XII? y Al 
levantar una lancha, que se usa en el nº 66 (Rico Franco); o el nº 226 (Viva San Roque y el perro), que 
se canta con la melodía del famoso himno de Asturias.

Paisaje de Tierra de Campos. Al fondo Villalcázar de Sirga con su gran iglesia
de Santa María la Blanca. A lo lejos la Montaña Palentina nevada
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E
l presente repertorio de romances palentinos recogidos en trabajo de campo, transcritos, 
clasificados, ordenados y analizados en sus aspectos musicales, constituye una aportación 
significativa al conocimiento y estudio de lo que se denomina romancero panhispánico. 
En efecto, el género se encuentra en todos los países en los que se habla español, siendo 
los romances palentinos una expresión local de la tradición general que ha pervivido en 

la oralidad durante más de siete siglos. Desde que a mediados del siglo xix comenzó la recogida en 
la tradición oral moderna, se han publicado muchas recopilaciones de textos y no pocos estudios de 
los mismos. Sin embargo, en sus aspectos musicales los romances han sido poco estudiados, aunque 
hay excepciones muy notables como los trabajos publicados por Lothar Siemens y Miguel Manzano 
Alonso, tantas veces citados.

El número de versiones palentinas recogidas ha permitido observar una realidad cultural que ha 
sido felizmente recuperada de la memoria de los informantes en entrevistas individualizadas que tu-
vieron lugar fuera del entorno social y antropológico en el que los cantos narrativos tenían hasta hace 
más o menos cuatro décadas su cauce natural de expresión y transmisión.

El estudio musical ha proporcionado varias conclusiones que enumero y comento a continuación.

1. Cuando fueron realizadas las encuestas de campo en los años 1989, 1990 y 1991, el romance-
ro palentino de las comarcas exploradas se encontraba en una situación de evidente declive. 
Aunque todavía fue posible la recopilación de un buen número de versiones, debido sobre 
todo a la cantidad de pueblos visitados y a la intensidad de las entrevistas, la tradición apa-
rece ya muy debilitada. Los síntomas más evidentes del retroceso son la edad muy avanzada 
de los informantes y la escasez relativa de los más antiguos romances tradicionales y vulgares 
en comparación con la abundante cosecha de los más recientes de cordel, locales y tonadillas 
tardías popularizadas.

2. En los textos y la música, en el romancero palentino no se observan características singulares 
con respecto a los cantos narrativos recogidos en otras zonas de España, y muy especialmen-
te en la región castellano-leonesa.

3. El repertorio en su conjunto muestra una notable tonalización de las melodías, que se perci-
be, incluso en los romances de tradición más antigua, en aspectos tales como el predominio 
ámbitos melódicos amplios, la abundancia de progresiones melódicas, los diseños melódicos 
arpegiados y la escasez de sonidos ambiguos, que son más propios de las arcaicas melodías 
modales.

V. RECAPITULACIÓN
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4. La importancia del texto se pone de manifiesto en el uso generalizado del estilo melódico 
silábico puro, en el movimiento melódico natural y sencillo y en la abundancia de polirritmos 
sucesivos libres no sujetos a alternancia regular.

5. Las estructuras de desarrollo melódico más frecuentes son las fórmulas estróficas de cuatro 
incisos, que originan las melodías más bellas y perfectas.

6. Hay un número excepcionalmente alto de ejemplos que exhiben estructuras especiales como 
son las versiones con estribillo, biestróficas y poliestróficas. Especialmente numerosas son las 
versiones biestróficas.

7. El tratamiento musical de los textos es del tipo melódico-tonal en la mayoría de los casos, si 
bien quedan todavía algunos restos de antiguas fórmulas recitativas.

8. Quizás presionados por las circunstancias del momento, los informantes cantan con un tempo 
más rápido de lo normal, que se articula en torno a 208 golpes por minuto para la corchea-
sílaba.

9. Las plantillas rítmicas extraídas del repertorio tras un recuento evidencian que las estructuras 
rítmicas son muchas y compiten en variedad con las melódicas.

10. Las variantes de los mismos tipos melódicos son numerosas en todas las secciones. También 
son abundantes las variantes melódicas localizadas en otras recopilaciones.

11. El procedimiento del «contrafactum», que consiste en el intercambio de melodías entre dis-
tintos temas o versiones, tiene gran trascendencia, hasta el punto de ser inherente al género.

12. La funcionalidad de la melodía como soporte memorístico del texto se comprueba «in situ» 
cuando los informantes recuerdan con más facilidad los romances si son cantados.

13. Aunque los informantes no tienen formación musical académica o de escuela, cuando inter-
pretan los cantos no actúan llevados por un instinto libre. Antes bien, en su memoria musical 
operan unos arquetipos sonoros asimilados por la práctica y la tradición que le sirven de guía 
a la hora de cantar.

Como he dicho varias veces a lo largo del estudio, el romancero palentino, tal como fue recogido 
en las comarcas investigadas a finales de los años 80 y principios de los 90 del siglo xx, se encontraba 
muy debilitado. Estoy plenamente convencido de haber llegado en el último momento al rescate de 
una parte de la tradición literaria y musical que sin duda fue mucho más vigorosa en el pasado. Los 142 
informantes entrevistados son los últimos eslabones de una cadena que ya se ha roto definitivamente 
por los cambios sociales y económicos operados en las últimas décadas y, en definitiva, por designio 
de los tiempos modernos. La media de edad tan avanzada, en torno a los 70 años, dice mucho acerca 
de la situación de retroceso. Aunque los romances recogidos en las encuestas muestran todavía una 
cierta riqueza literaria y musical, la vitalidad de tiempos pasados aparece ya muy amortiguada.

Los temas literarios catalogados son 185, que se diversifican en 383 versiones. El número de temas 
y versiones de romances tradicionales profanos es sorprendentemente bajo en comparación con los 
que contienen otras recopilaciones108, lo cual es un síntoma claro del declive de la tradición en las 

108  Me refiero especialmente a la obra de C. PORRO titulada Romances tradicionales, coplas de cordel y cantos 
narrativos en la Montaña Palentina, ya citada, que contiene 548 versiones de textos recogidos en 46 pueblos durante 20 años 
a partir de 1992. Publicada en 2015, contiene más de 79 temas de romances tradicionales.
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comarcas exploradas. Aun así, si comparamos los tradicionales con los vulgares, se observa que el por-
centaje de variantes literarias de los primeros es mayor que el de los segundos, lo que confirma que los 
romances «viejos», al haber permanecido más tiempo en la oralidad, tienen más capacidad de vivir en 
variantes. Son abundantes los romances de temática religiosa, clasificados en sección aparte. Muchos 
de ellos son tradicionales, como lo son también varios infantiles. La notable cantidad de romances de 
cordel, coplas locales y tonadillas tardías popularizadas, que representan los últimos estadios en la 
creación y divulgación del género, es un claro indicio de que los más antiguos romances tradicionales 
y vulgares han perdido gran parte del vigor que sin duda tuvieron en otros tiempos. La mayoría de los 
temas catalogados como tradicionales, vulgares, religiosos e infantiles son los conocidos y habituales 
en otras recopilaciones publicadas. No tan frecuente es La condesa de Castilla traidora, nº 55, un ro-
mance «raro» que aparece muy pocas veces en las colecciones.

En el aspecto musical no se aprecian en el repertorio estudiado características diferenciadoras con 
respecto a otras zonas, o singularidades dignas de ser resaltadas. La tradición romancística palentina 
es muy similar en textos y músicas a las de otras provincias limítrofes, sobre todo León y Burgos, pero 
también existen coincidencias con los documentos recogidos en Castilla y León y en otros territorios 
peninsulares e insulares más alejados, lo cual demuestra que la música tradicional se expande por el 
territorio hispano sin verse afectada o condicionada por fronteras políticas y administrativas.

El análisis de los elementos melódicos conduce a la conclusión de que el repertorio romancístico 
palentino está basado mayoritariamente en organizaciones tonales modernas, incluso en los más anti-
guos romances tradicionales y vulgares. Los datos son concluyentes: Frente a las 80 melodías que se 
expresan con sistemas modales y las 26 que muestran sistemas ambiguos o en evolución, las melodías 
tonales son 257. Estas cifras contrastan notablemente con las que ofrecen las recopilaciones de las 
provincias vecinas de León y Burgos, que habiendo sido realizadas más o menos en la misma época, 
contienen más melodías modales arcaicas. A pesar de la tonalidad predominante, entre los ejemplos 
modales todavía hay melodías vetustas con rasgos musicales de calidad estimable.

Como sucede habitualmente en otros repertorios de la música popular tradicional, las melodías 
tonales y modales de los romances palentinos terminan en su gran mayoría en la tónica tonal o en la 
nota básica del sistema modal.

La tonalización generalizada ha propiciado sin duda la escasez de melodías fundadas en procedi-
mientos melódicos arcaicos, como son los sonsonetes rítmicos protomelódicos y las melodías circula-
res.

A la vista de los datos se puede afirmar que las melodías se articulan abrumadoramente en torno 
a los ámbitos melódicos amplios, que son los más propios de las modernas melodías tonales. Predo-
minan los ámbitos amplios a partir de la sexta hasta la octava, y además hay 77 ejemplos tardíos que 
superan la octava repartidos en casi todas las secciones, aunque con una especial incidencia en las 
tonadillas tardías popularizadas.

El estilo melódico es predominantemente silábico puro, tal como sucede en los himnos litúrgicos 
latinos, en la canción trovadoresca medieval y en los romances cantados recogidos en muchas zonas 
de España y América. El estilo silábico confirma la importancia de la narración textual, que no debe 
verse obstaculizada por melodías melismáticas de mucho desarrollo.

En el conjunto de los documentos musicales el movimiento melódico fluye con sencillez y natu-
ralidad, sin brusquedades, con preferencia por los intervalos entre el unísono y la cuarta, y con un 
claro predominio de intervalos de segunda, que son frecuentemente combinados con terceras, tan-
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to ascendentes como descendentes. Son escasos los intervalos amplios, así como los cromatismos 
complicados de entonar, todo ello sin menoscabo de la inspiración melódica en no pocos casos. Los 
intervalos con sonidos ambiguos o neutros son pocos, sin duda como consecuencia de la tonalización 
del repertorio. En la interválica del inicio predomina el unísono.

Las direcciones melódicas son mayoritariamente de línea quebrada o en M, es decir, con dibu-
jos sinuosos. Aunque no son muy propias del repertorio tradicional de estas tierras castellanas, son 
especialmente abundantes las progresiones o secuencias melódicas, que se producen casi siempre 
en melodías tonales modernas. He contabilizado 108 ejemplos con progresiones, que representan 
aproximadamente el 30% del repertorio. También son abrumadoramente tonales los 77 ejemplos que 
contienen diseños melódicos arpegiados, que se dan también pasajeramente en algunas melodías 
modales. Estos comportamientos melódicos corroboran el asentamiento de la tonalidad en detrimen-
to de los sistemas modales de antaño.

Los romances se cantan por principio con fórmulas estróficas de cuatro incisos melódicos articula-
dos en torno a cuatro versos octosílabos del texto. Por ello predomina en el repertorio la estructura 
de cuatro incisos, que se da en 195 documentos. Otras estructuras más arcaicas como la de dos o tres 
incisos se dan también en algunos ejemplos. Entre las estructuras especiales hay un número excep-
cionalmente alto de versiones con estribillo (6 ejemplos), biestróficas (50 ejemplos) y poliestróficas (8 
casos), tonales en su gran mayoría.

Aunque las formas recitativas están presentes en 30 ejemplos, y otros 46 muestran fórmulas que 
han evolucionado a partir de un primitivo recitativo, en el canto de los romances palentinos prevalece 
el procedimiento melódico-tonal de discurso sinuoso creado por los anónimos músicos populares con 
una clara intención compositiva.

En cuanto al tempo con el se cantan las melodías cabe decir que es más acelerado de lo normal, ya 
que los informantes, presionados quizás por la situación, muestran una clara tendencia a cantar más 
deprisa. Los valores de tempo para la corchea, que es la nota sobre la que descansa casi siempre la 
sílaba del texto, convergen, aproximadamente, en 208 golpes por minuto.

Son especialmente abundantes los polirritmos sucesivos libres, que evidencian la importancia de 
las acentuaciones silábicas del texto. Los ritmos binarios y ternarios aparecen en una proporción muy 
similar. Menos frecuentes son ritmos de amalgama (aksak), los polirritmos de alternancia regular, los 
simultáneos y las melodías en ritmo libre, que se dan sólo en tres casos.

En contra de lo que suelen opinar algunos músicos, las estructuras rítmicas son casi tan variadas 
como las melódicas, como lo demuestran las 106 plantillas rítmicas diferentes que he anotado esque-
máticamente, ello sin contar las estructuras irregulares (polirritmos), las especiales (otros metros no 
octosilábicos) y las de ritmo libre, que también han sido anotadas.

El breve análisis de las versiones y variantes demuestra que las melodías trasiegan con bastante fre-
cuencia de unos temas a otros, es decir, que una misma melodía sirve para cantar varios romances con 
estructura isométrica. Así como en otros géneros de la música tradicional encontramos con frecuen-
cia melodías unidas establemente a ciertos cantos, en los romances no sucede así, pues la memoria 
musical funciona con independencia de los textos. Como norma general se puede afirmar que en el 
romancero los textos y las músicas funcionan de manera autónoma. Quiere esto decir que el tema de 
un romance o sus versiones literarias se puede cantar con varias melodías distintas. Y a la inversa, una 
misma melodía se puede aplicar a varios temas narrativos diferentes, como lo demuestra el hecho, 
bastante habitual, de que algunos intérpretes canten con una melodía comodín todos o casi todos los 
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romances de su repertorio personal. Lo excepcional es que un romance se cante siempre con la mis-
ma melodía109. Como los versos son generalmente octosílabos simples o dobles, todas las melodías 
creadas para cantar los textos con tal mensura pueden aplicarse al canto de romances distintos. Poco 
importa que se produzcan discordancias o anisorritmias entre los acentos del texto y la música, pues 
la función de la música en el romancero no es expresar sentimientos ni describir situaciones sino servir 
de soporte sonoro a la narración. El intercambio de melodías entre diferentes textos es un fenómeno 
antiguo que no se da sólo en el romancero. En la canción trovadoresca medieval en lengua romance, 
que también tuvo una pujante vida en la tradición oral antes de ser plasmada por escrito en los cancio-
neros, y en los himnos litúrgicos, dicho intercambio es también frecuente. El procedimiento de aplicar 
la música de una canción a otra, o de aplicar textos a melodías preexistentes se llama «contrafactum» 
o «contrahechura». Como bien dice el profesor Fernández de la Cuesta, los cantos de estructura iso-
métrica, en los que una misma melodía sirve para cantar todos los versos o todas las estrofas, son de 
discurso cerrado o medido. Por su propia naturaleza, la capacidad expresiva de estos cantos es menor 
que la que se produce en los cantos de discurso abierto, en los que, por lo general, las sucesivas or-
namentaciones se van acumulando a partir de un recitativo básico, como sucede, por ejemplo, en los 
graduales gregorianos de la misa y en otras piezas del repertorio litúrgico110.

Un aspecto interesante a considerar en el estudio de las melodías romancísticas es su posible an-
tigüedad. En los textos la cronología está más clara, pero en la música carecemos pruebas documen-
tales antiguas, ya que los primeros romanceros musicales y cancioneros populares se publican bien 
entrado el siglo xix. Ante este vacío documental, las diferentes etapas de creación de las melodías sólo 
se pueden deducir, y no con certeza absoluta, del estudio comparativo de algunos elementos como 
la modalidad o la tonalidad, el estilo y el carácter del canto, las estructuras formales y las variantes 
melódicas. En el romancero palentino he encontrado melodías que muestran variedad en su expresión 
musical: desde cantos modales que denotan un gran arcaísmo hasta modernas canciones tonales, 
pasando por melodías en evolución que participan de ambos sistemas melódicos a la vez, lo cual de-
muestra que la música tradicional es a la vez tradición y renovación. Hay melodías añejas para cantar 
romances antiguos y músicas modernas que sirven de soporte sonoro a historias antiguas y también 
recientes. Pero los sistemas melódicos modales se dan sobre todo en los romances de tradición más 
antigua, y sólo de manera excepcional en los temas más modernos. Las fórmulas melódicas son más 
variadas en los romances antiguos que en los modernos, en tanto que las fórmulas estables se suelen 
dar con frecuencia en los temas más tardíos, o en aquellos que presentan una estructura métrica dis-
tinta del octosílabo.

Como he dicho más arriba, en los cantos narrativos el elemento más importante es el texto. La 
melodía de un romance no es en sí misma una canción popular, sino un soporte musical al servicio de 
un texto que narra una historia. Como bien dice Lothar Siemens, el informante de romances «no está 
interpretando una música, sino exponiendo un texto mediante la música, que suele operar como un 
vehículo de comunicación y, a veces, como una cuña de memoria»111. La melodía constituye un soporte 

109  Esto es lo que ocurre en las Islas Canarias de El Hierro, La Gomera, Fuerteventura y La Palma, donde casi todos 
los romances se cantan con variantes de la misma melodía responsorial. En estas islas sólo algunos romances del repertorio 
infantil se cantan con melodías singulares.

110  Sobre los cantos de discurso cerrado y abierto véase I. FERNÁNDEZ DE LA CUESTA. «Luz de decimistas 
y repentistas sobre la canción medieval». En Actas del VII Encuentro Festival Iberoamericano de la Décima y el Verso 
Improvisado / ed. de M. TRAPERO. Vol. I. Las Palmas de Gran Canaria: Universidad de Las Palmas, 2000, p. 51-58.

111  L. SIEMENS HERNÁNDEZ. Las canciones de trabajo en Gran Canaria…, cit., p. 31.



Emilio Rey GarcíaFundación Joaquín Díaz • 2022 107

Romancero palentino

sonoro muy eficaz que ayuda a recordar el texto, a comunicar mejor la narración e incluso a expresar 
emociones en algunos casos. Y además mantiene el interés del oyente por la historia que se cuenta. 
Pero en no pocos casos es la mensura poética del texto la que condiciona el carácter de las melodías, 
el estilo melódico casi siempre silábico, la estructura del canto y su fórmula rítmica.

Aunque los informantes no tienen formación musical académica o de escuela, cuando interpretan 
los cantos no actúan llevados por una libertad exenta de reglas. Antes bien, en su memoria musical 
operan unos arquetipos sonoros asimilados por la práctica y la tradición que le sirven de apoyo y 
orientación a la hora de hacer música. Cuando un informante interpreta un canto tradicional se activan 
ciertos patrones, esquemas y formas de organizar los sonidos que guarda en su mente.

Como toda la música tradicional de la provincia, el romancero palentino se encuentra en evidente 
declive. Si esta situación era así hace treinta años cuando fue realizado el trabajo de campo en varias 
comarcas, en la actualidad el panorama es mucho peor, pues los últimos depositarios de la tradición, 
encuestados entonces en edades avanzadas, han fallecido en su gran mayoría sin que otros más jóve-
nes continúen la cadena de transmisión. Quienes hemos tenido contacto directo con los informantes y 
con la realidad humana y social de los núcleos rurales castellanos, sabemos que al romancero le queda 
poco tiempo, que las fuentes de la tradición literaria y musical se van secando aceleradamente. Un 
género como el romancero, que durante varios siglos fue un medio eficaz para entretener y moralizar 
a las gentes en las largas veladas de invierno, está en franca desventaja con medios como la radio y la 
televisión, con los que no puede ya competir. En mis visitas a casi 200 pueblos he tenido la sensación 
de llegar en el último momento para salvar sólo una parte de lo que antaño fue una rica tradición fo-
lklórica que se encuentra casi fenecida. Ante esta situación, es necesario recoger los últimos testimo-
nios que quedan e investigar la música recopilada y publicada en España a lo largo de los dos últimos 
siglos. Los romances recogidos en Palencia hace treinta años son como restos arqueológicos rescata-
dos cuando estaban a punto de perderse para siempre. Por ello, este rescate en el último momento es 
la gran aportación del presente trabajo a la ya larga historia del Romancero oral Pan-hispánico.
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E
n la parte documental se presenta la colección de romances transcritos a partir de los 
registros sonoros, tanto los realizados en las encuestas de campo directas, que son la 
gran mayoría, como los contenidos en los discos mencionados en la Introducción. Normal-
mente cada romance se presenta en una hoja que contiene la música y el texto, pero hay 
bastantes documentos que ocupan dos o más páginas debido a la extensión de los textos.

La clasificación ha sido hecha siguiendo el modelo adoptado por Miguel Manzano en sus cancione-
ros populares de las vecinas provincias de León y Burgos, con el añadido aquí de dos secciones más de 
romances infantiles y religiosos. A su vez, Manzano sigue la clasificación de algunos filólogos, especial-
mente la que ofrece el libro titulado Voces nuevas del romancero castellano-leonés112 (AIER), matizada 
en el caso de algunos romances vulgares con los criterios formulados por Flor Salazar en su libro El 
romancero vulgar y nuevo113. Manzano adopta la clasificación más habitual entre los filólogos porque 
dice que coincide, a grandes rasgos, con los estilos de la música de los romances en las diferentes 
etapas de creación, queriendo significar que los más antiguos se cantan generalmente con melodías 
modales arcaicas que tienen varios siglos de existencia en la tradición oral, aunque no tengamos da-
tos fehacientes para establecer las fechas con precisión. Los de creación más reciente se entonan con 
melodías tonales de estilo popularizante, y hasta tonadillero en la última etapa.

A continuación comento las características más sobresalientes de cada uno de los grupos o sec-
ciones, siguiendo principalmente las explicaciones que sobre el tema ofrece Maximiano Trapero en 
sus romanceros de las Islas Canarias anteriormente citados. En su lugar ya han sido explicados los 
criterios de ordenación de los documentos dentro de cada una de las secciones, así como los criterios 
de ordenación de las versiones y variantes de cada tema. Simplemente recuerdo que los criterios de 
clasificación han sido preferentemente histórico-temáticos, y los de ordenación musicales. Los breves 
comentarios tienen por objeto completar algunos aspectos menos tratados en el estudio musical, 
sobre todo en lo que atañe a la cuantificación estadística de los sistemas melódicos y su consecuente 
explicación. Una información más detallada sobre los romances más difundidos de cada una de las 
secciones puede obtenerse en los respectivos tomos dedicados a los cantos narrativos de los monu-
mentales cancioneros populares de León y Burgos de Miguel Manzano Alonso, quien con la sabiduría 
de quien lleva muchos años dedicado a la investigación de la música tradicional, hace interesantísimas 
descripciones y comentarios de tipo histórico, literario, costumbrístico y sobre todo musical114.

112  Voces nuevas del romancero castellano-leonés, cit.

113  F. SALAZAR. El romancero vulgar y nuevo, cit.

114  M. MANZANO ALONSO. Cancionero leonés. Vol. II, t. I, «Cantos narrativos», cit.; Cancionero popular de Burgos. 
Vol. III, «Cantos narrativos», cit.

INTRODUCCIÓN
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1. Romances tradicionales

La mayoría de los críticos y estudiosos del género coinciden en denominar romances tradicionales 
a los más antiguos, a saber, los romances «viejos» creados con anterioridad al siglo xvii. Según Menén-
dez Pidal son tradicionales los romances creados antes de 1580115. De ellos tenemos constancia escrita 
en los romanceros y cancioneros literarios de los siglos xvi y xvii, y noticias de su existencia a través del 
teatro, las glosas e incluso los libros de música de la época. Estos romances se han transmitido oral-
mente desde entonces hasta nuestros días. También son tradicionales los romances «nuevos» creados 
en el siglo xvii, alguno de ellos en el xviii con imitación del estilo oral y el lenguaje «formulaico» de los 
propiamente viejos o tradicionales. Altamente apreciados por los estudiosos, sus características defi-
nitorias son las siguientes: Especial valor histórico-literario derivado de su antigüedad, transmisión oral 
durante varios siglos, tradicionalidad, es decir, capacidad para vivir y transmitirse en variantes, estilo y 
lenguaje poético con fórmulas propias y difusión en todo el mundo hispánico.

En esta primera sección he incluido 35 temas que se diversifican en 90 versiones literarias que se 
cantan con 81 fórmulas musicales correspondientes a 65 tipos melódicos diferentes. La cantidad y 
variedad de fórmulas melódicas demuestra por parte de los intérpretes y transmisores una importante 
creatividad popular y una capacidad de inventiva musical verdaderamente admirable, a pesar del es-
tado ya decadente en que se encontraba el romancero palentino hace 30 años. El número mayor de 
melodías que de tipos se debe al fenómeno de las variantes melódicas. También he incluido 9 versio-
nes que sólo fueron recitadas por los informantes.

Los datos estadísticos referentes a los sistemas melódicos de esta sección son los siguientes:

Sistemas modales

Modo de Mi .....................14
Modo de Sol.......................7
Modo de La ........................3
Modo de Do ...................... 2
Total modales  ..................26

Sistemas tonales

Tonal mayor ......................32
Tonal menor .......................8
Modos mixtos tonales ........6
Total tonales .....................46

Sistemas en evolución
y ambiguos ...................... 9

Lo primero que llama la atención es el predominio de las melodías tonales. Tratándose de roman-
ces «viejos» de la tradición palentina, y teniendo en cuenta las versiones recogidas en provincias limí-
trofes que en principio poseen un folklore musical de características similares, el número de melodías 
modales es excepcionalmente bajo con respecto a las tonales. Además hay otro detalle significativo: 

115  Véase R. MENÉNDEZ PIDAL. Romancero hispánico (Hispano-Portugués. Americano y Sefardí). Teoría e Historia, II, 
cap. XIII (2ª ed. Madrid: Espasa-Calpe, 1968), p. 60 y ss.
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entre las melodías tonales son muchas más las que están en tono mayor, que en el proceso evolutivo 
normal de tipos son posteriores a las de tono menor. Estos datos contradicen la proporción que nor-
malmente se da entre las melodías modales y tonales en el canto de los romances tradicionales de las 
tierras castellanas, según se deduce de las recopilaciones publicadas con anterioridad. La conclusión 
es clara: Aunque todavía encontramos unas cuantas melodías modales arcaicas, en torno al cuarenta 
por ciento de las versiones, en los temas palentinos más antiguos predominan las melodías tonales, 
justo lo contrario de lo que sucede, por ejemplo, en los romances recogidos en los cancioneros po-
pulares de León y Burgos, en los que hay un claro predominio de las melodías modales en el mismo 
grupo de romances. Bien es verdad que la recopilación llevada a cabo en Burgos, al ser realizada por 
equipos formados por varias personas, fue mucho más amplia. En mi opinión, los datos estadísticos 
sobre la modalidad-tonalidad de las melodías de esta sección dicen mucho acerca del deterioro de la 
transmisión oral romancística en la provincia de Palencia, al menos en las comarcas exploradas. En las 
encuestas realizadas hace treinta años se ha llegado al rescate de romances cantados en el último mo-
mento, justo a punto de romperse para siempre la cadena de la transmisión oral. Teniendo en cuenta 
la intensidad de las entrevistas realizadas en la amplia zona explorada, puedo aseverar que el fondo 
documental recogido es, con una alta probabilidad, lo que queda de una tradición que antaño debió 
ser mucho más rica en textos y músicas, aunque conviene matizar que las zonas llanas recorridas siem-
pre fueron las menos proclives de la provincia al canto tradicional. De haber incluido más romances de 
la zona norte estoy seguro que los resultados hubieran sido muy similares a los obtenidos por Manza-
no y otros folkloristas en las provincias de León y Burgos. Entre las 26 melodías modales hay algunas 
de valor musical sobresaliente por su arcaísmo. La gran mayoría están en modo de Mi, omnipresente 
en la música popular tradicional de toda la península ibérica, seguido a distancia por los modos de Sol, 
La y Do. Además hay 9 melodías con sistemas ambiguos, la mayoría modales.

Si consideramos los aspectos rítmicos, sin necesidad de hacer una estadística en detalle, no se 
observan diferencias notables con respecto a los romances de otras secciones, sobre todo los roman-
ces vulgares, que representan un estadio de creación posterior, pero el más cercano en el tiempo. 
Encontramos, en efecto, varios polirritmos sucesivos libres, que en principio son más usuales en los 
romances tradicionales del fondo más antiguo debido a las características de los textos versificados 
no estróficos, pero predominan los ritmos binarios y ternarios regulares, que son los más frecuentes 
en los romances más modernos de otras secciones.

El tema titulado Piñón va a la guerra, incluido entre los romances tradicionales (Nº 50, Doc. 75), 
no debería estar en esta sección. Como fue incluido indebidamente por error en una primera clasifi-
cación, numerado y pasado a limpio, se hace complicado sacarlo de esta sección porque cambiaría la 
numeración de todos los demás documentos. Por tanto, se ha quedado aquí como un tema extraño al 
romancero auténticamente tradicional. Es un romance moderno de ambiente soldadesco, probable-
mente del siglo xix, que tendría mejor acomodo en la sección IV de Romances vulgares (Narraciones 
tardías popularizadas). Fue recogido por Carlos Porro en Rebanal de las Llantas en agosto de 1999, 
cantado por Felipa Valle Pérez, de 79 años, y catalogado con el Nº 123 en su Romancero de la Mon-
taña Palentina en la sección de Romancero moderno tradicionalizado, en el subgrupo que denomina 
«Aventuras, sucesos trágicos y portentosos, los guapos y valientes, la injusticia social»116. Según C. 
Porro, este romance fue titulado así por José María Cossío y Tomás Maza Solano, y aparece pocas 
veces en la tradición popular, con algunas versiones parecidas y con variantes melódicas localizadas 

116  C. A. PORRO [FERNÁNDEZ]. Romances tradicionales, coplas de cordel y cantos narrativos en la Montaña Palentina, 
cit., p. 431.
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en Santander, Burgos y el Aliste de Zamora. Sirva esta aclaración a los expertos lectores extrañados al 
ver situado el romance fuera del lugar que mejor le corresponde.

Después de muchos años sin cantar estas historias, todavía quedaban en la memoria de los intér-
pretes entrevistados unos cuantos temas tradicionales que pudieron revivir en las encuestas de campo.

2. Romances infantiles

También son tradicionales la mayoría de los romances infantiles, muy divulgados como canciones 
folklóricas de los niños, y especialmente de las niñas. Algunos pueden clasificarse como vulgares. Tal 
es el caso, por ejemplo, de Las hijas de Merino, Mambrú y Santa Teresa niña quiere ser mártir. Por 
motivos funcionales, en los cancioneros musicales folklóricos estos romances suelen incluirse en una 
sección dedicada a los cantos infantiles. Así lo hace Miguel Manzano en sus obras de recopilación. 
Otros estudiosos de los textos como M. Trapero y Jesús Suárez López dedican una sección o apartado 
a los romances infantiles en sus recopilaciones. Actualmente estos romances apenas se cantan. Por 
eso su recopilación costó mucho esfuerzo, pues hubo que activar la memoria de varias mujeres que 
hacía muchos años que no los cantaban. Los temas recogidos son los más conocidos y difundidos 
como romances infantiles en todo el mundo hispánico, incluido La doncella guerrera, que figura con 
doble versión: una para adultos catalogada en la sección de romances tradicionales y otra abreviada 
para niños.

La afición de los niños al canto de romances en los espacios sociales de su vida cotidiana es de 
sobra conocida. Hasta hace unos años los cantaban habitualmente en la escuela, y sobre todo en los 
juegos al aire libre que practicaban en las calles y plazas. Especialmente cantoras de romances fueron 
las niñas, que los aprendían en casa de labios de sus abuelas y madres y los utilizaban después en sus 
juegos de la comba y el corro. Aunque con mucha frecuencia los niños cantaban los mismos temas 
romancísticos que los adultos, siempre mostraron una gran habilidad para adaptar a sus gustos las 
versiones de los textos, creando incluso versiones nuevas.

En las transcripciones de los textos he señalado con espacios mayores entre las líneas la estructura 
casi siempre estrófica de los romances infantiles, y con letra cursiva las frecuentes muletillas y juegos 
de palabras que se intercalan entre algunos versos.

Las melodías de los romances infantiles casi siempre son distintas de las usadas por los adultos para 
el canto de los mismos temas literarios, ya que los niños adoptan estilos y sonoridades musicales muy 
similares a las del resto de las canciones del repertorio infantil, mostrando una gran capacidad creativa 
para transformar melodías y adaptarlas a los juegos.

Los temas romancísticos infantiles en la tradición hispana son pocos, y casi siempre los mismos 
en todas partes. En su Cancionero popular de Burgos Miguel Manzano ha hecho un recuento de 
temas dispersos en varias recopilaciones musicales folklóricas que pueden considerarse clásicas. En 
los cancioneros populares de Kurt Schindler (varias provincias españolas y Portugal), Aníbal Sánchez 
Fraile (Salamanca), Bonifacio Gil García (Extremadura y La Rioja), Agapito Marazuela (Segovia), Manuel 
García Matos (Cáceres y Madrid), Pedro Echevarría Bravo (La Mancha), Joaquín Díaz (Valladolid), y en 
algunos otros, ha localizado 35 temas infantiles cuyos títulos ofrece en una lista. El musicólogo zamo-
rano dice certeramente que «el romancero infantil realmente difundido en España comprende menos 
de 20 temas»117, ya que algunos de ellos sólo aparecen una vez en las recopilaciones. En realidad los 

117  M. MANZANO ALONSO. Cancionero popular de Burgos. Vol. IV, «Canciones infantiles». Burgos: Diputación 
Provincial, 2003.
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temas son muy pocos en comparación con los que ofrece el repertorio de los adultos. Dice también 
Manzano que «no hay ninguna razón clara que explique cuál ha sido el motivo de la elección de estos 
romances y no de otros». En la elección de los temas llama mucho la atención que los niños no recha-
cen aquellos que narran truculencias, atrocidades, crueldades, venganzas, muertes, historias picantes, 
etc., lo cual demuestra que la funcionalidad del canto está por encima del contenido poco edificante 
de los textos. Otro aspecto que conviene destacar es el uso de textos más abreviados cuando hay 
coincidencia en los temas con el repertorio de los adultos.

Los temas infantiles incluidos en esta sección son 14, que se diversifican en 32 versiones literarias 
cantadas con 31 fórmulas melódicas correspondientes a 18 tipos. Todos los romances fueron cantados 
por mujeres.

La cuantificación de los sistemas melódicos es la siguiente:

Sistemas modales

Modo de La ........................2
Modo de Sol.......................2
Ambiguo modal .................1
Total modales .....................5

Sistemas tonales

Tonal menor .....................14
Tonal mayor ......................13
Total tonales .....................27

Como sucede en las melodías de los romances infantiles recogidos en otras zonas de España, que 
han sido publicadas en muchos cancioneros, predominan en los palentinos los sistemas tonales, con 
una casi paridad entre los mayores y menores. Similares a los recogidos en otras provincias y regiones 
son las sonoridades, los estilos y las variantes melódicas, aspectos que, por otra parte, son bastante 
uniformes en el romancero infantil de toda España.

Las melodías circulares son muy frecuentes en el repertorio infantil. También son frecuentes los 
versos con medidas distintas del octosílabo, como son, por ejemplo, los versos hexasilábicos, hep-
tasilábicos y pentasilábicos. Un aspecto interesante bien captado por Manzano, que se percibe al 
escuchar algunas melodías es la sensación de empuje del cantos hacia adelante, que se consigue con 
recursos como la medida especial de algunos textos, las repeticiones y las muletillas a base de juegos 
de palabras. Las variantes melódicas de cada tipo son abundantes, pero no lo son tanto las versiones 
musicales de cada tema, que suelen ser muy parecidas en amplias zonas de la tradición española.

Sobre la pertinencia o no de incluir en esta sección algunos documentos no hay acuerdo absoluto 
entre los recopiladores. Así, M. Manzano incluye en su Cancionero popular de Burgos como romance 
infantil la versión que titula En el puente de Alcolea (nº 909), que en esta recopilación palentina forma 
parte de los cantos infantiles. Asimismo incorpora la canción titulada Boda en sueños (nº 911), que 
aquí ha ido a parar a la sección de tonadillas tardías popularizadas.
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3. Romances religiosos

Por la época en que fueron creados y por su expresión poética, muchos romances religiosos son 
tradicionales. Creados en su mayor parte antes del siglo xviii, en general no son tan antiguos como los 
propiamente tradicionales. Perfectamente identificados por su temática religiosa, están muy difundi-
dos en la mayoría de los territorios hispánicos. En Palencia son especialmente abundantes los referi-
dos al nacimiento e infancia de Cristo, a su pasión y muerte, y los que tratan sobre la vida de santos e 
intervenciones milagrosas.

Aunque actualmente están desfuncionalizados, en otros tiempos tuvieron sobre todo una función 
piadosa. En las islas Canarias sirvieron incluso para acompañar trabajos individuales y colectivos. La 
gran mayoría se cantaban en rituales litúrgicos o paralitúrgicos, y casi siempre con fines didácticos y 
edificantes que se derivan de unos textos basados en narraciones de los evangelios auténticos o apó-
crifos y en otras tradiciones afines.

Los filólogos y musicólogos en general han prestado poca atención a la recogida y estudio de 
los romances religiosos, aunque es frecuente encontrar muestras interesantes dispersas en algunas 
recopilaciones literarias y musicales. Un trabajo excelente y muy provechoso sobre el tema es el libro 
de Maximiano Trapero titulado Los romances religiosos en la tradición oral de Canarias118. Trapero 
hace una introducción que trata sobre el romancero religioso y mariano, la relación del romancero re-
ligioso con los evangelios apócrifos, los ciclos del romancero mariano y los orígenes de los romances 
religiosos. Comenta también la riqueza, popularidad, difusión, contaminaciones, etc. del romancero 
religioso en las islas Canarias y en otras regiones españolas, e incluye una selección antológica de 40 
textos relacionados con el nacimiento y la infancia de Cristo, la Pasión de Cristo, María Virgen y Madre, 
intervenciones milagrosas de la Virgen, oraciones devotas a la Virgen en metro romance y romances 
religiosos no marianos. Especial interés tienen los comentarios históricos y literarios que hace a cada 
tema. Aunque los romances seleccionados han sido recogidos por Trapero en encuestas por él realiza-
das en las islas Canarias, los temas están muy difundidos en muchas zonas de España, por lo cual este 
trabajo es una referencia muy bien documentada sobre el tema.

En los cancioneros populares de León y Burgos, Miguel Manzano incluye estos romances en los 
respectivos tomos dedicados a los cantos religiosos. Y aunque no realiza un estudio exhaustivo, los 
comentarios musicales y literarios que hace muestran el sólido conocimiento que sobre el tema posee 
el musicólogo zamorano. En otros cancioneros populares es frecuente encontrar algunos romances 
religiosos mezclados entre los cantos religiosos o en un apartado especial, pero los estudios y comen-
tarios musicales no son habituales en estas obras.

Un aspecto que llama la atención en los romances religiosos es la frecuente contaminación de los 
textos, habitual en los del ciclo de Pasión. La contaminación, que consiste en mezclar unos temas con 
otros, se da en una proporción muy superior a los romances profanos. Hasta tal punto es esto así que 
en no pocos casos es realmente difícil asignar los títulos adecuados para definir el argumento.

Aunque muchos romances religiosos son tradicionales, suelen catalogarse como vulgares los si-
guientes temas: Los tres Reyes de Oriente, Madre, a la puerta hay un niño, El milagro del trigo, No-
chebuena, A Belén llegar, La Virgen al pie de la cruz, El discípulo amado (Muerte de don Alonso de 
Aguilar, a lo divino), El rastro divino (Durandarte envía su corazón a Belerma: Por el rastro de la sangre, 
a lo divino), San Antonio y los pájaros, La pastora devota elevada al cielo, Seducida, salvada por el 
rosario, San Alejo, La pastora devota del rosario y Confesión de la Virgen. Llamo la atención acerca 

118  M. TRAPERO. Los romances religiosos en la tradición oral de Canarias. Madrid: Ed. Nieva, 1990. (Tartessos).
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del nº 120a, Llore, pues, mi alma (Romance de Pasión), que en un texto extenso enlaza varios de los 
14 romances de la Pasión de Lope de Vega. También de Lope de Vega es el nº 120b (Coronado está 
el cordero), romance IV de Pasión «A la corona de Espinas». Además de las versiones «a lo divino» 
citadas, el romance titulado Llanto de la Virgen es «contrafacta» del romance viejo Rosaflorida.

Los temas literarios religiosos incluidos en la presente recopilación son 33, que han sido agrupados 
en tres ciclos: a) Nacimiento e infancia de Jesús; b) Pasión y muerte de Jesús; c) Devotos, vidas de 
santos y milagros. Las versiones literarias de los temas son 82, que son cantadas con 73 fórmulas co-
rrespondientes a 47 tipos melódicos. También se incluyen 9 versiones que sólo fueron recitadas por los 
informantes. Los sistemas melódicos de los romances religiosos y los ritmos son similares en la mayoría 
de los casos a los que exhiben los cantos del repertorio tradicional profano. Muchos de los textos son 
cultos de estilo popularizante, si bien muestran un estilo austero y sobrio que se explica fácilmente por 
el contenido piadoso de los textos.

Los sistemas melódicos arrojan los siguientes datos:

Sistemas tonales

Tonal mayor ......................34
Tonal menor .....................12
Tonales mixtos ....................2
Total tonales .....................48

Sistemas modales

Modo de Mi .....................11
Modo de La ........................2
Modo de Do .......................1
Total modales ...................14

Sistemas en evolución,
ambiguos y dudosos .......11

Al ser muchas de las melodías de estilo popularizante, es decir, que imitan el estilo de la música 
popular, y con resabios decimonónicos en su mayoría, predominan los sistemas tonales. Pero hay tam-
bién 25 modales, destacando entre ellos el modo de Mi, que es tan habitual en la música tradicional 
española, tanto en el repertorio popular profano como en el religioso. Los 11 ejemplos que tienen 
sistemas en evolución, ambiguos y dudosos son la mayoría modales.

4. Romances vulgares (Narraciones tardías popularizadas)

La denominación Romancero «vulgar»: Narraciones tardías popularizadas que se adopta para los 
romances de esta sección es la utilizada por los editores del libro Voces nuevas del romancero caste-
llano-leonés (AIER), ya citado. En la selección de estos romances, así como en la asignación de títulos 
«oficializados» he consultado la obra de Flor Salazar El romancero vulgar y nuevo119.

119  F. SALAZAR. El romancero vulgar y nuevo, cit.
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La mayoría de los romances vulgares, llamados también «romances de ciego popularizados», son 
modernos, de los siglos xix y xx, si bien algunos de ellos nacieron a finales del xvi o en el xvii. Por tan-
to, su andadura en la tradición oral es más corta que la de los tradicionales, manifestándose por ello 
con menos variantes textuales. Siendo su transmisión básicamente oral, el lenguaje poético está más 
próximo a los tradicionales que a los de pliego del xviii. Es frecuente en ellos la estructura métrica en 
cuartetas con rima cambiante y las medidas distintas del verso octosílabo. Como bien dice Trapero, 
sin ser viejos «son antiguos y han adquirido en su vida tradicional modos poéticos bastante análogos 
a los de los romances puramente tradicionales»120. 

Entre los filólogos no existe acuerdo sobre la inclusión o no de algunos romances en esta sección. 
Sobre este asunto existía un gran desconcierto hasta la publicación del citado libro de Flor Salazar, que 
ha puesto un orden muy necesario en el tema de las clasificaciones. Algunos romances clasificados 
como vulgares por la mayoría de los filólogos, en esta recopilación palentina han ido a parar a otras 
secciones, sobre todo a la de tonadillas tardías, debido a los rasgos musicales modernos de las melo-
días con que se cantan y al estilo literario popularizante de los textos. En el apartado correspondiente 
he explicado con más detenimiento estas discrepancias clasificatorias haciendo referencia a romances 
concretos.

Las diferencias musicales entre los romances vulgares y los de cordel de la siguiente sección son 
todavía notables. La música de los vulgares, en general, se diferencia poco de la música de los tra-
dicionales, ya que la mayoría de los temas nacieron en el siglo xviii con el soporte de melodías que 
todavía estaban apegadas a las sonoridades del repertorio más antiguo.

En esta sección figuran 22 temas, con un total de 48 versiones. Sólo una versión, La infanticida 
(Doc. 229), fue recitada por la informante Florencia Machón Alcalde, de Quintanadiez de la Vega. Las 
versiones literarias se cantan con 47 fórmulas melódicas que corresponden a 38 tipos distintos.

He aquí los datos estadísticos de los sistemas melódicos:

Sistemas tonales

Tonal mayor ......................16
Tonal menor .....................11
Total tonales .....................27

Sistemas modales

Modo de Mi .....................13
Modo de Sol.......................2
Modo de La ........................1
Modo de Sol #....................1
Total modales ...................17

Sistemas en evolución
y ambiguos ........................3

120  M. TRAPERO. Romancero de la Isla del Hierro, cit., p. 33.
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Los datos sobre los sistemas melódicos arrojan porcentajes similares a los ya vistos en los romances 
tradicionales. El 36,17% son modales y el 57,45% tonales. Por tanto, prevalecen los sistemas tonales. 
Entre los modales sobresale el modo de Mi, como sucede en casi todas las secciones. Estamos todavía 
ante un repertorio interesante por la existencia de algunas melodías modales que denotan arcaísmo, 
pero algo deteriorado en su expresión musical más auténtica, como lo demuestra el predominio de 
la tonalidad mayor o menor. En las recopilaciones de León y Burgos Miguel Manzano recoge un re-
pertorio de romances vulgares que llama de transición en cuanto a las características melódicas. Sin 
embargo aquí no se observa tal repertorio de transición musical, pues las sonoridades melódicas de 
este grupo son muy similares a las de los romances tradicionales de la primera sección.

5. Romancero de cordel (Romances y narraciones afines aprendidos en 
impresiones modernas)

Los romances de pliego, denominados también de «ciego», «de pliego de cordel» o «romancero 
de cordel», tuvieron un origen por escrito a partir del siglo xviii. Hasta más o menos la década de los 70 
del pasado siglo xx se han difundido en pliegos de cordel principalmente por los ciegos, que los canta-
ban en calles y plazas de pueblos y ciudades. Los textos tienen un gran apego a los modelos escritos 
y por tanto poca variabilidad. Podemos distinguir dos grupos diferenciados: Los eruditos, nacidos en 
el siglo xviii de la pluma de algunos poetas, generalmente extensos, compuestos de cuartetas de rima 
uniforme y con un estilo poético característico por su lenguaje un tanto rebuscado y artificioso; y los 
de pliego modernos de los siglos xix y xx, que exhiben textos largos principalmente estróficos, con 
rima cambiante y lenguaje prosaico, pero muy eficaz para impresionar a la audiencia con narraciones 
de sucesos muchas veces macabros y truculentos.

Sobre el romancero de cordel se han publicado algunas colecciones y estudios, entre los que cabe 
destacar los relevantes trabajos de Antonio Rodríguez Moñino121, Joaquín Marco122, Julio Caro Baro-
ja123, Luis Díaz Viana124 y Joaquín Díaz125. María Cruz García de Enterría ha publicado varios trabajos 
sobre el tema, destacando entre ellos el titulado Sociedad y poesía de cordel en el barroco126. Un 
libro muy útil, que ofrece un panorama general sobre el tema, es el publicado por Francisco Mendoza 
Díaz-Maroto con el título Panorama de la literatura de cordel española127, que estudia brevemente 
la poesía, el teatro y la prosa de cordel en castellano, con una amplia bibliografía y gran cantidad de 
notas aclaratorias. Traza una breve historia, establece tipologías y ofrece muestras iconográficas e 
ilustraciones de pliegos de diferentes épocas del género. Queriendo resaltar la importancia de los 

121  A. RODRÍGUEZ MOÑINO. Diccionario bibliográfico de pliegos sueltos poéticos (siglo xvi). Madrid: Castalia, 1970.

122  J. MARCO. Literatura popular en España en los siglos xviii y xix (Una aproximación a los pliegos de cordel). Madrid: 
Taurus, 1977. 2 v.

123  J. CARO BAROJA. Romances de ciego. (Antología). Madrid: Taurus, 1966.

124  L. DÍAZ VIANA. Palabras para vender y cantar: Literatura popular en la Castilla de este siglo. Valladolid: Ámbito, 
1987.

125  J. DÍAZ. Coplas de ciegos. Antología de pliegos de cordel…, cit.

126  M. C. GARCÍA DE ENTERRÍA. Sociedad y poesía de cordel en el barroco. Madrid: Taurus, 1973.

127  F. MENDOZA DÍAZ-MAROTO. Panorama de la literatura de cordel española. Madrid: Ollero & Ramos, 2000.
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ciegos y otros personajes en la difusión de estos romances, Mendoza Díaz-Maroto afirma que «desde 
los orígenes de la imprenta se producen libros para ricos y pliegos para pobres», cuya difusión y venta 
callejera «corrió a cargo de vendedores ambulantes o buhoneros, a menudo ciegos».

Los romances de cordel que narran sucesos modernos pertenecen a la última etapa del género. Se-
gún dice Mendoza Díaz-Maroto, estos romances son los «últimos estertores de esta literatura secular, 
con infames hojillas que narran crímenes o recogen letras de canciones, para finalmente desaparecer 
en la década de los setenta» (p. 36) del pasado siglo xx. Por considerarlos de valor literario ínfimo, por 
lo general estos romances de pliego modernos son excluidos de las recopilaciones.

El romancero de cordel moderno siempre tuvo una doble difusión oral y escrita. Sus grandes pro-
pagadores fueron los «ciegos copleros». Ejerciendo un oficio tan antiguo como la imprenta, hasta 
hace unos cuarenta años recorrían pueblos y ciudades cantando las historias en calles y plazas y ven-
diéndolas después al impresionable público rural, y también urbano, escritas en pliegos (folios o cuar-
tillas) de papel. A esta literatura de cordel reciente también se le denomina coplas, término al que 
frecuentemente se alude en el transcurso de la narración. Los informantes que las cantan con melodías 
generalmente tonales, fáciles, tópicas y de estilo popularizante, afirman que las aprendieron por ha-
berlas escuchado a los ciegos en plazas y mercados al aire libre. Para muchos filólogos los romances 
de cordel aprendidos en impresiones modernas son una especie de «subliteratura» o «infraliteratura» 
que tiene un escaso interés.

Los romances de cordel palentinos que contiene esta sección narran casi todos sucesos modernos 
del siglo xx. Los textos son estróficos de rima cambiante, y prosaicos en cuanto a su contenido. Las 
narraciones son normalmente largas, siendo preferidas por las gentes de los pueblos las que tratan de 
amoríos y horrores varios como incestos, asesinatos, robos, parricidios, etc. Son romances que narran 
sucesos valorados por sus destinatarios por su proximidad a la vida diaria de los ambientes rurales. 
Aunque recientes, estos romances de calidad muy rebajada son también tradición. Por eso he incluido 
aquí una muestra significativa que podría haber sido más abundante de haber añadido todos los plie-
gos que los informantes me proporcionaron en el transcurso de las encuestas.

En cuanto al estudio de las melodías pocos son los trabajos publicados. Miguel Manzano es casi 
una excepción en solitario. Esta falta de interés de los músicos por la recopilación, transcripción y 
estudio de los romances de cordel modernos tiene que ver con la creencia generalizada, al menos 
hasta hace pocos años, de que estas historias cantadas muestran una escasa calidad musical que se 
considera poco acorde con los estudios musicológicos serios. Como dice M. Manzano en sus citados 
cancioneros de León y Burgos, la relación estrecha entre el contenido de los textos de estos romances 
y el estilo musical de las melodías con que se cantan se pone de manifiesto en aspectos como el estilo 
melódico «narrativo-lírico», que es muy eficaz para transmitir sentimientos de «dolor, pena, inquietud, 
desazón, inseguridad o miedo». En la larga andadura creativa de la música tradicional como soporte 
de los cantos narrativos, en esta última etapa las arcaicas melodías modales han sido sustituidas por 
músicas líricas de autor, aunque sea anónimo, que son una mala imitación de la música culta. Pero la 
aceptación generalizada de estas historias cantadas no fue obstáculo para que convivieran con las 
músicas más antiguas. Las melodías de estilo popularizante fueron probablemente inventadas por 
aficionados que conocían muy bien las sonoridades de la música popular tradicional. Por eso mismo 
gozaron del favor del público.

Los temas de esta sección son 42. Las versiones literarias, que alcanzan la cifra de 61, se cantan 
con 60 fórmulas melódicas correspondientes a 41 tipos. Hay una versión, la titulada Nuevo y lastimoso 
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romance de dos huerfanitos (Documento nº 304) que sólo fue recitada por Máximo Cermeño Correas, 
informante de Guaza de Campos.

La estadística de los sistemas melódicos es la que sigue:

Sistemas tonales

Tonal mayor ......................18
Tonal menor .....................32
Tonales mixtos ....................2
Total tonales .....................52

Sistemas modales

Modo de Mi .......................6
Modo de Sol.......................1
Total modales .....................7

Sistemas ambiguos
modales ............................ 1

Los datos sobre los sistemas melódicos son concluyentes, pues el predominio de los sistemas to-
nales es abrumador. Los sistemas modales del repertorio romancístico más antiguo prácticamente han 
desaparecido, aunque todavía hay unos pocos ejemplos, sobre todo en modo de Mi.

Aunque todavía aparecen ejemplos de polirritmos sucesivos, son predominantes los ritmos regula-
res, binarios o ternarios. En no pocos casos se produce una imitación rítmica del vals y el pasodoble, 
géneros muy apreciados a comienzos del siglo xx como soporte del baile agarrao, que se empieza a 
poner de moda en las zonas rurales al tiempo que romancero de cordel tardío se difundía por doquier.

En lo referente a las estructuras de desarrollo melódico, es preciso señalar que con estos romances 
tardíos se produce la estabilización de fórmulas estróficas basadas en cuatro incisos, uno por cada 
verso del texto, aunque también hay varios ejemplos que amplían esta fórmula hasta los ocho versos, 
dando como resultado una curiosa estructura formal alternante, tal como se ha explicado más arriba.

Son muy frecuentes en los romances de cordel las llamadas melodías comodín, que se usan en 
muchos lugares para cantar textos diferentes de idéntica estructura métrica. Un ejemplo paradigmá-
tico de estas melodías comodín es la del nº 178 a-j, utilizada para cantar ocho romances distintos en 
Palencia y para otros muchos temas narrativos en las vecinas provincias castellanas.

6. Coplas locales

Los romances locales narran acontecimientos acaecidos en pueblos de la zona que han captado 
el interés popular. El lenguaje de estos romances es casi siempre rudimentario, con concesiones a la 
fantasía novelada en algunos casos y de escaso interés literario y musical. En su Cancionero leonés 
Miguel Manzano los denomina Coplas locales. Y en el posterior Cancionero popular de Burgos Coplas 
locales y de circunstancias. En cualquier caso el término coplas creo que es bastante preciso y acer-
tado, ya que los informantes las suelen llamar así, pero también podría ser válida la denominación de 
Romances locales.
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Las coplas locales suelen tener una difusión geográfica muy limitada, pues casi nunca se divulgan 
más allá de los límites de un pueblo o una comarca. Normalmente los textos narran o describen his-
torias o situaciones de la vida rural próxima, con alusiones a sucesos locales y a personajes concretos, 
a quien a veces se cita con sus nombres propios o con motes. En las encuestas de campo es habitual 
que los intérpretes se ayuden de papeles escritos para recordarlas mejor. Casi siempre son cantadas 
con melodías comodín tomadas de otros romances, o incluso con melodías inventadas por los autores 
de los textos siguiendo los moldes populares. A veces los autores son conocidos en la zona, siendo 
frecuente la cita de sus nombres en el texto de las coplas o al final de los papeles escritos que suelen 
guardar como oro en paño los informantes aficionados a esta literatura popular practicada en algunos 
pueblos.

Los estudiosos del romancero apenas las incluyen en sus recopilaciones. Excepciones notables a 
esta regla general son Miguel Manzano, que ofrece muestras curiosas en sus cancioneros de Zamo-
ra128, León y Burgos, y Maximiano Trapero, que también incluye algunas en sus romanceros de las Islas 
Canarias. Como puede observarse en los ejemplos aquí recogidos, la mayoría de las coplas locales 
tienen escaso interés literario y musical. Pero son también tradición romancística que, aunque de es-
casa calidad, conviene documentar en una recopilación como la presente en la que se intenta dejar 
constancia de los diferentes estilos y etapas en la creación del romancero.

Los temas recogidos son 17 diversificados en 21 versiones, que se cantan con otras tantas fórmulas 
melódicas de 18 tipos distintos. Todas las coplas fueron cantadas por los intérpretes. Los sistemas 
melódicos son tonales en su mayoría, aunque aparecen siete melodías modales y una ambigua. He 
aquí los datos:

Sistemas tonales

Tonal mayor ........................8
Tonal menor .......................4
Tonal mixto .........................2
Total tonales .....................14

Sistemas modales

Modo de Mi .......................3
Modo de Sol.......................3
Modo de La ........................1
Total modales .....................7

Sistemas ambiguos ...........1

Como sucede en los romances de cordel, la música de las coplas locales no suele mostrar, ni en 
Palencia ni en otras partes, calidad musical. Predominan las melodías tonales, aunque a veces los in-
formantes suelen sorprender con alguna melodía modal de sabor arcaico.

128  M. MANZANO. Cancionero de folklore zamorano, cit.
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7. Tonadillas tardías popularizadas

En la última sección he incluido varios cantos narrativos recientes denominados Tonadillas tardías 
popularizadas129. En las recopilaciones literarias y musicales no es frecuente encontrar estas tonadillas. 
Folkloristas músicos tan reputados como Dámaso Ledesma, Federico Olmeda, Agapito Marazuela, 
Sixto Córdova y Oña y otros no las incluyen en sus clásicos cancioneros porque, según dicen ellos 
mismos, sólo quieren dejar constancia de la música más auténticamente tradicional. Las mismas dudas 
que tuvo Miguel Manzano al incluirlas en sus cancioneros de León y Burgos he tenido yo. Pero al final 
he optado por ofrecer una muestra significativa por las mismas razones que aduce el musicólogo za-
morano. Entre otras, porque representan el último estadio en la evolución del canto narrativo popular 
y porque gozan del favor de los informantes, que a lo largo del último siglo las han cantado al mismo 
tiempo que los romances orales de tradición más antigua.

Las tonadillas tardías tienen unas características literarias y musicales bien definidas. Son canciones 
narrativas de autor, conocido o no; su andadura en la tradición oral es reciente, pues se remontan, más 
o menos, a finales del siglo xix y comienzos del xx; y sus textos y melodías son de estilo popularizante, 
es decir, que imitan el estilo de la música popular.

Las cuartetas octosilábicas o de seguidilla son frecuentemente sustituidas por otras medidas más 
artificiosas, como son, por ejemplo, las estrofas decasilábicas. Dice Manzano, a quien sigo de manera 
resumida, que la mayoría de las tonadillas «son autobiográficas, con personajes que hablan en primera 
persona utilizando un lenguaje que deja de ser sencillo y directo, propio de la auténtica poesía popu-
lar, para tornarse artificial, sensiblero y tópico, con protagonismo de personajes como malhechores, 
gitanas, toreros, etc. que en las narraciones se encuentran en situaciones de ausencia, orfandad, sole-
dad, celos y sufrimientos de todo tipo. Raramente los textos de estas tonadillas expresan situaciones 
de alegría».

En esta sección he incluido 49 versiones de 22 temas literarios. Las versiones se cantan con 48 fór-
mulas melódicas de 25 tipos, incluido variantes. Hay un ejemplo, ¿Por qué lloras, triste España? (Doc. 
382), que sólo fue recitado por la informante Florencia Machón Alcalde, de Quintanadiez de la Vega.

La estadística de los sistemas melódicos arroja los siguientes datos:

Sistemas tonales

Tonal mayor ......................23
Tonal menor .....................19
Tonal mixto .........................1
Total tonales .....................43

Sistemas modales

Modo de Sol.......................4
Modo de Mi .......................1
Total modales .....................5

129  La denominación es la misma que ha empleado M. Manzano en sus cancioneros populares de León y Burgos, 
anteriormente citados.
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El predominio de los sistemas tonales mayores y menores es claro. Tan sólo encontramos cinco 
melodías modales. Pero hay otros detalles musicales significativos que denotan que estamos ante un 
repertorio tonal reciente: los ámbitos melódicos amplios, frecuentes intervalos sexta mayor, diseños 
melódicos en arpegio, semicadencias en la subdominante, modulaciones tonales, etc. Los ritmos son 
regulares binarios y ternarios en su gran mayoría. Son muy corrientes los aires rítmicos de pasodoble, 
vals, habanera y mazurca, que estuvieron muy de moda en los primeros años del siglo xx, época de 
creación de la mayoría de los documentos de esta sección.

Pero ¿por qué canales se introdujeron en los ámbitos rurales castellanos estas llamadas tonadillas 
tardías popularizadas? Traigo aquí unas palabras escritas por Dámaso Ledesma en 1907 en las que 
valora el carácter genuino de la auténtica música tradicional y expresa su pensamiento acerca la «mú-
sica extraña» desnaturalizada que se introduce en los pueblos por varios conductos de tipo social: 
«Era preciso, además, conocer de antemano el carácter de la música popular que trataba de copiarse 
y su modalidad especial y típica para saber elegir los intérpretes genuinos desechando a aquéllos 
que, influidos por la música extraña, desnaturalizan la regional con giros y modos derivados del falso 
flamenco, y las insulsas guajiras que traen al pueblo los flamantes licenciados del ejército o de la enca-
nallecida habanera o el descocado chotis que importa la moza que ha servido en la ciudad. Sin tales 
conocimientos previos, que no es posible improvisar, estoy seguro de que habría servido a la Docta 
Corporación gato por liebre; y como aquélla no habría de tragarse la partida, yo hubiese quedado 
desairado, y ningún beneficio hubiese resultado al arte patrio»130. El texto de Ledesma, además de 
esgrimir argumentos de tipo estético, ofrece datos de interés sobre la forma de difundirse estas tona-
dillas tardías que, ya entonces, cantaban con entusiasmo las gentes de los pueblos de la provincia de 
Salamanca y de otras provincias de Castilla y León.

130  D. LEDESMA. Folk-lore o cancionero salmantino. Madrid: Imp. Alemana, 1907, p. 14.
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A Belén camina / la Virgen María: 159.
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Allá arriba muy arriba, / allá arriba en aquel alto: 200.

Allá arriba muy arriba, / allá arriba en Cartagena: 227.

Allá arriba muy arriba, / en las islas de Navarra: 247.

Alma, si eres compasiva, / mira bien y considera: 173, 174.

Asturias desventurada, / cuántas fatigas te esperan: 377.

Atención a mi auditorio: / Una historia verdadera: 325.

Atención pido, señores, / lo que les voy a explicar: 264.

Atención pido, señores, / para poder explicar: 259.

—Baile el cielo de contento, / la tierra de regocijo: 219.
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Como un molino que muele / tengo la imaginación: 375.

Con grandísima alegría / vamos pronto, compañeras: 320.

Con licencia del Señor / y la del señor alcalde: 156, 157.

Con permiso del Señor / y el del señor alcalde: 153.
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De muy jovencita / casóme mi madre: 120.
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De quince años yo tuve amores / que los quería más que al vivir: 362.

De quince años yo tuve un novio / que le quería más que el vivir: 361.

Defiende, campurrianuco, / defiende bien tu tierruca: 285.

Del Oriente a Persia salen / tres Reyes con alegría: 125, 126.

Desde niña fui lechera / muy feliz y muy dichosa: 347.
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El martes de carnaval / de gitana me vestí: 340.
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—El primero es amar, / yo muchas veces le he amado: 207.

El rey moro tenía un hijo / que Tranquilo se llamaba: 63.

El rey moro tiene un hijo / que Tranquilo se llamaba: 62

El rey y la reina un día / juntitos a misa van: 79.

El sábado por la tarde / por tu calle me paseo: 243.

El sábado por la tarde / por tu puerta me paseo: 242.
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En el nombre de Jesús / y de la Virgen María: 151, 152

En el pueblo Castilblanco, / provincia de Badajoz: 294.

En el pueblo de Paredes / vivía una señorita: 256.

En el pueblo de Rodena, / señores, voy a explicar: 260, 261, 263.

En el pueblo de Rodillo / un matrimonio habitaba: 255.

En el pueblo del Campillo / una pareja habitaba: 291.

En el pueblo del Erifro, / y muy cerca de León: 262.

En el pueblo del Erifro, / y provincia de León: 272.

En el pueblo San Marcial / hay un caso que contar: 258.

En el valle de Santa Eulalia / había una niña que el puro sol: 305.

En la alquería Fabara, / en una casa de campo: 284.

En la ciudad de Madrid / habita un platero rico: 251.

En la ciudad de Madrid / un caballero vivía: 252.

En la estación de Alicante / a un tren subió un militar: 266.

En la farmacia de un pueblo / de la provincia Sevilla: 299.
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En la provincia de Burgos / un matrimonio vivía: 283.

En la provincia de Huelva, / en una casa de campo: 297.

En la provincia de Soria / un matrimonio vivía: 271.

En la provincia León, / dentro de la calle Nueva: 229.

En la provincia León, / en una aldea pequeña: 302.

En la provincia Palencia, / señores, voy a explicar: 257.

En la provincia Sevilla / hay un pueblo muy nombrado: 274.

En la ribera Sahechores / ha florecido un clavel: 317.

En Madrid hay una niña / que Catalina se llama: 109, 110.

En Madrid hay una niña / que la llaman Isabel: 91, 92, 96.

En Madrid hay una niña / que la llaman la Isabel: 93, 94, 95.

En Melilla se encontraba / lavando muy descuidada: 290.

En mi pueblo hay siete iglesias / y habita una señorita: 253.

En París nació un niño, / le van a bautizar: 112.

En provincia de Toledo, / en el pueblo Villafuentes: 300.

En Santa Amalia vivía una joven / pura y hermosa como un jazmín: 307.

En Sevilla a un sevillano / siete hijos le dio Dios: 97, 98, 101.

En un pueblo asturiano / una niña que nació: 269.

En un pueblo hay siete iglesias, / se ha muerto una señorita: 254.

En una pequeña aldea / que la nombran Torrecillas: 289.

En Valladolid vivía / una dama muy hermosa: 245.

En Villafranca vivía una joven / guapa y hermosa como un jazmín: 306.

Era un bonetero / y un marqués honrado: 90.

Era una joven doncella / de una familia muy rica: 280.

Era una joven muy bella / de una familia muy rica: 279.

Eran dos jovencitos / que se querían: 211.

Escuchen, señores, escuchen / lo de la vida pasada: 281.

Ese gatito de Tirio / no ha vuelto más a mi casa: 329.

Esta noche es nochebuena / y noche de Navidad: 8.

Esta noche son los Reyes, / primera fiesta del año: 131.
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Esta noche son los Reyes, / segunda fiesta del año: 123.

Estaba el señor don Gato / sentadito en su tejado: 111.

Estaba la coronela / a la puerta del cuartel: 39, 40, 41, 42.

Estaba la linda Antonia / lavando paños de seda: 87.

Estaba una señorita / sentadita en su balcón: 86.

Estaba una zagaleta / al pie de una peña oscura: 192.

Estaban tres niñas / bordando corbatas: 121.

Estando con mi rebaño / acercóse un señorito: 373.

Estando con mi rebaño / se acercó a mí un señorito: 371, 372

Estando con mi rebaño / se me acerca un señorito: 374.

Estando la niña / bordando corbatas: 122.

Estando un día rezando / vi venir una borrasca: 190.

Estando yo en mi balcón / bordando paños de seda: 38.

Estando yo en mi chozuela / remendando mi zamarra: 88.

Éstas eran tres comadres / del mismo barrio las tres: 53.

Este día son los Reyes, / segunda fiesta del año: 124, 127, 129, 132.

Éste es el Mambrú, señores, / que se canta del revés: 105.

—Éstos son los sacramentos, / los que te voy a cantar: 221.

—Gerineldo, Gerineldo, / paje del rey más querido: 20, 22, 23.

—Gerineldo, Gerineldo, / paje del rey muy querido: 21, 24.

Gran fiesta tienen los moros / en la ciudad de Granada: 70.

Grandes guerras se publican / en la tierra y en el mar: 4, 10.

Guerra se declara en huelga / entre España y Portugal: 3.

Guiliarda y sus doncellas / mucho habían madrugado: 76.

Hoy este jardín de amor, / entre músicas y flores: 322.

Ilustrísimo señor, / en grupo le saludamos: 321.

Jueves Santo, Jueves Santo, / tres días antes de Pascua: 175, 176.

Julia tenía por nombre / esa joven desgraciada: 273.

L’otro día don Bartolo / a su esposa la decía: 383.

La baraja de los naipes / yo te la voy a cantar: 164.
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La baraja de los naipes, / señores, voy a explicar: 168

La bella estrella que adoro, / sagrada del Rey Divino: 202.

La leña del sacrificio / lleva el inocente Isaac: 178.

La quema del molino / también fue una quemera: 334.

La Virgen marcha a Egipto / huyendo del rey Herodes: 145.

La Virgen se está peinando / debajo de una alameda: 170, 172.

La Virgen se está peinando / debajo de una arboleda: 171.

Las cartas de la baraja, / yo considero en el as: 163, 165.

Las glorias de Teresa / yo las voy a cantar: 116.

Lechera fui desde niña, / muy feliz y muy dichosa: 346.

Les voy a contar, señores, / un suceso de dolor: 282.

Lindas nuevas, lindas nuevas, / que se cantan por España: 82.

—Los diez mandamientos santos / vengo a explicarte, paloma,: 208.

—Los mandamientos de amor / te vengo a cantar, paloma: 209.

—Los mandamientos divinos / son muy malos de guardar: 205.

Los Reyes vengo a cantar / por encima de este barrio: 154.

—Madre, a la puerta está un niño / más hermoso que el sol bello: 140, 142.

—Madre, a la puerta hay un niño / más hermoso que el sol bello: 143.

Madrugaba el conde Olinos / mañanita de San Juan: 46.

—Mamá, ¿si me dejas ir / un poquito a la alameda: 103.

Mambrú se fue a la guerra, / ¡mi Dios, cuándo vendrá!: 113.

Mambrú se fue a la guerra, / no sé cuándo vendrá: 114, 115.

Mañanita de San Juan / se ha asomado a la ventana: 72.

Mañanita de San Juan, / al tiempo que alboreaba: 69.

Mañanita, mañanita, / mañanita de primor: 50.

Mañanitas, mañanitas, / mañanitas de primor: 49.

Más arribita de Burgos / hay una pequeña aldea: 228.

Maximino del zapatero, / natural Villalafuente: 275.

Me casó mi madre, / chiquilla y bonita: 119.

Me convidaron a un baile / domingo de carnaval: 352.
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Me llamo Luisa Gotérez, / mi padre don Isaías: 301.

Mi abuelo tenía un huerto, / su oficio era sembrar nabos: 106.

Mi suegra me quiere mucho, / se ríe de mi querer: 355.

Mi vista fija en el cielo / y también mi pensamiento: 276.

Mocitas que a los quince años / no pueden con ellas: 310.

Mujer, abre tu ventana / para que escuches mi voz: 354.

No hay que extrañarse, señores, / que los de Barrios sean ricos: 327.

Nuestra primera palabra / sea dar la bienvenida: 319.

¡Oh Virgen Santa del Carmen!, / madre del divino Amor: 296.

Os voy a explicar, señores, / estos cuplés de una niña: 51.

—Papá, ¿si me dejas ir / un poquito a la alameda?: 102.

Para Belén camina / una humilde zagala: 150.

Para Belén camina / una linda zagala: 149.

Para Belén camina / una niña ocupada: 148.

Para Roma caminan / dos peregrinos: 233, 234.

Paseaba doña Arbola / por su palacio real: 27.

Pasó por allí Turquillo, / se enamoró de una de ellas: 57.

Pobre España, / qué triste te estás quedando: 286.

Pongan atención, señores, / lo que les voy a explicar: 265, 270.

Por aquellos campos verdes / una doncella camina: 78.

Por Dios, señora Ciriaca, / diga lo que hemos de hacer: 353.

Por el alto de una sierra / vio venir a una serrana bella: 36.

Por el hombre padeciendo / y por darle la salud: 178.

Por las calles de Madrid / se pasea doña Ilena: 59

Por las calles de Madrid / se pasea un mozo arriero: 222.

Por los campos de Jaén / caminaba una romera: 198.

Por los montes de Sevilla / dicen que no pasa el tren: 249.

Por los palacios del rey / iba una dama corriendo: 80.

Por mayo por mayo era, / cuando los fuertes calores: 83.

¿Por qué lloras, triste España, / y vistes de negro velo: 382.
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Por ti abandoné a mi madre / y solita la dejé: 246.

—¿Qué haces, qué haces, vaquerillo, / sentadito en tu ribera?: 33.

—¡Quién pudiera, Gerineldo, / dormir dos horas contigo!: 19.

¡Quién tuviera gran fortuna / de pasar tantos tormentos: 194.

¡Quién tuviera la dicha / de pasar tantos tormentos: 197.

¡Quién tuviera la fortuna / de pasar tantos tormentos: 196.

Reparen con atención / en la lista de sucesos: 292.

Robaron los sacramentos / para siempre consagrados: 236.

¡Sagrada Virgen del Carmen, / dame tu gracia y poder!: 250.

Salen San José y la Virgen / huyendo del rey Herodes: 146.

Saliendo Jesús de caza / con la escopeta al hombro: 203.

San Francisco el pisador, / que en Sevilla estás jugando: 235.

Santander, ciudad hermosa, / tú no podías creer: 295.

Se juntaron tres comadres, / todas de un pelo las tres: 54.

Se juntaron tres comadres, / víspera de San Andrés: 55.

Se pasea doña Arbola / por una sala de alante: 28.

Se pasea doña Áurea / por un palacito real: 31.

Se paseaba Carmela / por una sala muy grande: 26.

Se paseaba Enarbola / por su palacito real: 32.

Se paseaba Silvana / del balcón a la ventana: 25.

Se paseaba Silvana / por la su huerta florida: 30.

Señores los de aquí dentro, / los que en esta casa habitan: 130.

—Señores, los mandamientos / aquí les voy a cantar: 210.

—Serranita soy, Señora, / que vengo de la alta sierra: 160.

Si me prestan atención / en esta parte primera: 316.

Si me prestas atención, / querida lectora amada: 288.

—Si quieres oír, morena, / los sacramentos cantados: 218.

—Soldadito de marina, / ¿qué tienes que no te alegras?: 64, 65.

Soñé una noche que era monjita, / ay qué ilusiones, pobre de mí: 370.

Soñé una noche que me casaba / con una joven angelical: 369.
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Soy una pobre mujer / abandonada y perdida: 267.

Timoteo el barrendero, / que al otro lado se hallaba: 345.

Tres viejas comilonas, / en un barrio todas tres: 56.

Triste estaba la condesa, / no cesaba de llorar: 6.

Triste estaba la condesa, / no estaba como solía: 60, 61.

Triste estaba la condesa, / triste en casa de llorar: 11.

Triste estaba la condesa, / triste estaba de llorar: 1, 5.

Triste estaba la condesa, / triste y echada a llorar: 81.

Tú que juegas a los naipes / no pienses nunca en ganar: 161.

Tú que juegas a los naipes, / nunca pienses en jugar: 167.

Un cura que dice misa, / de las ánimas pastor: 244.

Un martes de carnaval / de gitana me vestí: 338, 341.

Un rey tenía dos hijas, / como dos hijas tenía: 239.

Un rey tenía tres hijas / más hermosas que la plata: 73.

Un rey tenía tres hijas, / todas tres como una plata: 74.

Un rey tenía tres hijas, / un traidor pidió posada: 16, 17, 18.

Un rey tenía una hija, / una hija que tenía: 204.

Un sevillán sevillano / siete hijas le dio Dios: 99, 100.

Una buena mañana / me fui por agua: 212, 214.

Una chica muy guapa / llamada Adela: 213.

Una encantadora joven / sostenía relación: 277, 278.

Una joven humilde y hermosa, / que de un mozo ciega se prendó: 380.

Una mañana en verano / salía yo de paseo: 348.

Una mañana temprano, / de esas que brilla en los cielos: 350, 351.

Una moza en Peñafiel / se ha ausentado de sus padres: 308, 309.

Una niña está mala / con mal de amores: 216.

Una tarde de gris primavera, / visitaba un triste hospital: 379.

Una tarde fresquita de Abril / por el parque salí a pasear: 313.

Una vez que don Alfonso / con calentura se hallaba: 29.

Una vieja en Granada / un pollito que crió: 89.
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¡Válgame el cielo divino, / qué desgraciada nací!: 268.

Veinticuatro de Febrero, / día de mucha alegría: 332.

Virgen Santa del Rosario, / dame luz para explicar: 293.

Vísperas de San Andrés / en Salamanca han entrado: 238.

Viva la Guardia Civil / y el Ejército Español: 331.

Viva San Roque y el perro, / viva el arte taurino: 333.

Voy a contar este caso, / que todo el mundo lo aprenda: 304.

Y si quieres que te cante / la canción del entremés: 85.

Ya camina don Belarde, / ya camina, ya se va: 7.

Ya camina el conde Niño / la mañana de San Juan: 43.

Ya se puso el tío Quicón / el sombrero de bombín: 323.

—Ya se va el barco de la amargura, / adiós, Amelia del corazón: 366.

Ya venimos de la guerra de África, / porque todo lo trae la pasión: 357, 358, 359.

Yo soy un minero / y me duele el decirlo: 378.

Yo te quiero más que a Dios, / más que a la tierra y el cielo: 217.

Yo tuve amores de quince años / que los quería como a mi ser: 363.

Yo tuve amores de quince años, / que le quería más que al vivir: 365.

Yo tuve amores de quince años, / que les quería más que al vivir: 364.

Zagaleja que en el monte, / que en el monte guarda cabras: 193.

Zagaleja, zagaleja, / que en el monte guardas cabras: 191.

. . . . . . . . . . . . . . . . . /  juntos camarada: 248.
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(Se indica el número de documento que va a la izquierda del primer pentagrama)

ACERA DE LA VEGA: 98, 231, 332, 339, 364.

ALBA DE CERRATO: 23, 28, 29, 30, 84, 102, 108, 115, 119, 139, 144, 171, 193, 233, 369.

ANTIGÜEDAD: 22, 156, 178.

AÑOZA: 136, 356.

ARBEJAL: 329.

ARCONADA: 184.

ARENILLAS DE SAN PELAYO: 1, 41, 45, 49, 89, 100, 111, 142, 182, 241, 277, 335, 344.

AUTILLA DEL PINO: 105.

AYUELA: 46, 130, 132, 137, 150, 164, 173, 263, 310, 320, 359, 367, 370, 373.

BALTANÁS: 158, 191.

BARRIOS DE LA VEGA: 21.

BARRIOSUSO: 10, 65, 67, 129, 135.

BOADILLA DE RIOSECO: 104, 228.

CALZADA DE LOS MOLINOS: 15, 52, 138, 146, 148, 155, 192, 204, 239, 289, 334, 357.

CASTRILLO DE DON JUAN: 157, 309, 354.

CASTRILLO DE ONIELO: 217.

CASTROMOCHO: 298.

CERVATOS DE LA CUEZA: 86, 340.

CEVICO DE LA TORRE: 107, 203, 209, 293, 294.

CEVICO NAVERO: 4, 56, 59, 70, 163, 199, 256, 266, 270, 296, 297, 301, 307, 308, 322, 360, 
381.

CISNEROS: 26, 73, 216, 278, 280, 283, 350, 353, 365.

CONGOSTO DE VALDAVIA: 97, 128, 174, 187, 218, 250, 279, 342, 343, 378.

DUEÑAS: 20, 185, 195, 265, 302.

FONTECHA: 76.

GUAZA DE CAMPOS: 304.

LA PUEBLA DE VALDAVIA: 47, 212.
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LEBANZA: 237.

MAZARIEGOS: 172.

MELGAR DE YUSO: 13, 19, 27, 114, 134, 236, 253, 258.

MOSLARES DE LA VEGA: 232, 328, 330, 377.

PAREDES DEL MONTE: 292.

POBLACIÓN DE CAMPOS: 179.

POLVOROSA DE VALDAVIA: 189, 275, 281.

POZA DE LA VEGA: 72, 361, 383.

QUINTANADIEZ DE LA VEGA: 11, 24, 63, 74, 201, 229, 382.

REBANAL DE LAS LLANTAS: 25, 36, 39, 53, 64, 71, 75, 78, 79, 81, 82, 87, 91, 106, 112, 120, 
147, 177, 198, 205, 224, 234, 240, 244, 247, 255, 264, 290, 291, 299, 305, 325.

RENEDO DE VALDAVIA: 33, 125, 207, 213, 223, 230, 245, 254, 267, 285, 286, 295, 321.

SAN ANDRÉS DE LA REGLA: 141, 169, 183, 202, 274, 312.

SAN LLORENTE DEL PÁRAMO: 348, 380.

SAN MARTÍN DE LOS HERREROS: 152.

SANTA OLAJA DE LA VEGA: 314, 327.

SANTIAGO DEL VAL: 80, 153, 176, 338, 349, 372.

TABANERA DE CERRATO: 145.

TABANERA DE VALDAVIA: 124, 324, 376.

TÁMARA: 88, 262, 273, 366.

TERRADILLOS DE TEMPLARIOS: 48.

VALDERRÁBANO: 5, 6, 18, 37, 38, 42, 55, 68, 69, 83, 85, 95, 101, 122, 123, 127, 149, 151, 
160, 166, 167, 175, 180, 194, 210, 221, 222, 225, 242, 249, 252, 260, 269, 276, 287, 303, 317, 
358, 371.

VALDESPINA: 7, 12, 43, 168, 186, 208, 261, 300, 337, 347, 374.

VALLES DE VALDAVIA: 318.

VALLESPINOSO DE CERVERA: 131, 248.

VEGA DE DOÑA OLIMPA: 32, 35, 58, 61, 93, 109, 110, 113, 116, 118, 133, 140, 196, 316, 368.

VELILLA DEL RÍO CARRIÓN: 235.

VILLAFRUEL: 219, 345.

VILLAHERREROS: 3, 14, 215, 351.
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VILLALCÁZAR DE SIRGA: 50, 62.

VILLALUMBROSO: 143, 190, 331.

VILLAMBRÁN DE CEA: 2.

VILLAMBROZ: 170, 362.

VILLANUÑO DE VALDAVIA: 90, 211, 257, 272.

VILLARRAMIEL: 77, 181, 333.

VILLARRODRIGO DE LA VEGA: 16, 66, 96, 121, 319, 323, 326, 379.

VILLASILA DE VALDAVIA: 54, 92, 99, 103, 161, 162, 188, 206, 226, 259, 268, 271, 282, 288, 
311, 346.

VILLASUR: 34, 40, 44, 60, 94, 200, 214, 243, 246, 306, 315, 336, 352, 355, 363, 375.

VILLAVIUDAS: 313, 341.

VILLOTA DEL DUQUE: 17, 51, 57, 117, 126, 197, 220, 227, 238, 284.

VILLOVIECO: 8, 9, 31, 154, 159, 165, 251.
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ABAD GÓMEZ, Heradio (66 años), de Población de Campos. Entrevistado el 21 de julio de 
1991: 179.

ABARQUERO PALACIOS, Sagrario (51 años), de Castrillo de Onielo. Entr. en julio de 1990: 
217.

ALCALAYA MARTÍNEZ, Modesto (73 años), de Villarramiel. Entr. el 16 de julio de 1991: 181, 
333.

ALONSO IBÁÑEZ, Silvina (77 años), de Valderrábano. Entr. en agosto de 1989: 317, 358.

ALONSO MALDONADO, Exuperancia (72 años), de Poza de la Vega. Entr. el 7 de agosto de 
1990: 361, 383.

ALONSO MARTÍN, Fidela (91 años), de Dueñas. Entr. en julio de 1991: 185.

APARICIO CUESTA, Felisa (47 años), de San Andrés de la Regla. Entr. el 1 de agosto de 1990: 
274.

AYUELA DEL CAMPO, Arcadio (83 años), de Poza de la Vega. Entr. el 7 de agosto de 1990: 
72.

BARCENILLA ROMÁN, Mª Rosario (27 años), de Antigüedad. Entr. en julio de 1990: 156, 178.

BARREDA VALLE, Agustina (61 años en 1996), de Rebanal de las Llantas. Entr. en Palencia 
por José María Silva y Carlos Antonio Porro Fernández el 4 de marzo de 1996, en octubre 
de 1996, en agosto de 1999, en marzo y en abril de 2000: 53, 240, 247, 255, 264,  290, 291, 
299, 305.

BARREDA VALLE, Felicitas (65 años), de Rebanal de las Llantas. Entr. en Palencia por José 
María Silva el 4 de marzo de 1996: 53.

BÁSCONES FRANCO, Paulina (62 años), de Villota del Duque. Entr. el 8 de agosto de 1990: 
57, 227.

BLANCO VECILLA, Petronila (86 años), de Arconada. Entr. el 21 de julio de 1991: 184.

CABEZÓN MORENO, Sulpicio (62 años), de Villafruel. Entr. el 31 de julio de 1990: 219, 345.

CALVO, Jerónimo (66 años), de Rebanal de las Llantas. Entr. en Palencia en octubre de 1996 
por Carlos Antonio Porro Fernández: 291, 299, 305.

CAMINERO GÓMEZ, Fidela (62 años), de San Llorente del Páramo. Entr. el 23 de agosto de 
1990: 380.

CAMPO, Escolástica (58 años), de Ayuela. Entr. en agosto de 1989: 46.
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CASADO ROMERO, Julián (unos 60 años), de Castrillo de Don Juan. Entr. el 5 de julio de 
1990: 157.

CASTRILLEJO GÓMEZ, Ángela (67 años), de Valdespina (Residente en Amusco). Entr. en 
Amusco el 18, 21 y 23 de julio de 1991: 7, 12, 43, 168, 186, 208, 261, 300, 337, 347, 374.

CASTRILLEJO TOVAR, Clemente (65 años), de Támara. Entr. el 20 de julio de 1991: 88, 262, 
273, 366.

CERMEÑO CORREAS, Máximo (80 años), de Guaza de Campos. Entr. el 14 de julio de 1991: 
304.

CHACÓN AUSÍN, Dolores (70 años), de Cevico de la Torre. Entr. en julio de 1990: 107, 203, 
209, 293, 294.

CHACÓN AUSÍN, Evangelina (67 años), de Cevico de la Torre. Entr. en julio de 1990: 107, 
203, 209, 293, 294.

CLAVERO MAÑUECO, Mª Isabel (29 años), de Antigüedad. Entr. en julio de 1990: 156, 178.

CLAVERO MAÑUECO, Mª Rosario (31 años), de Antigüedad. Entr. en julio de 1990: 156, 178.

CONDE PRADO, Aureliana (83 años), de Vega de Doña Olimpa. Entr. el 31 de julio y el 6 de 
agosto de 1990: 35, 113, 116, 118, 196, 368.

CRUZ SANZ, Ana María de la (26 años), de Antigüedad. Entr. en julio de 1990: 156, 178.

CUADRADO ROJO, Constancio (76 años), de Villota del Duque. Entr. el 8 de agosto de 1990: 
17, 51.

CUESTA FERNÁNDEZ, Valentina (79 años), de San Andrés de la Regla. Entr. el 1 de agosto 
de 1990 y el 20 de agosto de 1991: 141, 169, 183, 202, 312.

DELGADO CARLÓN, Margarita (65 años), de Villalumbroso. Entr. el 16 de julio de 1991: 143, 
190, 331.

DÍEZ ANDRÉS, Ildefonsa (84 años), Villarrodigo de la Vega. Entr. el 1 y el 6 de agosto de 
1990: 16, 66, 96, 319, 323, 326, 379.

DÍEZ CABEZÓN, Natividad (71 años), de Vega de Doña Olimpa. Entr. el 6 de agosto de 1990: 
109, 110, 140, 316.

DÍEZ DE LA HERA, Antonia (87 años), de Lebanza. Entr. por M. Santamaría Arias, J. M. Alonso 
Iglesias y M. J. Matía Portilla el 23 de agosto de 1987: 237.

DÍEZ MARINA, Ángeles (63 años), de Rebanal de las Llantas. Entr. por Carlos Antonio Porro 
Fernández en agosto de 1999: 81.

DÍEZ RODRÍGUEZ, Lucila (73 años), de Ayuela. Entr. en agosto de 1989: 46, 130, 132, 137, 
150, 164, 173, 263, 310, 320, 359, 367, 373.
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DÍEZ, Damiana (65 años), de Rebanal de las Llantas. Entr. por Carlos Antonio Porro Fernán-
dez en agosto de 1999 y en marzo de 2000: 82, 87, 205.

DIEZHANDINO DE LA CRUZ, Juan José (67 años), de Cevico de la Torre. Entr. en julio de 
1990: 209.

DONCEL MONTES, Milagros (45 años), de Arenillas de San Pelayo. Entr. en agosto de 1989: 
41, 45, 111, 241, 335.

DUJO MARTÍN, Guadalupe del (68 años), de Valderrábano. Entr. en agosto de 1989: 4, 5, 18, 
37, 38, 55, 69, 83, 85, 95, 127, 167, 180, 194, 210, 221, 222, 225, 242, 252, 260, 269, 303.

ESPINA CALZADA, Pascuala (72 años), de Baltanás. Entr. en julio de 1990: 191.

ESTEBAN VILLAHOZ, Valentina (63 años), de Cevico Navero. Entr. el 5 de julio de 1990: 322.

FERNÁNDEZ BORGE, Carmen (52 años), de Cervatos de la Cueza. Entr. el 15 de julio de 
1991: 86, 340.

FERNÁNDEZ RÍOS, Alejandra (59 años), de Villambroz. Entr. el 16 de agosto de 1990: 170, 
362.

FERNÁNDEZ RODRÍGUEZ, Josefa (71 años), de Vega de Doña Olimpa. Entr. el 6 de agosto 
de 1990: 58, 61, 93, 133.

FRANCO DELGADO, Julia (83 años), de Villaherreros. Entr. el 22 de julio de 1991: 14, 215.

FRANCO DELGADO, Purificación (75 años), de Villaherreros. Entr. el 22 de julio de 1991: 3, 
351.

FRANCO GONZÁLEZ, Joaquina (64 años), de Villasur. Entr. el 30 de julio de 1990: 44.

GARCÍA TASCÓN, Victoria (61 años), de Dueñas. Entr. en julio de 1991: 185.

GARCÍA, Felisa (92 años), de Vallespinoso de Cervera. Entr. por Gonzalo Pérez Trascasa y 
Ramón Marijuán Adrián el 19 de abril de 1993: 131, 248.

GARCÍA, María (71 años), de San Martín de los Herreros. Entr. por Gonzalo Pérez Trascasa y 
Ramón Marijuán Adrián el 26 de abril de 1994: 152.

GONZÁLEZ ALCALDE, Amparo (68 años), de Villaviudas. Entr. en julio de 1990: 313.

GONZÁLEZ CÓBRECES, Sagrario (53 años), de Renedo de Valdavia. Entr. en agosto de 1989: 
207, 213, 254.

GONZÁLEZ CÓBRECES, Victoria (61 años), de Valles de Valdavia. Entr. en agosto de 1989: 
318.

GONZÁLEZ GARCÍA, Juliana (52 años), de Villota del Duque. Entr. el 8 de agosto de 1990: 
197.
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GONZÁLEZ GARCÍA, Petra (78 años), de Boadilla de Rioseco. Entr. el 14 y el 21 de julio de 
1991: 104, 228.

GONZÁLEZ GONZÁLEZ, Exiquia (74 años), de Moslares de la Vega. Entr. el 16 de agosto de 
1990: 232, 328, 330, 377.

GONZÁLEZ GONZÁLEZ, Honorata (89 años), de Villovieco. Entr. el 21 de julio de 1991: 31.

GONZÁLEZ GONZÁLEZ, Petra (82 años), de Villovieco. Entr. el 21 de julio de 1991: 8, 9, 159, 
251.

GONZÁLEZ SASTRE, Araceli (12 años), de Villarrodrigo de la Vega. Entr. el 1 de agosto de 
1990: 121.

GONZÁLEZ SASTRE, Arancha (10 años), de Villarrodrigo de la Vega. Entr. el 1 de agosto de 
1990: 121

GONZÁLEZ SASTRE, Mónica (15 años), de Villarrodrigo de la Vega. Entr. el 1 de agosto de 
1990: 121.

GONZÁLEZ SASTRE, Vanesa (10 años), de Villarrodrigo de la Vega. Entr. el 1 de agosto de 
1990: 121.

GONZALO REVILLA, Resurrección (59 años), de Arenillas de San Pelayo. Entr. en agosto de 
1989: 41, 111, 142.

GRANADOS DE LA FUENTE, Juliana (78 años), de Baltanás. Entr. en julio de 1990: 158.

GUTIÉRREZ CUEVAS, Felisa (86 años), de Mazariegos. Entr. el 10 de julio de 1991: 172.

GUTIÉRREZ DÍEZ, Margarita (66 años), de Ayuela. Entr. en agosto de 1989: 46, 130, 132, 150, 
164, 173, 367.

GUTIÉRREZ SANTOS, Valeriana (70 años), de Arenillas de San Pelayo. Entr. en agosto de 
1989: 41, 89, 111, 344.

HERAS FERNÁNDEZ, Fabriciano (62 años), de Villasila de Valdavia. Entr. en agosto de 1989: 
54, 92, 99, 103, 161, 162, 188, 206, 226, 259, 268, 271, 282, 288, 311, 346.

HERMOSO, María (88 años), de Paredes del Monte. Entr. el 11 de julio de 1991: 292.

HERNANDO GÓMEZ, Esperanza (59 años), de Castrillo de Don Juan. Entr. el 5 de julio de 
1990: 309, 354.

HERRERO AYUELA, Felicitas (48 años), de Barriosuso. Entr. en agosto de 1989: 10, 65, 67, 
129, 135.

HERRERO GONZÁLEZ, Tomasa (80 años), de Villambrán de Cea. Entr. el 20 de agosto de 
1990: 2.
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HERRERO GUTIÉRREZ, Virina (46 años), de Arenillas de San Pelayo. Entr. en agosto de 1989: 
1, 41, 111, 182, 277.

HERRERO HERRERO, Micaela (64 años), de Villota del Duque. Entr. el 8 de agosto de 1990: 
117, 238.

HERRERO RODRÍGUEZ, Onofre (68 años), de Renedo de Valdavia. Entr. en agosto de 1989: 
223, 267, 295.

HERRERO, Félix, de Arbejal (unos 68 años). Entr. por Gonzalo Pérez Trascasa y Ramón Mari-
juán Adrián el 17 de marzo de 1987: 329.

IZQUIERDO AZPELETA, Patrocinio (65 años), de Melgar de Yuso. Entr. el 18 de julio de 1991: 
13, 19, 27, 114, 134, 236, 253, 258.

LASO MERINO, Juliana (65 años), de San Llorente del Páramo. Entr. el 23 de agosto de 1990: 
348.

LLAMAZARES, Angelita (48 años), de Velilla del Río Carrión. Entr. por Gonzalo Pérez Trascasa 
y Ramón Marijuán Adrián el 17 de enero de 1990: 235.

MACHO NORIEGA, Esperanza (64 años), de Villanuño de Valdavia. Entr. en agosto de 1989: 
272.

MACHO NORIEGA, Felicidad (unos 60 años), de Villanuño de Valdavia. Entr. en agosto de 
1989: 90, 211, 257.

MACHÓN ALCALDE, Florencia (89 años), de Quintanadiez de la Vega. Entr. el 2 de agosto 
de 1990: 11, 24, 63, 74, 201, 229, 382.

MAESTRO TRIANA, Juan (82 años), de Castromocho. Entr. el 12 de julio de 1991: 298.

MAÑUECO VICENTE, Rosario (59 años), de Antigüedad. Entr. en julio de 1990: 156, 178.

MARTÍN IZQUIERDO, Agrícola (69 años), de Fontecha. Entr. por José Manuel Fraile Gil en 
junio de 1981: 76.

MARTÍN TERCEÑO, Clara (unos 45 años), de La Puebla de Valdavia. Entr. en agosto de 1989: 
47, 212.

MAZUELAS MARTÍN, Victorina (72 años), de Renedo de Valdavia. Entr. en agosto de 1989: 
125, 245.

MEDINA SANTOS, Conrado (60 años), de Acera de la Vega. Entr. el 27 de julio de 1990: 332.

MEDINA SANTOS, Luisa (54 años), de Acera de la Vega. Entr. el 27 de julio de 1990: 332.

MENA BARCENILLA, Elipia (54 años), de Tabanera de Cerrato. Entr. el 6 de julio de 1990: 
145.

MENA ROMÁN, Mª Belén (24 años), de Antigüedad. Entr. en julio de 1990: 156, 178.
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MERINO VALCAYO, Aurora (72 años), de Villota del Duque. Entr. el 8 de agosto de 1990: 
220.

MONEDERO ANTOLÍNEZ, Moisés (84 años), de Villalcázar de Sirga. Entr. el 19 de julio de 
1991: 50, 62.

MONJE VILLÁN, Amalia (80 años), de Dueñas. Entr. el 11 de julio de 1991: 20.

MORÁN FERNÁNDEZ, Rosa (74 años), de Santa Olaja de la Vega. Entr. el 2 de agosto de 
1990: 314, 327.

MUÑOZ SANCHO, Catalina (63 años), de Cisneros. Entr. el 17 de julio de 1991: 216, 278, 
280, 350, 353, 365.

NÚÑEZ GONZÁLEZ, Clementina (85 años), de Alba de Cerrato. Entr. el 10 de julio de 1991: 
23, 28, 29, 30, 84, 102, 108, 115, 119, 139, 144, 171, 193, 233, 369.

PAJARES ANTOLÍN, Raimunda (85 años), de Antigüedad. Entr. el 6 de julio de 1990: 22.

PAJARES NÚÑEZ, Evarista (86 años), de Añoza. Entr. el 15 de julio de 1991: 136, 356.

PARDO MERINO, Áurea (76 años), de Villota del Duque. Entr. el 8 de agosto de 1990: 57, 
220, 227.

PAREDES FRECHOSO, Carmen (62 años), de Cisneros. Entr. el 17 de julio de 1991: 26, 73, 
283.

PEDROSA VILLULLAS, Carmen (71 años), de Dueñas. Entr. en julio de 1991: 185.

PELÁEZ CORDERO, Regina (67 años), de Barrios de la Vega. Entr. el 8 de agosto de 1990: 21.

PÉREZ NAVARRO, Fermina (75 años), de Calzada de los Molinos. Entr. el 14 de agosto de 
1991: 15, 52, 138, 146, 148, 155, 192, 204, 239, 289, 334, 357.

PÉREZ, Paulino (70 años), de Rebanal de las Llantas. Entr. por Carlos Antonio Porro Fernán-
dez el 22 de agosto de 1999: 120.

PÉREZ, Victoria (85 años), de Terradillos de Templarios. Entr. por Gonzalo Pérez Trascasa y 
Ramón Marijuán Adrián el 1 de febrero de 1990: 48.

POLVOROSA DÍEZ, Teodora (77 años), de Valderrábano. Entr. en agosto de 1989: 6, 42, 68, 
101, 122, 123, 149, 151, 160, 166, 175, 249, 276, 287, 303, 317, 358, 371.

PRADO GONZÁLEZ, Teodora (84 años), de Vega de Doña Olimpa. Entr. el 6 de agosto de 
1990: 32.

PRADO PARDO, Abilia (62 años), de Villasur. Entr. el 6 de agosto de 1990: 94, 214, 246, 315, 
352, 355, 363, 375.

PUEBLA MANTECÓN, Ascensión (70 años), de Renedo de Valdavia. Entr. en agosto de 1989: 
33, 286.

REDONDO, Prudencia (68 años), de San Martín de los Herreros. Entr. por Gonzalo Pérez 
Trascasa y Ramón Marijuán Adrián el 26 de abril de 1994: 152.
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REVILLA CAMPO, Eliseo (85 años), de Tabanera de Valdavia. Entr. en agosto de 1989: 324. El 
informante es también autor de la copla.

RÍOS LERA, Aurora (60 años), de Villambrán de Cea. Entr. el 20 de agosto de 1990: 2.

RODRÍGUEZ GUTIÉRREZ, Antonia (88 años), de Villota del Duque. Entr. el 8 de agosto de 
1990: 284.

RODRÍGUEZ GUTIÉRREZ, Lidia (76 años), de Villota del Duque. Entr. el 8 de agosto de 1990: 
126.

RODRÍGUEZ MELLADO, Bibiana (79 años), de Dueñas. Entr. el 11 de julio de 1991: 185, 195, 
265, 302.

RODRÍGUEZ NORIEGA, Trinidad (65 años), de Ayuela. Entr. en agosto de 1989: 370.

RODRÍGUEZ NORIEGA, Virgilia (60 años), de Ayuela. Entr. en agosto de 1989: 46, 130, 132, 
150, 164, 367.

ROLDÁN ROLDÁN, Araceli (54 años), de Autilla del Pino. Entr. el 12 de julio de 1991: 105.

ROMÁN ARCE, Mercedes (56 años), de Cevico Navero. Entr. el 5 de julio de 1990: 4, 56, 59, 
70, 163, 199, 256, 266, 270, 296, 297, 301, 307, 308, 360, 381.

ROMÁN ORTEGA, Beatriz (24 años), de Antigüedad. Entr. en julio de 1990: 156, 178.

RUIPÉREZ RODRÍGUEZ, Leonor (68 años), de Villaviudas. Entr. en julio de 1990: 313.

SALAS GONZÁLEZ, Juan (70 años), de Dueñas. Entr. en julio de 1991: 185.

SALVADOR MARTÍN, Emiliano (72 años), de Renedo de Valdavia. Entr. en agosto de 1989: 
230, 285.

SANTIAGO SÁEZ, Fortunato (85 años), de Villovieco. Entr. el 21 de julio de 1991: 165.

SANTOYO PÉREZ, Luisa (77 años), de Acera de la Vega. Entr. el 14 de agosto de 1990: 98, 
231, 339, 364.

SORDO, Consuelo (72 años), de Rebanal de las Llantas. Entr. en Palencia por Carlos Antonio 
Porro Fernández y José A. Cañibano en abril de 2000: 25, 78, 81, 177.

TARRERO TARRERO, Lucía (64 años), de Santiago del Val. Entr. el 21 de julio de 1991: 80.

TEJEDOR SANTOS, Encarna (40 años), de Arenillas de San Pelayo. Entr. en agosto de 1989: 
41, 100, 111.

TEJEDOR SANTOS, Florentina (55 años), de Arenillas de San Pelayo. Entr. en agosto de 
1989: 41, 49, 111.

TEJIDO PÉREZ, Carmen (52 años), de Santiago del Val. Entr. el 21 de julio de 1991: 153, 176, 
331, 349, 372.
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TERCEÑO BAÑOS, Gabina (64 años en 1989), de Congosto de Valdavia. Entr. en agosto de 
1989, el 26 de julio de 1990 y el 12 de agosto de 1991: 97, 128, 174, 187, 218, 250, 279, 342, 
343.

TRECEÑO FERNÁNDEZ, Saturnina (67 años), de Villasur. Entr. el 30 de julio y el 6 de agosto 
de 1990: 34, 40, 60, 94, 127, 214, 243, 246, 306, 315, 336, 352, 355.

UNGIDO ACERO, Daniela (74 años), de Polvorosa de Valdavia. Entr. en agosto de 1989: 189, 
275, 281.

VAL, Hilaria del (73 años), de Dueñas. Entr. en julio de 1991: 185.

VALLE PÉREZ, Felipa (89 años), de Rebanal de las Llantas. Entr. por Carlos Antonio Porro 
Fernández en agosto de 1999: 75, 147.

VALLE, Pascuala (92 años en 1995), de Rebanal de las Llantas. Entr. por Carlos Antonio Po-
rro Fernández, José María Silva y Mª Eugenia Santos en octubre de 1995 y en diciembre de 
1996: 36, 79, 325.

VALLE, Teresa (66 años en 1996), de Rebanal de las Llantas. Entr. por Carlos Antonio Porro 
Fernández en abril de 1996, en agosto y octubre de 1997, en agosto y octubre de 1998, en 
agosto de 1999 y en marzo y abril de 2000: 39, 64, 71, 106, 112, 198, 224, 234, 244, 255, 264.

VEGA VEGA, Aniano (49 años), de Congosto de Valdavia. Entr. en agosto de 1989: 378.

VILLUMBRALES GUERRA, Pascuala (65 años), de Villarramiel. Entr. en Madrid por José Ma-
nuel Fraile Gil el 20 de febrero de 1984: 77.

Un grupo de señoras de Renedo de Valdavia. Entr. en agosto de 1989: 321.

Una señora de mediana edad (unos 55 años) que no quiso decir su nombre, de Tabanera de 
Valdavia. Entr. en agosto de 1989: 124, 376.

Una señora de Villaviudas de unos 60 años. Entr. en julio de 1990: 341.
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BIBLIOGRAFÍA

La bibliografía citada a continuación no es sólo de referencia sobre el tema. Es una bibliografía 
selecta sobre el romancero que conozco en su mayor parte por haberla manejado en trabajos ante-
riores y, muy especialmente, en la presente recopilación palentina. Cito también algunos trabajos 
que tratan diversos aspectos de la etnomusicología, sobre todo los relacionados con su historia, 
teoría y procedimientos de análisis.

ABAD HERNÁN, Pedro Pablo. Antonio Guzmán Ricis. Palencia: Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Palencia, 1983. (Apuntes 
Palentinos; 5).

AGUILAR PIÑAL, Francisco. Romancero popular del siglo XVIII. Madrid: CSIC, 1972.

ALCALDE CRESPO Gonzalo. La Montaña Palentina. Tomo III. La Pernía. Palencia: Obra Sociocultural de la Caja de Ahorros de 
Palencia, 1983.

ALONSO CORTÉS, Narciso. Romances populares de Castilla. Valladolid: Eduardo Sáenz, 1906. Reed. facs. con el título Narciso 
Alonso Cortés, Romances de Castilla / prólogo de Ángel MANTECA ALONSO-CORTÉS. Valladolid: Institución Cultural 
Simancas, 1982, p. 11-144.

ALONSO CORTÉS, Narciso. «Romances tradicionales». En Revue Hispanique dirigé par R. FOULCHÉ-DELBOSC, Tome L, París, 
1920, p. 145 y ss. Reed. facs. en Narciso Alonso Cortés, Romances de Castilla. Valladolid: Institución Cultural Simancas, 
1982, p. 145-218.

ALVAR, Manuel. Romancero viejo y tradicional. 1ª ed. México: Porrúa, 1971. LXXXVII. («Sepan cuantos»; 174). Reed. 1979 y 
1987.

ANAYA FERNÁNDEZ, Sara; ANAYA FLORES, Jerónimo. Romances de ciego y de tema truculento recogidos en la provincia de 
Ciudad Real: Antología. Ciudad Real: Ayuntamiento, 1999.

ANAYA FLORES, Jerónimo. El romancero de Alcoba de los Montes [Ciudad Real]. Ciudad Real: Instituto de Estudios 
Manchegos, 1986.

ANAYA FLORES, Jerónimo. Romances tradicionales de Ciudad Real (Antología) / transcripciones musicales de Natalia 
BERNABEU, Pedro PARDO y Sara ANAYA FERNÁNDEZ. Ciudad Real: Diputación Provincial, 1999.

ARMISTEAD, Samuel G. El romancero judeo-español en el Archivo Menéndez Pidal (Catálogo-Índice de romances y canciones) / 
con la colab. de Selma MARGARETTEN, Paloma MONTERO y Ana VALENCIANO; transcripciones musicales editadas 
por Israel J. KATZ. Madrid: Cátedra Seminario Menéndez Pidal, 1978. 3 v.

ARMISTEAD, Samuel G.; SILVERMAN, Joseph H. Folk literature of the sephardic jews. Vol. II: Judeo-spanish ballads from oral 
tradition. I. Epic ballads / transcripciones musicales y estudios por Israel J. KATZ. Berkeley: University of California 
Press, 1986.

ARMISTEAD, Samuel G.; SILVERMAN, Joseph H. Folk literature of the sephardic jews. Vol. III: Judeo-spanish ballads from oral 
tradition. II. Carolingian ballads (1): Roncesvalles / transcripciones musicales y estudios por Israel J. KATZ. Berkeley: 
University of California Press, 1994.

AROM, Simha. «Nouvelles pespectives dans la description des musiques de tradition orale». En Revue de Musicologie, 68 
(1982), p. 198-215.

BAEHR, Rudolf. Manual de versificación española / traducción y adaptación de K. WAGNER y F. LÓPEZ ESTRADA. 3ª Reimp. 
Madrid: Gredos, 1984. (Biblioteca Románica Hispánica. III. Manuales; 25).

BÉNICHOU, Paul. Romances judeo-españoles de Marruecos. De la Revista de Filología Hispánica, año XV, 1944, núms. 1, 2, 
3 y 4; y año VII, 1945, n. 3 / transcripciones musicales de León ALGAZI, Jane BATHORI y Daniel DEVOTO. Buenos 
Aires: Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires, Instituto de Filología, 1946. 2ª ed. corregida, 
adaptada y aumentada con el título Romancero judeo-español de Marruecos. Madrid: Castalia, 1968.
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BENMAYOR, Rina. Romances judeo-españoles de Oriente. Nueva recolección / transcripciones musicales de Judith H. 
MAULEÓN. Madrid: Cátedra Seminario Menéndez Pidal, Gredos, 1979. (Fuentes para Estudio del Romancero. Serie 
Sefardí; V).

BUSTOS CORTINA, Juan. Catálogo índice de romances asturianos. Asturias: Consejería de Educación, Cultura, Deportes y 
Juventud, 1992.

CALVO, Luis. «La Etnomusicología en el Instituto Español de Musicología». En Anuario Musical, 44 (1989), p. 167-197.

CÁMARA DE LANDA, Enrique. Etnomusicología. Madrid: ICCMU, 2003. 1 CD (Música Hispana Textos. Manuales).

CARO BAROJA, Julio. Romances de ciego (Antología). Madrid: Taurus, 1966.

CARO BAROJA, Julio. Ensayo sobre la literatura de cordel. Madrid: Revista de Occidente, 1969.

CARO BAROJA, Julio. Pliegos de cordel. Madrid: Banco Ibérico, 1969.

CASTRILLO HERNÁNDEZ, Gonzalo. «Trabajo folklórico castellano. Psicología del canto natural palentino». En Publicaciones de 
la Institución Tello Téllez de Meneses, 8 (1952), Palencia, Diputación Provincial, p. 49-102.

CATALÁN, Diego. «El motivo y la variación en la transmisión tradicional del romancero». En Bulletin Hispanique, nº 61, avril-
septembre, 1959, p. 149 y ss.

CATALÁN, Diego. La flor de la marañuela (Romancero general de las Islas Canarias) / con la colab. de María Jesús LÓPEZ 
DE VERGARA, Mercedes MORALES, Araceli GONZÁLEZ, María Victoria IZQUIERDO y Ana VALENCIANO. Madrid: 
Seminario Menéndez Pidal, Cabildo Insular de Tenerife, Gredos, 1969. 2 v. Reimp. 1986.

CATALÁN, Diego. Siete siglos del romancero (Historia y poesía). Madrid: Gredos, 1969.

CATALÁN, Diego. Por los Campos del romancero. Estudios sobre la tradición oral moderna. Madrid: Gredos, 1970. (Biblioteca 
Románica Hispánica II. Estudios y Ensayos).

CATALÁN, Diego. «La experiencia del acto recolector y la comparación intertextual en los estudios del Romancero (1983)». En 
Arte poética del romancero oral, Parte 1ª, Los textos abiertos de creación colectiva, México-España: Siglo Veintiuno 
Editores, 1997, p. 197-212.

CATALÁN, Diego; CID, Jesús Antonio; MARISCAL, Beatriz; SALAZAR, Flor; VALENCIANO, Ana; ROBERTSON, S. El Romancero 
Pan-Hispánico. Catálogo General Descriptivo / The Pan-Hispanic Ballad. General Descriptive Catalogue. CGR 2. 
Madrid: Seminario Menéndez Pidal, 1982.

CATALÁN, Diego; CID, Jesús Antonio; MARISCAL, Beatriz; SALAZAR, Flor; VALENCIANO, Ana; ROBERTSON, S. El Romancero 
Pan-Hispánico. Catálogo General Descriptivo / The Pan-Hispanic Ballad. General Descriptive Catalogue. CGR 3. 
Madrid: Seminario Menéndez Pidal, 1983.

CATALÁN, Diego. «El romancero, hoy». En Boletín informativo, nº 133, enero 1984, Madrid, Fundación Juan March, 1984.

CATALÁN, Diego. Teoría general y metodología del Romancero Pan-Hispánico. Catálogo General Descriptivo. CGD, 1.A / con 
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SELLOS SAGA, SONIFOLK Y OTROS:

La cultura oral en La Pernía (Palencia). Madrid: Tecnosaga, 1987. Ref. Cassette: VPC-248.

Tradición Oral en Rabanal de las Llantas (Palencia). Madrid: Tecnosaga, 1996. Ref. Cassette: VPC-
10.302.

Yedra. Con el aire que llegas. Madrid: Tecnosaga. Ref. Cassette: SEC-556; Ref. disco: SED-5056.

Tierra de Campos, canción tradicional... y lo que te rondaré, morena. Madrid: Soniflolk, 1989. Ref. 
Cassette: Z-513.

Joaquín Díaz: Canciones de Palencia. Madrid: Fonomusic, 1987. Ref. Disco LP: 84.2650.

Romancero Panhispánico / Antología sonora dirigida y realizada por José Manuel FRAILE GIL. Ma-
drid: Tecnosaga, 1992. 5 CDs, Ref. SAGA, KPD-(5) 10.9004 (1ª ed. 1991). El folleto explicativo 
de 97 p., editado por el Centro de Cultura Tradicional de la Diputación de Salamanca y la 
Junta de Castilla y León.

FRAILE GIL, José Manuel. Antología sonora del Romancero Panhispánico II. Torrelavega: Cantabria 
Tradicional con el apoyo de la Diputación Provincial de Salamanca, 2010. CD 1, Ref. 001-080; 
CD 2, Ref. 081-160.

La música tradicional en Castilla y León. Madrid, RTVE Música, 1995. 10 CDs. Grabaciones extraídas 
del Archivo de los programas “Raíces” y “El Candil” realizados por Radio Nacional de España 
en Burgos entre 1985 y 1994. Dirección musical y de producción: Gonzalo Pérez Trascasa y 
Ramón Marijuán Adrián. Ref. Registro SGAE: del nº 62042 al 62051, correlativos para cada Vol.

SERIE “ARCHIVO DE LA TRADICIÓN ORAL DE PALENCIA” (Carlos Antonio PORRO FERNÁNDEZ). 

SE CITAN LOS VOLS. QUE CONTIENEN ALGÚN ROMANCE.

Archivo de la tradición oral en Palencia, I, II, III. Serie La tradición musical en España. Vols. 18, 19 
y 20. La montaña palentina. Rebanal de las Llantas. Dirección, recopilación y estudio: Carlos 
Antonio PORRO FERNÁNDEZ. Madrid: Tecnosaga, 2000. Ref. triple CD: WKPD (3)-10/503. 3 
Cd de audio + libreto.

Archivo de la tradición oral de Palencia. Vol. 5. Abastas de Campos. El calendario anual. Dirección, 
recopilación y estudio: Carlos Antonio PORRO FERNÁNDEZ. Madrid: Tecnosaga, 2003. Ref. 
CD: WKPD-10.2076. 1 Cd de audio + libreto.

Archivo de la tradición oral de Palencia. Vol. 10. Cancionero tradicional. Camasobres. Dirección, 
recopilación y estudio: Carlos Antonio PORRO FERNÁNDEZ. Madrid: Tecnosaga, 2006. Ref. 
CD: WKPD-2098. 1 Cd de audio + libreto.
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Archivo de la tradición oral de Palencia. Vol. 13. Villanueva de la Torre y Brañosera. Dirección de 
la serie y estudio: Carlos Antonio PORRO FERNÁNDEZ. Temas recopilados por Joaquín DÍAZ 
en Villanueva de la Torre y Brañosera (Palencia) en agosto de 1971. Madrid: Tecnosaga, 2009. 
Ref. CD: WKPD-2104. 1 Cd de audio + libreto.

Archivo de la tradición oral de Palencia. Vols. 14 y 15. Romances tradicionales de Brañosera. Micae-
la Miguel y Agripina Santiago. Dirección, recopilación y estudio: Carlos Antonio PORRO FER-
NÁNDEZ. Madrid: Tecnosaga, 2009. Ref. doble CD: WKPD (2)-2109. 2 Cd de audio + libreto.

Archivo de la tradición oral de Palencia. Vol. 16. Registros de Luis Guzmán Rubio en 1959, 1963 y 
1980 (Brañosera, Quintanatello de Ojeda, Valderrábano de Valdavia, Santa María de Redon-
do, Tremaya, San Felices de Castillería, Polentinos, Arbejal y Los Llazos). Dirección y estudio: 
Carlos Antonio PORRO FERNÁNDEZ. Madrid: Tecnosaga, 2010. Ref. CD: WKPD-2110. 1 Cd 
de audio + libreto.

Archivo de la tradición oral de Palencia. Vol. 17. Asunción García Antón. Canciones, tonadas y 
bailes de Cervera de Pisuerga. Dirección, recopilación y estudio: Carlos Antonio PORRO FER-
NÁNDEZ. Madrid: Tecnosaga, 2010. Ref. WKPD-2112. 1 Cd de audio + libreto.

Archivo de la tradición oral de Palencia. Vol. 19. Ildefonsa Díez. Villarrodrigo de la Vega (Palencia). 
Dirección, recopilación y estudio: Carlos Antonio PORRO FERNÁNDEZ. Ediciones Dispersas, 
2013. Ref. 20127WK. 1 Cd de audio + libreto.

Archivo de la tradición oral de Palencia. Vol. 22. Cancionero tradicional de Villada (Palencia). Direc-
ción y recopilación: Carlos Antonio PORRO FERNÁNDEZ. Ed. Archivo de la tradición oral de 
Palencia, 2018. 1 Cd de audio + libreto.

Archivo de la tradición oral del Palencia. Vols. 24 y 25. Villalcón de los Caballeros (Palencia). Direc-
ción, producción y estudio: Carlos Antonio PORRO FERNÁNDEZ. Valladolid, 2019. Doble CD.
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